

ENTRE BASES Y BESOS

MÓNICA BENÍTEZ


COPYRIGHT © 2025 MÓNICA BENÍTEZ

TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS


Aviso legal

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este material puede ser reproducida, distribuida, transmitida o almacenada en ningún formato ni por ningún medio, ya sea físico, digital, electrónico o mecánico, sin la autorización previa y expresa de la autora. Esto incluye, pero no se limita, a reimpresiones, extractos, fotocopias, grabaciones o cualquier forma de reproducción.

Este material no puede ser utilizado, en su totalidad o en parte, con fines comerciales sin el consentimiento previo y por escrito de la autora. Asimismo, quedan prohibidas la traducción, adaptación, transformación o cualquier otra modificación de este material sin autorización expresa de la autora.

La distribución no autorizada de este material en plataformas digitales, redes sociales o cualquier otro medio en línea constituye una violación de los derechos de autor y será perseguida conforme a la ley.

Todos los personajes, situaciones y eventos descritos en este libro son completamente ficticios. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o fallecidas, o con hechos reales, es pura coincidencia.

Para consultas sobre permisos o autorizaciones, por favor, comuníquese con mbenitezlibros@gmail.com

CO 1844-2025

Registro: 2507292630888


Ilustración de portada: Carmen L. Rodríguez Fukumoto

https://monicabenitez.es

Twitter: @monicabntz

Instagram: mbenitezlibros

https://www.facebook.com/monicabntz

Tik Tok: @mbenitez_escritora


Nota de la autora

En este libro, he intentado representar con precisión el mundo del softball, un deporte que investigué a fondo y por el que siento un gran respeto. Sin embargo, como autora, soy consciente de que pueden existir errores o imprecisiones. Si encuentras algún detalle incorrecto, te pido comprensión y me disculpo de antemano.

Agradezco profundamente a quienes dedican su tiempo y pasión a este deporte, y espero que mi representación sea un homenaje digno de su dedicación.


Nota de contenido

Este libro contiene escenas que representan violencia física.
Aunque no son excesivamente gráficas, podrían resultar incómodas o ser desencadenantes, especialmente para personas sensibles o con experiencias similares.
Si decides leer, por favor, prioriza tu bienestar emocional mientras lo haces. Si lo necesitas, tómate un descanso o detén la lectura en cualquier momento.


ÍNDICE

Prólogo

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Capítulo 41

Capítulo 42

Epílogo


Prólogo







Harper enciende la lámpara del escritorio mientras repasa los apuntes cuando la puerta de su habitación se abre con brusquedad. Se sobresalta, pero no lo hace con la misma intensidad de las primeras veces, cuando el comportamiento de Alaric, su padre, comenzó a ser diferente, cada vez más violento hasta el punto de que empezó a sentirse insegura en su propia casa.

—La cena ya está lista, Harper —anuncia él desde la entrada.

Ella se gira y lo ve bajo el marco, observándola con esa mirada que se quedó vacía cuando su madre murió hace casi un par de años. Sus ojos, antes brillantes y cálidos, ahora son como dos pozos sin fondo donde no reconoce al hombre atento y divertido que solía ser. Desde entonces, todo es oscuridad en esta casa y lo único que le queda es la idea de acabar sus estudios de fisioterapia, encontrar trabajo cuanto antes y marcharse de ese hogar convertido en un infierno.

—Voy enseguida —responde mientras guarda sus apuntes.

Normalmente, él sale de la habitación cuando ella le dice eso, pero hoy no. Harper nota su presencia en la puerta y se tensa cuando escucha los pasos de su padre acercarse hasta su escritorio. Se detiene a su lado sin decir una palabra y ella levanta la vista sin entender qué es lo que quiere o lo que busca, hasta que ve sus ojos oscuros clavados en el marco que ella puso hace un par de días al lado de la lámpara.

—¿Qué es esto? —pregunta él con voz afilada, irradiando una energía que a Harper le pone la piel de gallina.

Su brazo se estira por encima del hombro de Harper y agarra el marco de madera antes de que ella pueda detenerlo. El movimiento es tan brusco que casi tira la lámpara. Harper contiene el impulso de sujetarla, como si el menor movimiento pudiera desencadenar algo peor. La foto es sencilla, su madre y ella en el jardín durante un verano cualquiera, Harper no recuerda cuál. Su madre sonríe como solía hacer casi siempre, con esos hoyuelos marcados que Harper ha heredado, y ella tiene la coleta medio deshecha tras un entrenamiento de softbol.

—Es solo una foto —explica en un susurro, como si no fuera obvio.

Su padre sostiene la foto frente a él y por un momento Harper piensa que todo va a estar bien, que la dejará donde estaba y se marchará, pero su cara comienza a cambiar a los pocos segundos. Se le tensa la mandíbula, los ojos se le oscurecen de una forma que le hace contener la respiración porque le recuerda a la mirada de un tiburón. No sabe qué está pensando. No sabe si está triste, si está dolido, si está a punto de llorar o de gritar.

Hasta que abre la boca y escupe su rabia contra ella.

—Te dije que no quería nada de esto por mi casa.

Su casa, no la de ella, como le recuerda siempre que puede, haciendo que últimamente se sienta más una invitada que parte de una familia, o lo que queda de ella.

—Está en mi habitación —le responde Harper en voz baja—. Necesito tener algo de ella para no olvidarla —añade casi suplicando.

—¡¿Y tú crees que yo puedo olvidarla?! —su voz se eleva de golpe y ella se encoge en la silla—. ¿Tú piensas que yo no la recuerdo cada día? ¿Cada puto día?

El olor a whisky en su aliento llega hasta Harper cuando se inclina invadiendo su espacio. No se había dado cuenta antes, pero ahora lo percibe con claridad y le revuelve el estómago.

—No he dicho eso... —trata de justificarse.

—No has dicho eso —repite él con burla—. Tú nunca dices nada. ¿Quieres tener algo de ella? —pregunta mirando la foto como si le estuviera quemando la mano.

Harper tiene la garganta cerrada, las manos le tiemblan y la voz no le sale, así que solo asiente. Y entonces lo hace, él levanta la mano y estrella el marco contra el suelo con todas sus fuerzas. El cristal se rompe en mil pedazos, el marco se parte y la fotografía se queda bocarriba bajo los cristales.

—Pues ahora tienes un montón de pedazos —dice enrojecido por la furia.

La rabia hace que Harper se incorpore tan rápido que la silla sale despedida hacia atrás, golpeando contra la pared.

—¿Qué has hecho? Era mío, no tenías derecho…

—¡Era del pasado! —vocifera él, interrumpiéndola—. ¡Y el pasado está tan muerto como ella! Asúmelo.

Y entonces, algo cambia en su forma de mirarla. Su padre baja la vista al marco hecho pedazos en el suelo. No la mira a ella, y si lo hace, no la ve, o solo ve el reflejo de lo que perdió y no lo soporta, porque Harper se parece demasiado a su madre.

Empieza a pisarlo haciendo que los trozos de cristales crujan sobre la imagen de su madre, como si ella no importase.

—¡Para ya! ¡¿Estás loco?! —grita Harper temblando de rabia—. ¡Ella te habría odiado! ¡Te odiaría por la persona en la que te has convertido!

Su padre se detiene de repente y, por un momento, Harper piensa que va a recapacitar, que entenderá por fin que lo que hace no está bien, que esta no es la manera, que quizá algo de la persona que fue antes sigue ahí, en alguna parte, pero cuando la mira, siente que un escalofrío le atraviesa la columna y la deja paralizada. En sus ojos no hay dolor ni tristeza en ese instante, solo algo parecido a una rabia que se le antoja ciega, violenta y vacía.

La bofetada llega sin aviso. El sonido es seco, limpio. Le da tan fuerte que le gira la cara por completo y Harper se tambalea hacia atrás, chocando con el escritorio. Parpadea sintiendo que la habitación se inclina hacia un lado mientras un pitido se instala en su oído izquierdo. La cara le arde primero y le escuece cuando se lleva la mano a la mejilla. Él la mira durante un instante, o eso le parece porque Harper ve borroso. A pesar de eso, ve cómo su padre abre y cierra el puño, como si estuviera sorprendido de lo que acaba de hacer, pero no hay arrepentimiento en su mirada.

—No te molestes en bajar a cenar —escupe él, antes de marcharse.

La puerta se cierra de un portazo tan fuerte que las paredes tiemblan casi tanto como su cara cuando la ha golpeado. El silencio le pasa por encima como una apisonadora y se queda muy quieta. No lo hace porque quiera, es que su cuerpo no responde. Le falta el aliento, tiene los dedos rígidos y la sensación de que no tiene piernas.

De pronto, el corazón empieza a palpitarle en la mejilla y el dolor aumenta, pero no solo en la cara, sino en algún sitio en el interior de su cuerpo que no puede identificar, como si algo se le hubiera quebrado por dentro. Su respiración se vuelve errática. Tiene frío, un frío repentino y absurdo que le recorre la espalda a pesar del calor sofocante de la habitación. Los hombros comienzan a temblarle, después todo el cuerpo y entonces mira al suelo. Ahí está la foto, o lo que queda de ella.

La imagen de su madre con la cara rasgada, igual que su alma. Empieza a sentir una presión en el pecho, como si alguien le estuviera apretando el corazón con las dos manos. Se arrodilla frente a los restos con cuidado de no cortarse. Intenta reunir los pedazos, pero sus manos no dejan de temblar. No lo entiende. No sabe cómo han llegado hasta aquí.

¿Desde cuándo se ha vuelto así su padre? ¿Siempre fue este hombre y ella no lo veía? ¿Su madre lo sabía? ¿Le pegó a ella también? ¿O es que su muerte lo ha destruido tanto que ya no queda nada del padre tranquilo y cariñoso que recuerda?

Se echa hacia atrás, apoyando la espalda contra la cama. Y sin tener control sobre su cuerpo, empieza a llorar. No grita ni solloza, solo deja que las lágrimas caigan una tras otra, silenciosas como todo en esta casa desde que su madre ya no está. Se encoge hasta sentir que se vuelve invisible y sigue llorando porque si su madre siguiera viva, esto no habría pasado.

A ella nunca le hubiera hecho esto. Ella sabía calmarlo, sabía cómo hablarle, sabía cómo ser el ancla que él ahora ha perdido. Llora por sí misma, por haberse quedado quieta, por no haber hecho ni dicho nada. Y llora porque tiene miedo.
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Brooke Landy da las gracias cuando el camarero le sirve sus huevos revueltos, mientras su madre recibe sus tostadas con mermelada, su desayuno habitual en los últimos meses. El aroma del café flota entre ellas, mezclándose con el bullicio de la cafetería que frecuentan desde hace años.

—Deberías pedir algo más, Brooke, comes muy poco —comenta su madre mientras empieza a untar su tostada.

Brooke no se molesta en responderle porque esta discusión siempre es la misma. Ella puede decirle que no —y es cierto, se alimenta bien— pero su madre no puede evitar ser una madre que se preocupa en exceso. Brooke es asmática desde que nació y para Jessica Landy, cualquier factor puede ser un desencadenante para que su hija sufra un ataque: comer poco, trabajar mucho, el estrés, deporte excesivo, ambientes sobrecargados... Cuando con veinte años les dijo a sus padres que se independizaba, su madre por poco sufre un ataque al corazón porque semejante hecho significaba que ya no podía cuidarla y protegerla como ella piensa que necesita y, aun así, ahora que Brooke tiene treinta, sigue angustiándose como si ella no fuera capaz de cuidarse sola.

—Te has manchado la manga de la camisa —señala Brooke con el tenedor y los ojos de su madre se agrandan al mismo tiempo que chasquea la lengua.

Brooke suelta una pequeña carcajada y su madre la mira con desaprobación al principio, pero después también sonríe.

—Bueno, ¿nerviosa por tu primer día? —pregunta Jessica antes de dar el primer mordisco.

Brooke se encoge de hombros y suspira, sintiendo algo que baila entre la ansiedad y la emoción.

—Un poco —confiesa, mientras mueve el tenedor entre la comida.

Hoy es su primer día trabajando en una de las universidades de San Diego, California. Aunque es fisioterapeuta titulada y tiene un puesto asegurado esperando desde hace años en Landy Sports Therapy Center, el centro de fisioterapia deportiva de sus padres —uno de los más reputados donde suelen acudir deportistas de élite— ella prefiere seguir su camino mientras pueda.

Brooke adora el softbol, se aficionó desde pequeña y, aunque jugaba en los equipos del colegio, su condición de asmática no le permitía ser más que una suplente que observaba desde el banquillo al resto de sus compañeras. Rara era la vez que podía completar un entrenamiento sin utilizar el inhalador, pero le gustaba tanto que ninguna entrenadora se oponía a que formara parte del equipo. Recuerda las tardes contemplando cada lanzamiento, cada carrera o cada jugada, mientras memorizaba estrategias y movimientos desde una perspectiva que pocos tenían.

Durante su época universitaria la cosa cambió, no le permitieron jugar, pero sí ser ayudante de la entrenadora del equipo, donde pudo aportar mucho porque casi siempre había visto ese deporte desde el banquillo. Sus años de observación se convirtieron en su mayor ventaja. Y después de graduarse, simplemente decidió que quería ser entrenadora mientras pudiera —para disgusto y preocupación de sus padres— así que, durante un año, aceptó un puesto de segunda entrenadora para un equipo que jugaba en la liga. Después estuvo tres años entrenando a un equipo juvenil patrocinado por una fundación y otros cuatro entrenando al equipo de una universidad privada. Este año le han ofrecido trabajo en su antigua universidad —la más cercana a su casa— en el que no solo entrenará a las chicas del equipo de softbol todas las tardes, sino que la han contratado como profesora de biomecánica avanzada del deporte y rehabilitación deportiva para los alumnos que cursan la titulación de fisioterapia, asignaturas que impartirá los martes y los jueves por la mañana, además de una hora de tutoría personalizada los miércoles para los alumnos que lo necesiten.

Nunca ha ejercido de profesora antes, y lo cierto es que le motiva mucho porque, aunque lo que le fascina es el softbol, lo de ser fisioterapeuta lo lleva en la sangre. Lo ha vivido desde pequeña y también le encanta, y es a lo que se dedicará en cuanto no pueda seguir ejerciendo de entrenadora.

—¿Estás segura de que quieres hacerlo? Ya sabes que en la clínica... —comienza su madre.

—Mamá... —la interrumpe Brooke, intentando controlar su frustración ante una conversación que han tenido millones de veces.

—Ya lo sé, cariño —dice Jessica, poniéndole una mano sobre el brazo con afecto—. Pero allí está Camila, es tu mejor amiga...

—Y la veo a menudo, no necesito trabajar con ella para que lo siga siendo.

A Camila la conoció durante la carrera. Se hicieron amigas prácticamente desde el primer día y, al graduarse, consiguió —sin ayuda de Brooke— hacer prácticas en el centro de sus padres, donde después le ofrecieron un contrato de seis meses y ahora es una de las trabajadoras fijas de la plantilla.

—Solo quiero asegurarme de que estás bien —dice su madre.

Brooke la puede entender, sabe que su madre no puede evitar preocuparse y que estaría más tranquila sabiendo que trabaja en la clínica, donde si se encuentra mal, ella y su padre estarán cerca. Además, no estará entrenando, lugar donde suele sufrir más ataques porque a veces se le olvida que no puede hacer esfuerzos físicos prolongados y acaba de rodillas en el suelo porque se asfixia. Son demasiadas las veces que su madre ha visto como su enfermedad le quita el aliento hasta dejarla pálida, a veces inerte. Recuerda una vez en un campeonato escolar, cuando ella apenas tenía quince años y su madre la sostenía entre sus brazos mientras llegaba la ambulancia, susurrándole palabras de aliento con la voz quebrada por el miedo. No puede culparla por sentirse inquieta.

—Repasemos tus horarios —dice Jessica, colocándose las gafas al mismo tiempo que saca su teléfono.

Brooke suelta un bufido y pone los ojos en blanco mientras su madre enfoca la pantalla y amplía la imagen de la plantilla que ella le envió con sus horarios.

—Entrenas al equipo todas las tardes durante dos horas y media —murmura con desagrado—. ¿Eso no es mucho?

—Es lo habitual —responde Brooke armándose de paciencia.

—Y das clases los martes y los jueves por las mañanas —esto último lo dice como si le preocupase menos, porque realmente es así, es difícil que en medio de una clase Brooke sufra un ataque, aunque no improbable—. Podríamos desayunar juntas todos los lunes, como hoy.

—Me parece bien —acepta Brooke.

—Y deberías decidir qué día te pasas por el centro, sabes que a tu padre le gusta verte por allí, que muestres interés.

—Me interesa el centro, mamá, pero no ahora. Igualmente, iré de vez en cuando.

—Lo sé, es que los dos estaríamos más tranquilos teniéndote allí, ya lo sabes, pero, en fin, eres mayorcita, ¿no? —dice con un suspiro de resignación.

Brooke sonríe, agradecida porque, en el fondo, sus padres la apoyan y nunca han intentado cortarle las alas a pesar de sus limitaciones.

—¿Llevas tu inhalador en la bolsa de deporte? —pregunta su madre mientras alza la mano para pedir la cuenta.

—Sí —responde Brooke con una sonrisa.

—¿Y en el coche?

—En el coche, en mi bolso y en el tuyo —responde, arqueando una ceja que arranca una carcajada de su madre.

—Perfecto, pues te dejo. Tengo mi primer paciente en media hora y no quiero llegar tarde. Suerte en tu primer día, cariño. Llámame para contarme cómo te ha ido.

—Lo haré, mamá —dice, dejando que la estruje entre sus brazos.

—Ah —dice su madre dándose la vuelta cuando ya se está alejando—, y ten cuidado con las alumnas, seguro que vuelves loca a más de una.

Brooke por poco trastabilla con una de las sillas.

—Pero ¿qué dices, mamá? —pregunta roja como un tomate, apurando el paso para alcanzarla y hacer que baje la voz.

—¿Qué? Eres muy mona y treintañera, no me digas que tú no te fijarías en una profesora más mayor que fuera atractiva.

Por supuesto que lo haría, de hecho, se fijó en un par de ellas durante su época universitaria y se lio con una, pero esa es una información que su madre no necesita saber.

—Hablamos después, mamá —responde, dejando un beso rápido en su mejilla antes de desviarse hacia su coche.
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Brooke llega al campo media hora antes de que empiece el entrenamiento. Siempre lo hace así, es algo que le ayuda a relajarse y también a pensar con claridad cuando lo necesita. Y hoy, sobre todo, lo que necesita es lo primero, tranquilizarse porque, aunque ha hecho esto cientos de veces, el primer día con un equipo nuevo siempre le pone nerviosa. Respira hondo, absorbiendo el olor a tierra batida y hierba recién cortada que tantos recuerdos le trae.

Deja su bolsa de deporte sobre el banquillo, se asegura de que su inhalador está dentro y se gira hacia el campo sin poder contener media sonrisa mientras lo observa. Ni siquiera las conoce y ya se las puede imaginar gritando, escucha los golpes del bate contra la pelota y esta cortando el aire al tiempo que se desplaza hasta que se estrella contra un guante. Le entra un suave cosquilleo por el estómago solo de pensarlo. El móvil le vibra en el bolsillo sacándola del trance y cuando mira la pantalla, ve el nombre de su amiga Camila en ella.

—¿Te estás escaqueando de una sesión en el centro? —pregunta Brooke en cuanto descuelga.

—Tus padres no son unos explotadores, ¿sabes? También tengo mis tiempos de descanso entre una sesión y otra, aunque no sé si hago bien en invertirlos llamando a mi mejor amiga para desearle suerte —responde Camila fingiendo estar ofendida—. ¿Ya lo tienes todo listo?

—Sí, bueno, ahora iba a revisar el material —responde Brooke sentándose en el banquillo, usando la punta de su zapatilla para arrastrar la tierra de un lado a otro.

—Supongo que estás nerviosa, pero ya sabes que irá bien, ¿verdad? Las chicas te adorarán como hacen siempre, relájate.

Brooke detiene el movimiento del pie y asiente suspirando profundamente, intentando que la tensión la abandone.

—La verdad es que ahora mismo estoy a punto de escupir el corazón por la boca, me siento como si tuviera quince años en lugar de treinta, como si ellas fueran la autoridad y yo la chica asustada que…

—Para ya, Brooke —le detiene Camila—, siempre te pasa lo mismo el primer día. Entras en pánico unos minutos, pero después se te pasa y te conviertes en esa entrenadora brillante, estricta, pero justa, simpática cuando se portan bien y temible cuando no —resume como si fuera una sentencia.

Brooke suelta una risa nasal, asintiendo, aunque Camila no puede verla. Es cierto que siempre le entra el miedo, pero no le dura mucho.

—Gracias por llamar, Camila —dice cuando ve que el grupo de chicas comienza a atravesar la entrada del campo.

—De nada, hablamos en otro momento. Y recuerda, si te preguntan si estás soltera…

—Joder, Camila —la corta Brooke, espantada.

—¿Qué? —se burla ella—, ni que fuera la primera vez. Ten pensada una respuesta para que no se te quede cara de tonta. En fin, te dejo, yo también tengo cosas que hacer. Suerte.

Cuando cuelga, Brooke se queda mirando la pantalla durante unos segundos mientras escucha las risas y las voces de las chicas conforme se acercan. Finalmente, se lo guarda en el bolsillo y levanta la mirada. Ahí están, cargadas con mochilas, bates, gorras y esa expresión eufórica típica del primer día. Se levanta y las observa con atención, siempre lo hace, le gusta verlas interactuar fuera del campo porque es una manera muy sencilla de descubrir el carácter de cada una. Puede reconocer a una líder, a la que le puede dar problemas, a la típica que está aquí por obligación, a la graciosa del grupo, a la vergonzosa o a la descarada. Esas actitudes en ocasiones se trasladan también al campo, por eso le gusta tantearlas antes y, de momento, ya tiene localizadas a la graciosa y a la tímida.

La primera es pelirroja, alta, con el pelo en una trenza baja y las mejillas rojas por el sol, probablemente salpicadas de pecas. Va a la cabeza del grupo alzando la voz por encima de las demás, haciendo un chiste tras otro porque varias de ellas no dejan de reír, y la tímida va cerrando el grupo, pelo castaño ondulado saliendo en una cola por el cierre de su gorra. Mirada esquiva, cabizbaja, sonriendo con timidez de vez en cuando.

Llegan hasta su posición y sus saludos se entremezclan mientras dejan sus cosas antes de formar un semicírculo desordenado frente a ella.

—Hola a todas —saluda Brooke tratando de controlar su nerviosismo inicial—. Me llamo Brooke Landy y voy a ser vuestra nueva entrenadora durante este año.

Escucha varios murmullos de aprobación y también un silbido que hace que por poco se atragante, pero no se inmuta ante ellas. Sabe que, si muestra debilidad el primer día, es como invitar a una manada de lobas a un festín.

—También soy profesora en esta misma universidad, así que es posible que algunas de vosotras me veáis en el aula también…

—Qué interesante —interrumpe la pelirroja, haciendo sonreír a las demás.

—Eso dependerá de tus notas, suponiendo que seas mi alumna, por supuesto —dispara Brooke ladeando la cabeza.

Las carcajadas se desatan y les permite que se desahoguen. Brooke no es una entrenadora estricta, le gusta que haya buena química con el equipo, sabe que eso es muy importante para que la comunicación fluya y se refleje en los resultados.

—¿Es una Landy de Landy Sports Therapy Center? —pregunta una de las chicas.

Brooke se rasca la nuca con una mezcla de incomodidad y orgullo.

—Sí. Mis padres dirigen el Landy Sports Therapy Center, en La Jolla. Así que, si os lesionáis, probablemente terminéis en una de nuestras camillas. Pero mejor si no llegamos a eso, por favor —responde zanjando ese tema con rapidez.

Más risas, y eso logra relajarla a ella por completo.

—En cualquier caso —alza la voz para captar la atención del grupo—, ahora estamos aquí para entrenar, no para tomar apuntes ni hablar de lesiones. He revisado vuestras fichas y conozco vuestras posiciones, pero me gustaría que os presentarais vosotras. Nombre, posición en el campo, edad o año, y si os animáis, algún dato curioso. Así rompemos el hielo y pongo cara a vuestros nombres.

—Por supuesto —dice la pelirroja, dando un paso al frente.

Brooke no consigue aguantarse la risa, sin duda es la graciosa del grupo, y un poco descarada también. En todos los equipos suele haber una y, en su opinión, son muy necesarias para rebajar los momentos de tensión.

—Yo soy Noa, la más simpática de todas, como ya habrá notado, entrenadora Landy —dice abriendo los brazos mientras las demás se ríen.

—Ya lo veo —comenta Brooke arqueando una ceja—. ¿Algo más, Noa? ¿O solo eres una pelirroja con sentido del humor?

Le guiña un ojo y ella suelta una carcajada.

—Soy segunda base y estoy aquí para servirla —dice Noa haciendo una reverencia teatral antes de dar un paso atrás.

Las carcajadas vuelven a invadir al grupo y Brooke sacude la cabeza, señalando a otra de las chicas para que se presente.

—Olivia Cruz —dice, ladeando la cabeza con un gesto seductor que le sale de forma natural. No es hacia Brooke, simplemente es su forma de interactuar—. Soy la capitana, entrenadora. Tengo veintidós años y este me gradúo, al menos, esa es mi intención, así que es mi último año en el equipo.

—Bien, Olivia, esperemos que sea una buena temporada entonces —asiente Brooke con aprobación y ella da un paso atrás.

Las siguientes chicas se van presentando una tras otra sin problema hasta que solo queda una, la chica tímida de mirada esquiva que retuerce el bajo de su camiseta cuando se da cuenta de que le toca a ella.

—Venga, Harper, deja que la entrenadora Landy escuche tu preciosa voz —suelta Noa, llevándose un codazo por parte de Olivia que Brooke ve de soslayo.

El gesto le llama la atención porque Olivia no parece bromear, le ha dado la impresión de que ha salido en defensa de Harper.

Harper levanta la cabeza y mira a Brooke, pero cuando sus ojos conectan con los suyos, Brooke nota cómo la jugadora se sobresalta ligeramente, como si sus pulmones acabaran de vaciarse. Jamás ha visto unas mejillas enrojecer tan rápido, ni unos labios entreabrirse ni temblar de una manera tan adorable como lo hacen los de Harper en ese momento. Se queda hipnotizada mientras la observa, sin entender esa reacción. En realidad, sí que lo hace, pero se niega a pensar que esto acabe de pasarle a ella, que ha sido consciente y presenciado el instante en el que algo ha hecho clic dentro de una de sus jugadoras cuando la ha visto, de cómo ha sufrido un flechazo, porque eso es lo que acaba de pasarle a Harper. Y Brooke lo sabe porque lo percibe, aunque no sepa explicar cómo.

—A Harper se le ha comido la lengua el gato —anuncia Noa con otra risotada que las demás acompañan, incluida Olivia.

Brooke no distingue malicia en las risas de ninguna de las jugadoras, solo compañerismo porque imagina que todas son conscientes de su timidez, pero Harper se encoge un poco más tras el comentario y de repente Brooke se siente muy protectora con ella.

—El gato no serás tú, ¿verdad? —le pregunta a Noa, cruzándose de brazos mientras Harper la mira con atención.

—Oh, no, entrenadora —levanta las manos Noa con espanto—. Yo no como lenguas de mujer —añade burlona, provocando otra oleada de risas entre sus compañeras.

—Pues yo sí, Noa. Así que cierra la boca —dispara Brooke como un misil.

En lugar de cerrar la boca, Noa la abre con sorpresa mientras sus compañeras estallan en carcajadas más fuertes que las anteriores, momento que Brooke, pensando que ya se arrepentirá en otro momento de haber dejado claras sus tendencias, aprovecha para acercarse a Harper.

—Harper, ¿no? —pregunta con más dulzura de la que pretendía.

Ella asiente con lentitud y, cuando vuelve a alzar la mirada y Brooke puede ver su rostro de cerca, la deja sin aliento. Harper tiene los ojos color miel más intensos que Brooke ha visto en su vida, con una mezcla de vulnerabilidad, determinación y timidez que la desarman, cortándole la respiración con más rapidez que un ataque de asma.

Y entonces sucede, el corazón de Brooke da un vuelco y late tan deprisa que le zumban los oídos. La sensación es tan intensa que, por un momento, se siente desorientada dentro de su propio cuerpo. ¿Qué mierda le pasa?

—¿Quieres decirnos tu posición y tu año? —pregunta, haciendo un esfuerzo enorme porque su voz suene tranquila.

—Soy lanzadora, entrenadora Landy —responde Harper dejándole escucharla por fin—. Tengo veintiuno y también es mi último año —dice, y vuelve a bajar la mirada de forma que lo único que Brooke ve, además de la visera de su gorra, son sus labios, húmedos y entreabiertos.

Brooke traga saliva, sintiendo que la garganta se le seca de repente.

—Pues bienvenida, Harper —susurra dando por concluidas las presentaciones.

Se da la vuelta y camina hacia el banco, tomándose unos segundos para recomponerse porque la mirada de Harper la ha dejado descolocada de una forma que no comprende. Esto no debería estar pasándole. Harper es una jugadora y ella su entrenadora, incluso podría ser su alumna, pero algo se ha retorcido dentro de ella y no sabe cómo manejarlo. ¿Ha tenido ella otro flechazo? Brooke parpadea, incrédula. Y solo es su primer día en este trabajo, ni siquiera eso, su primera hora.

—Bien, vamos a comenzar con el calentamiento —anuncia dispuesta a centrarse, ya tendrá tiempo de analizar lo que acaba de pasar en otro momento. Quizá con un barril de cerveza mientras habla con Camila.

Comienzan con movilidad articular y después algo de cardio ligero. Brooke las dirige con energía, caminando entre ellas, corrigiendo posturas y lanzando alguna broma de vez en cuando. Se esfuerza por estar presente y centrada, pero siempre hay algo que, de forma inevitable, la lleva a estar un poco más pendiente de Harper que de las demás.

Harper tiene una elegancia innata cuando lanza y una postura perfecta. Su técnica es depurada y la pelota vuela desde su mano como si formara parte de su cuerpo, hasta que se da cuenta de que Brooke la mira. Entonces duda, su cuerpo se tensa y pierde precisión. Cuando Brooke le da una indicación, le responde con un hilo de voz y evita su mirada y, sin embargo, cuando cree que Brooke no la observa, es otra. Una líder silenciosa, fuerte y precisa. Harper tiene algo magnético sin ser consciente de ello. Y atrae a Brooke como un imán.

Brooke aparta la mirada, consciente de que no puede pensar en ella de esta manera.

Durante una pausa, se apoya en la valla mientras trata de centrarse. Harper está sentada con una botella de agua entre las manos hablando con Olivia. Brooke se fija en su perfil, en la línea de su mandíbula y en cómo aparta un mechón de su pelo que escapa por debajo de la gorra para colocarlo detrás de su oreja. Olivia dice algo y Harper sonríe, dejando a la vista unos hoyuelos bastante marcados, sobre todo el izquierdo, y su sonrisa atraviesa a Brooke confirmándole que esto está pasando de verdad. Que Harper provoca cosas en ella que no puede controlar.

Sin duda, debe mantener la distancia, ser profesional y establecer sus propios límites. Aunque tampoco puede negar lo evidente, Harper Morris ha despertado algo en ella que llevaba mucho tiempo dormido, y eso es un problema. Un problema con ojos del color de la miel y un hoyuelo izquierdo que le gustaría besar. Brooke Landy está jodida.
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Harper entra en el aula donde se imparte biomecánica avanzada diez minutos antes de la hora. No es raro en ella, siempre suele llegar pronto a todas partes, le da sensación de control, o al menos eso le gusta creer. Pero hoy no se trata de eso, hoy se trata de miedo y nervios, de un intento absurdo de controlar la ansiedad que lleva devorándole el estómago toda la mañana.

La clase está casi vacía todavía, solo hay un par de chicos en una de las esquinas del fondo con los auriculares puestos y la mochila sobre la mesa. Se queda en la entrada, indecisa, mientras observa todo el espacio. Normalmente, suele sentarse en las primeras filas, eso le ayuda a concentrarse, a prestar atención y no distraerse más de lo necesario, pero hoy no cree que le ayude estar ahí, así que se dirige hacia la mitad del aula y se deja caer en una silla junto al pasillo con la esperanza de que eso la vuelva invisible ante ella.

Anoche, cuando llegó a casa después del entrenamiento, recordaba perfectamente todo lo que la entrenadora Landy había dicho durante su presentación: "también soy profesora". Abrió el portátil para comprobar el calendario de sus asignaturas, observando el nombre del profesor asignado a cada una de ellas. Y ahí estaba el suyo, dos veces para ser exactos: Brooke Landy, profesora de biomecánica avanzada y evaluación de lesiones deportivas. Sintió que el suelo se movía bajo sus pies, con una mezcla de miedo y vértigo, de confusión y euforia. Durante unos segundos se quedó paralizada frente a la pantalla, con la respiración contenida y el pulso acelerado, incapaz de apartar la mirada de aquel nombre que ahora parecía parpadear ante sus ojos.

Y ahora está aquí. En su clase. Fingiendo que puede respirar con normalidad. Harper se hunde en la silla y trata de centrarse en la asignatura mientras el aula se va llenando, aunque lo único que ocupa su mente es el recuerdo de los ojos marrones de ella cuando la miró. Olivia entra en la clase y la busca con la mirada. Normalmente, se suelen sentar juntas siempre que pueden, pero el único sitio a su lado está ocupado, así que, tras saludarla, se sienta un par de filas por delante. Los murmullos lo siguen invadiendo todo hasta que la puerta se abre y Harper siente que la corriente la atraviesa, confirmándole que lo que sucedió ayer dentro de su cuerpo fue real.

La entrenadora Landy, o la profesora, irrumpe en la clase. No lleva la gorra, tampoco una sudadera ni pantalones deportivos. Ahora lleva unos vaqueros oscuros y una camiseta blanca que se ajusta a su cuerpo como si la hubieran diseñado para ella. Es sencilla y natural, y su belleza irradia hacia Harper de una forma devastadora.

Y entonces Brooke la ve. De entre todas las personas del aula, su mirada se detiene en la de Harper y, por un momento, Harper siente que están solas. El aire se enrarece y le cuesta respirar. Brooke no sonríe, tampoco frunce el ceño, solo la observa como si desde que ha entrado, ya supiera que está ahí, como si lo hubiera sabido incluso cuando estaba en el pasillo. Harper se queda congelada ante esa sensación abrumadora y su corazón se desboca de nuevo, tan fuerte que le duele y le cuesta tragar saliva.

De pronto, Brooke aparta la mirada y camina hasta su mesa. Deja su mochila, conecta su portátil al proyector y se gira hacia ellos de nuevo, solo que ahora lo hace con una sonrisa que derrite a Harper.

—Buenos días —dice, con un tono que mezcla simpatía y autoridad—. Me llamo Brooke Landy y soy vuestra profesora en biomecánica avanzada. Algunas ya me conocéis por el equipo de softbol —comenta y, aunque en esta clase son cuatro las chicas del equipo, Brooke solo mira a Harper durante una fracción de segundo.

El estómago de Harper da otro vuelco y su aliento se congela. No cree que pueda sobrevivir a esta mujer si sigue provocando estas reacciones en su cuerpo solo con el poder de su mirada.

—Antes de empezar —dice Brooke, apartando la mirada de Harper cuando nota como enrojece—, me gustaría que nos presentáramos. Sé que la mayoría de vosotros ya os conocéis, pero yo no. No os pido un currículo, únicamente vuestro nombre para poneros cara.

Las presentaciones empiezan por las primeras filas. Brooke se pasea por el aula mientras los estudiantes van diciendo sus nombres, algunos su año o el motivo por el que cursan estos estudios. Ella escucha con atención y va haciendo comentarios breves, se ríe con alguno y enseguida se va ganando a toda la clase. Harper se da cuenta de que no solo es una mujer atractiva, al menos para ella, sino que es carismática e imponente, y eso hace que le guste un poco más.

Se va acercando, está solo una fila por delante y Harper nota un sudor frío mojándole la nuca. Respira profundamente porque no quiere quedarse paralizada como ayer, no quiere que piense que es... De repente la entrenadora Landy está frente a ella y su perfume la envuelve. Ayer no la tuvo tan cerca como para percibirlo, o el aire del campo no le dejó hacerlo, pero le gusta, es suave, nada invasivo, algo casi imperceptible, pero tan agradable que la marea.

—¿Y tú? —pregunta Brooke, y su comisura izquierda se tuerce ligeramente hacia arriba.

Sus miradas vuelven a engancharse durante una fracción de segundo. Harper también curva sus labios ligeramente, halagada porque Brooke sepa su nombre y, aun así, esté ahí, preguntándole de nuevo, interactuando con ella. Su sonrisa es muy breve porque su timidez la tiene apabullada, pero dura lo suficiente como para que Brooke pueda ver ese hoyuelo que tanto le gusta formándose en su comisura izquierda.

—Me llamo Harper —logra decir, y Brooke sonríe porque ya lo sabe—. Estoy en mi último año.

No consigue cerrar la boca cuando deja de hablar, ni dejar de mirarla, porque Brooke también la mira y Harper ve su propio reflejo en sus ojos marrones. Tiene la sensación de que percibe su inquietud y, entonces, en lo que parece un intento de que se relaje o un gesto de complicidad, Brooke le guiña un ojo. Es algo rápido, un gesto natural, discreto, algo que hace justo antes de reanudar la marcha, pero a Harper se le agita todo el cuerpo y siente que el calor le sube desde el cuello hasta las mejillas mientras un torbellino de mariposas baila por su pecho. Por un momento, siente que va a desmayarse mientras Brooke sigue hablando con el resto de sus compañeros como si no hubiera pasado nada. Como si todo el universo de Harper no acabara de alterarse.

La clase comienza y Brooke se sitúa al lado del proyector para comenzar a dar explicaciones. Harper intenta concentrarse y pensar en biomecánica, en tendones, en músculos y en planos corporales, pero cada vez que levanta la mirada y se encuentra con sus ojos, algo vibra por su cuerpo. Y Brooke siempre la mira, al menos, es la sensación que tiene Harper y, cada vez que lo hace, ella baja la cabeza porque no puede respirar bajo su intensidad.

—Bien, vamos a cerrar con un ejercicio práctico —anuncia Brooke hacia el final de la clase—. Quiero que nos levantemos y practiquemos la evaluación de la flexión de cadera en bipedestación. Vamos a observar cómo afecta la postura de la columna y el equilibrio general del cuerpo.

Todos se ponen de pie. Harper también, por supuesto. Intenta parecer segura, profesional y normal, aunque se siente como una muñeca de porcelana a punto de romperse.

Se agrupan en parejas. A ella le toca con una compañera que se llama Kayla. Practican una vez. Luego otra. Harper corrige su posición y Kayla la suya, mientras ambas fingen que saben lo que hacen. Brooke se acerca por detrás. Va revisando a cada pareja. Tocando levemente la espalda de uno, el hombro de otro. Señalando un error aquí, una buena ejecución allá.

—Fíjate en la alineación del tobillo con la rodilla —le dice a un compañero a la derecha de Harper.

Brooke se acerca a Harper y ella se pone rígida de repente, con el corazón tan desbocado que no entiende lo que le dice Kayla cuando mueve los labios. Brooke duda. Por un momento, piensa en pasar de largo, pero si no corrige la posición de Harper, no estaría haciendo bien su trabajo.

Y entonces Harper la nota detrás de ella y sucede. Las manos de la entrenadora Landy la tocan. Es algo muy sutil y delicado. Brooke lo hace solo con la punta de los dedos, rozando la parte baja de su espalda para corregir su posición.

—Relaja los hombros —dice en un susurro, tan cerca de su oído que Harper se estremece con el calor de su aliento—, deja caer un poco el peso hacia abajo.

La entrenadora es más alta que ella, le saca casi media cabeza y su aliento se desliza justo por detrás de su oreja. La piel de Harper se eriza y reza para que Brooke no note que está conteniendo el aliento, pero la profesora sí que lo nota, es como si tuviera un sexto sentido para percibir cada reacción en Harper, lo que no hace más que aumentar la conexión que siente con ella.

—Eso es —añade, sin apartarse del todo—. Mucho mejor.

Le aparta un poco el pelo del cuello sin llegar a rozarle la piel, lo hace solo para observar su postura y asegurarse de que es la correcta, pero Brooke siente que le vibra el vientre antes de hacerse a un lado. Y Harper se marea. Literalmente. Tiene que pestañear varias veces para no perder el equilibrio cuando Brooke se aleja, concentrada en no colapsar.

—¿Estás bien? —pregunta Kayla.

—¿Qué? —responde Harper, sin saber de qué le habla.

—Estás roja —dice y la señala—, parece que tienes fiebre o algo.

Brooke la escucha y se gira de repente. Su mirada marrón observa a Harper con una mezcla de preocupación y curiosidad, no sabría definirlo, pero Harper debe responder antes de que se acerque de nuevo.

—Sí, solo estoy sofocada —responde dándose un poco de aire con la mano—. Hace mucho calor aquí dentro.

Brooke se da la vuelta para continuar repasando posturas, pero antes de alejarse del todo, a Harper le parece percibir el destello de una sonrisa en sus labios que hace que de nuevo las mariposas bailen por su pecho. Se gira y vuelve a practicar con Kayla mientras se pregunta cómo va a gestionar lo que empieza a sentir por la entrenadora Landy.
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Brooke estaciona su coche en el aparcamiento de la universidad. Todavía faltan cuarenta minutos para el entrenamiento, pero, como siempre, prefiere llegar con tiempo de sobra. Hoy está más tranquila, ya no tiene los nervios del primer día y va planificando mentalmente el entrenamiento hasta que escucha un sonido que reconocería en cualquier parte: el de una pelota cortando el aire.

Sorprendida, se detiene al ver que hay una figura en el campo. Se ajusta la visera y ladea la cabeza para evitar el sol y entonces la reconoce. Harper está en medio del campo, completamente sola mientras lanza una y otra vez contra una red de práctica. A Brooke se le seca la garganta mientras la observa. La jugadora no lleva la gorra y su melena castaña ondulada baila a través de su coleta alta cada vez que se mueve y lanza la pelota. La entrenadora no puede dejar de mirarla, aprovechando que Harper no se ha percatado de su presencia y actúa con normalidad, sin esa vergüenza que la paraliza cuando ella está cerca.

Brooke se quedaría ahí todo el día viendo cómo se mueve, pero sabe que no es apropiado y que, en algún momento, Harper se girará y la verá, y prefiere que no la pille con la mirada clavada en ella, así que reanuda el paso, deja su bolsa de deporte y se acerca a la jugadora.

—Estás tensando el hombro demasiado —dice Brooke conforme se acerca, anunciando su presencia.

Harper se sobresalta tanto que casi se le escapa la pelota de la mano. Se gira de golpe, como si no se creyera que de verdad está allí y, cuando ve los ojos marrones de Brooke clavados en ella, nota cómo el calor invade sus mejillas y de inmediato sabe que están rojas.

Brooke sonríe, incapaz de controlar el regocijo que le produce ser la causante de ese efecto.

—Entrenadora Landy —dice Harper, apretándose la cola como si necesitara adecentarse—. No la he escuchado acercarse.

—Estabas muy concentrada, eso es bueno —responde Brooke, acercándose un poco más—, pero no te olvides de la mecánica corporal o te acabarás lesionando.

Harper asiente y baja la mirada. Brooke nota cómo contiene la respiración conforme ella se aproxima. Lo percibe todo en Harper y se pregunta si eso es normal, porque está segura de que no le ha pasado antes con nadie. El rubor de las mejillas de Harper se mantiene y a Brooke le provoca una sensación demasiado cálida por el pecho, como si algo se expandiera dentro de ella. Sabe que debería mantener la distancia con la jugadora, apartarse, sentarse en el banquillo y apuntar algunas cosas que ha pensado para el entrenamiento mientras espera a que llegue la hora y aparezcan las demás jugadoras, pero no puede, Harper tiene algo que la obliga a mantenerse ahí, orbitando a su alrededor como si ella fuera un sol y Brooke un planeta.

—¿Puedo? —pregunta Brooke, señalando su postura.

Harper asiente con un movimiento casi imperceptible, pero lo hace con decisión, segura de que quiere que se acerque y la corrija. Cuando Brooke se coloca detrás de ella, como el día anterior cuando estaban en clase —tan cerca que podría enroscar los dedos en los tirabuzones de pelo de su nuca— el aire entre ellas parece sobrecargarse.

—Relaja aquí —dice Brooke, tocando con delicadeza su hombro derecho—. Y cuando lances, gira más desde la cadera. Deja que la fuerza venga también de abajo, no solo del brazo.

Sus dedos apenas rozan la tela de la camiseta de Harper, pero el contacto lanza una descarga eléctrica sobre ambas. Brooke percibe cada respiración entrecortada de la jugadora y su intento por controlar su nerviosismo sin conseguirlo. Es adorable, piensa, y luego se reprende mentalmente por ese pensamiento. Harper es más menuda que ella y Brooke está segura de que si la rodea con sus brazos colocándose tras ella, Harper encajaría perfectamente contra su cuerpo cuando ella apoyase la barbilla sobre su hombro para hundir la nariz en su cuello. Se estremece y parpadea, no puede pensar en ella de ese modo.

—Inténtalo —le pide, alejándose unos pasos.

Harper asiente y se prepara para lanzar, pero su cuerpo está tan tenso que parece que va a partirse en dos cuando lo haga. Respira hondo, demasiado alterada por la cercanía de Brooke, aunque incapaz de pedirle que se aleje porque le gusta tenerla cerca. Se mueve, lanza la pelota y, aunque sale con buena velocidad; no tiene la precisión que tenía antes.

—Lo siento —murmura Harper, avergonzada.

—No te disculpes —responde Brooke, dedicándole una sonrisa cálida—. Vuelve a intentarlo. Piensa en tu brazo como un látigo, no como una palanca rígida. Te tienes que relajar, Harper. Céntrate solo en lo que tienes delante —le pide Brooke, consciente de que ella es una distracción para la lanzadora.

Harper asiente y vuelve a prepararse. Relajarse es difícil para ella, últimamente, siempre está en tensión, pero centrarse en lo que tiene delante sí que puede hacerlo, así que mira un punto fijo y se concentra. Vuelve a lanzar y esta vez la pelota sale perfecta, con el efecto que ella buscaba.

—¡Eso es! —exclama Brooke, complacida—. Perfecto.

Harper sonríe, dejando que aparezca ese hoyuelo que a Brooke le provoca un cosquilleo en el estómago y la desestabiliza mentalmente de un modo que no es capaz de explicar. La sonrisa es tímida y muy breve, pero le ilumina la cara por completo y Brooke echa de menos su inhalador, porque siente que le falta el aire en ese momento.

—¿Qué haces aquí tan temprano? —pregunta la entrenadora, sentándose en el banco mientras Harper recoge algunas pelotas.

—Solo quería practicar un poco —responde Harper sin mirarla directamente—. Suelo hacerlo siempre que puedo, venir antes de que lleguen las demás, me ayuda a concentrarme.

No le cuenta que, además, le sirve para pasar menos tiempo en casa, lejos de su padre.

—Pues lamento decirte que tendrás que compartir ese tiempo conmigo, porque a mí también me gusta venir antes para pensar —dice Brooke, haciendo que Harper se gire de golpe—, pero si es un problema, puedo pensar al otro lado del campo —añade la entrenadora con media sonrisa, ante la cara de pasmo de Harper.

—No, no lo es —responde ella, acercándose con esa timidez que a Brooke le parece adorable.

El silencio se instala entre ellas y Harper comienza a mover arena con el pie, inquieta y nerviosa.

—¿Quieres que entrenemos juntas hasta que lleguen las demás? —propone Brooke—, puedes aprovecharte de mí y utilizarme para practicar lanzamientos.

Si las mejillas de Harper estaban sonrojadas hace un momento, ahora le arden ante el comentario de la entrenadora.

—Sí, vale —acepta, sonriendo mientras su corazón se desboca.

Durante los siguientes quince minutos, practican lanzamientos. Brooke le da indicaciones, corrigiendo pequeños detalles de su técnica, y Harper absorbe cada consejo como una esponja. Con cada minuto que pasa, la jugadora parece relajarse un poco, aunque lo pierde cuando Brooke le sonríe o se acerca demasiado.

—Tienes mucho talento, Harper —comenta Brooke, realmente impresionada—. Con algunos ajustes en tu técnica, podrías plantearte jugar a nivel profesional. ¿Lo has pensado alguna vez?

Harper encoge los hombros y sonríe halagada por el comentario, pero no responde y a Brooke le da la sensación de que, a pesar de su talento, Harper es probablemente una de esas chicas que no está en el equipo porque ame el deporte, sino por motivos secundarios, seguramente para complacer a sus padres o porque tiene una beca deportiva. Aun así, no le molesta. Harper parece disfrutar con lo que hace mientras lo hace, y eso es lo que cuenta para ella.

El resto de las chicas comienza a llegar y su momento a solas se termina. Brooke se va hacia el banquillo para prepararse y las va saludando conforme se acercan.

—Id cogiendo el material —les pide mientras busca su inhalador para metérselo en el bolsillo.

Cuando camina hacia el grupo, ve una interacción entre Olivia y Harper, algo natural entre compañeras. Olivia está pasándole un brazo sobre el hombro a Harper mientras le dice algo al oído que hace que Harper suelte una pequeña carcajada. Después la arrastra hacia el medio del campo con esa confianza que solo da la familiaridad de años de amistad. Harper responde esbozando una de sus sonrisas tímidas, pero es más amplia de lo habitual, mirando a Olivia a los ojos con una comodidad que no muestra con Brooke. Es algo normal, perfectamente inocente entre amigas, pero a Brooke le retuerce un poco el estómago y se queda de piedra al identificar ese sentimiento como celos. Un sentimiento agrio y punzante que no debería estar ahí. De repente, se pregunta si entre Harper y Olivia hay algo más que amistad y la idea de que sea así, le provoca una incomodidad que la sorprende por su intensidad.

El entrenamiento comienza y Brooke divide al equipo en grupos para hacer diferentes ejercicios. Por un momento —en el que se siente miserable— se plantea separar a Harper y Olivia a propósito, pero de inmediato desecha la idea y deja que las chicas hagan los grupos a su antojo. Si Harper tiene algo con Olivia, no es cosa suya, incluso sería bueno. Al fin y al cabo, son de la misma edad, ambas jugadoras que no estarían quebrantando ninguna norma. No como ella. Hay tres razones de peso por las que Brooke no debería haberse fijado en Harper. La primera es que es su alumna y la universidad tiene normas muy estrictas en ese sentido, aunque Harper ya sea mayor de edad. La segunda es que es también su entrenadora, y la tercera es que Brooke tiene nueve años más que ella. No le parece una diferencia de edad abismal, pero sí que considera que están en etapas diferentes porque, mientras que Harper está en esa edad en la que lo estás explorando todo y no te conformas con nada, Brooke ya lo ha explorado y empieza esa fase donde quiere estabilidad.

Tratando de no pensar en todo eso, Brooke, cumpliendo los temores de su madre, se olvida de su enfermedad y corre de un lado a otro del campo con las chicas para ir dando instrucciones hasta que, de repente, siente cómo su pecho comienza a cerrarse. Se detiene y de manera disimulada saca el inhalador, girándose para utilizarlo sin que las chicas la vean. No se avergüenza de ser asmática, pero odia sentirse vulnerable. Decide tomárselo con calma y las siguientes instrucciones las da caminando, pero el daño ya está hecho y tiene que utilizar el inhalador otras dos veces.

—Entrenadora Landy, ¿está bien? —pregunta Noa, que la ha visto usar el inhalador la última vez.

—Sí, no es nada. Continúa con el ejercicio —le pide Brooke, dedicándole una pequeña sonrisa.

Cuando el entrenamiento termina, Brooke las hace reunirse en un círculo para poder hablar con ellas.

—Recordad que este fin de semana tenemos nuestro primer partido de la temporada y además será fuera de casa —anuncia todavía un poco ahogada—. Será un buen momento para ver en qué punto estamos y lo que necesitamos mejorar. Sé que es muy pronto y apenas hemos tenido tiempo para entrenar, así que no quiero que nadie se fuerce, prefiero perder un partido que ganarlo con algunas de vosotras lesionadas, ¿está claro?

—Clarísimo, entrenadora —responde Olivia en nombre de todas.

La mayoría de las jugadoras parecen emocionadas por el primer partido cuando Brooke las observa, salvo Harper, que tiene las manos metidas en los bolsillos y arrastra tierra con la punta del pie derecho. Olivia, a su lado, le da un suave empujón con el hombro como si tratara de animarla, pero Harper solo le devuelve una pequeña sonrisa y vuelve a perderse en esa expresión que, a Brooke, que no ha perdido detalle, le parece triste. Esta vez no siente celos, se alegra de que Olivia esté ahí, mostrándole su apoyo en algo que sin duda ella desconoce.

—Eso es todo por hoy —concluye Brooke—. Descansad bien y nos vemos mañana.

El equipo comienza a dispersarse tras despedirse de ella, incluida Olivia. La mayoría se va directamente a los vestuarios y las que duermen en el campus se dirigen hacia sus habitaciones para ducharse allí. Todas van desapareciendo menos Harper, que parece no tener ninguna prisa por marcharse. Brooke la observa de reojo mientras recoge sus cosas. Una parte de ella, la más racional, le dice que debería marcharse y mantener así una distancia profesional, pero la otra no la deja, preocupada por la actitud ausente de Harper. Espera a que ya no quede nadie y se acerca a ella, que sigue dibujando formas abstractas con el pie sobre la arena.

—¿Estás bien, Harper?

Harper detiene el movimiento y levanta la mirada, sorprendida por la pregunta y también porque se acaba de dar cuenta de que están solas. Se ha quedado absorta, sumida en esos pensamientos que a veces la atormentan, y ahora los ojos de la entrenadora la observan con preocupación.

—Sí, estoy bien —responde, aunque no suena nada convincente para Brooke.

—¿Es por el partido? No parecías muy entusiasmada cuando lo he nombrado.

—¿Qué? No, no es eso. Sí que quiero jugar —se apresura a responder.

—¿Por el desplazamiento tal vez? ¿Es un problema? —tantea Brooke.

—No, qué va, no tengo problema para ir.

Lo que no le dice Harper es que le da miedo que, al regresar, su padre esté tan borracho que haya olvidado que tenía un partido fuera de casa y no debía esperarla despierto. Que la acuse de haber pasado la noche fuera sin permiso y la golpee para dejarle claro que no tiene derecho a desobedecer. Cualquier cosa es posible con él últimamente, es tan impredecible, que Harper nunca sabe lo que encontrará cuando abra la puerta de su casa.

—¿Entonces? —Brooke insiste, porque del mismo modo que nota el efecto que provoca en la jugadora y percibe sus emociones sin explicarse cómo lo hace, también nota que algo le preocupa.

—Nada —responde Harper, apabullada por la calidez de la mirada de Brooke—, solo me he distraído, entrenadora.

Brooke asiente, decidiendo que no puede seguir presionando o acabará alejándola.

—Está bien, entonces me quedo tranquila —dice, aunque en realidad no se siente así.

—Sí —dice Harper, y sonríe brevemente.

Brooke se pierde en ese hoyuelo que acabará con su cordura y, sin poder contenerse, le guiña un ojo antes de girarse hacia el banco para coger su bolsa de deporte. Ha sido un gesto impulsivo que sabe que debería contener, pero que sale de ella antes de que pueda controlarlo. El mundo gira alrededor de Harper como si fuera una peonza, dejándola desorientada mientras ve cómo su entrenadora se cuelga la mochila al hombro, se gira hacia ella y le sonríe cuando levanta una mano para despedirse.

—Nos vemos mañana, Harper.

—Sí, entrenadora Landy —dice ella, sintiéndose estúpida.


Capítulo 5







Brooke atraviesa las puertas del centro de terapia deportiva de sus padres con los pulmones un poco resentidos todavía. Después del entrenamiento, ha pasado por su casa, se ha dado una ducha, se ha vestido con ropa informal —vaqueros desgastados y camiseta suelta— y ha conducido hasta allí porque ha quedado con su amiga Camila para cenar. A esta hora, ya no quedan pacientes en la clínica, solo los trabajadores terminando de recoger o acabando los partes del día.

Podría haber quedado con Camila fuera, o en la puerta del apartamento de su amiga, pero ha preferido pasarse por ahí y hacerle una corta visita a sus padres para que vean que sigue de una pieza y se queden satisfechos.

—En el despacho, Brooke, los dos están allí —dice Sarah, una de las dos asistentes de recepción, que está recogiendo su bolso cuando ella entra.

—Gracias —sonríe Brooke, aguantándole la puerta para que salga.

Llega hasta el despacho y da dos toques a la puerta antes de entrar, aunque no espera a que ninguno de sus padres le dé paso para abrir.

—Algún día verás algo que no debes —bromea su padre, y Brooke se detiene en seco, horrorizada solo de pensarlo.

—No seréis capaces de hacer nada aquí —dice con una mueca de asco que hace reír a su padre.

—¿Quién te dice que no lo hemos hecho ya? —bromea ahora su madre.

—Vale, creo que mejor me voy a ver a Camila —responde Brooke arrugando la nariz y negando con la cabeza—. Hay conversaciones que una hija jamás debería tener con sus padres, ¿sabéis?

La entrenadora se da la vuelta, pero la voz ronca de su padre la detiene.

—Quieta ahí, ignora a tu madre y ven aquí.

Su padre se levanta de la silla y se acerca para darle un beso en la frente. Es muy alto, le saca una cabeza a Brooke y es casi el doble de ancho que ella, pero todo lo que tiene de grande, lo tiene de amable, y también de mal carácter cuando se enfada. Su madre también se levanta y Brooke la abraza, tomando asiento frente a ellos mientras espera a que Camila termine de recoger sus cosas.

—¿Cómo te está yendo la semana? —se interesa su padre.

—Bien, ya se lo dije a mamá por teléfono. Lo que más me asustaba era dar clases, pero son universitarios de último curso, ya sabes, están centrados en superar la asignatura y no dan problemas, al menos de momento.

—Acabas de comenzar, dales tiempo —murmura su madre.

Brooke sonríe; en realidad, no le importa. Si se encuentra con unas cuantas hormonas revolucionadas, cree que podrá lidiar con ellas. Le preocupan más las suyas, que se han descontrolado por completo desde que vio los ojos color miel de Harper. El estómago le da un vuelco con solo recordarlos.

—Y tú, ¿cómo te encuentras? No tienes muy buen aspecto hoy —dice su padre—. ¿Te falta el aire?

Su madre tensa los hombros y le clava esos ojos marrones que Brooke ha heredado de ella.

—No, pero he sentido un poco de malestar esta tarde durante el entrenamiento —confiesa Brooke, incapaz de mentirle a Aaron Landy, que tiene la capacidad de leerla del mismo modo que ella percibe cosas en Harper. ¿Será un don familiar?

—¿Llevas el inhalador en el bolso? —se estresa Jessica.

—Sí, mamá, y ahora estoy bien —asegura Brooke—. Solo ha sido un despiste, estaba entrenando y bueno…

No completa la frase y desvía la mirada hacia la ventana.

—Te has olvidado de que no puedes correr —acaba su madre por ella.

—Sí… —susurra Brooke.

—Bueno, no pasa nada, lo importante es que ahora estás bien —la anima su padre, que siempre ha sido más comprensivo que su madre en ese aspecto, aunque se pone más nervioso que ella cuando Brooke sufre un ataque.

—Ya estoy lista —anuncia Camila desde la puerta.

Brooke se gira y le sonríe, aliviada de poder marcharse porque lo que realmente necesita esta noche, es a su amiga. Se despide de sus padres, se abraza a ella para saludarla y ambas abandonan el edificio para ir a casa de Camila después de recoger la cena en un restaurante cercano.

—Te noto rara —dice Camila una vez que están en su apartamento.

Brooke está sacando la comida de la bolsa y Camila abriendo una botella de vino blanco.

—¿Rara? —pregunta Brooke.

—O preocupada, no lo sé. ¿Qué te pasa? —pregunta Camila que, si algo tiene, es que es directa y no se anda con rodeos.

Brooke se olvida de la comida, espera a que le rellene la copa de vino y, cuando la tiene en la mano, se sienta a la mesa que Camila tiene en el salón.

—No sé cómo explicar esto sin parecer una pervertida, Camila —dice Brooke, haciendo bailar el vino dentro de su copa mientras lo observa como si estuviera hipnotizada, sin llegar a probarlo.

—¿De qué hablas? —pregunta Camila, poniendo una mano sobre la de Brooke para que deje de marear el vino.

—Creo que me gusta una de mis alumnas —confiesa Brooke con un suspiro que parece liberarla y hundirla al mismo tiempo—. En realidad, no lo creo, lo sé. La tengo en clase y también en el equipo de softbol, y me estoy volviendo loca.

—Pero si apenas llevas una semana en el puesto, Brooke, cómo vas…

—Pues imagina cuando lleve un mes —la interrumpe la entrenadora—. Te hablo en serio, Camila. La vi el primer día y algo me explotó por dentro, y desde entonces la cosa solo va a peor. Cuanto más la veo, más me gusta, y por mucho que me digo que debo mantenerme alejada de ella, no puedo.

—Define eso de que no puedes —pide Camila, entornando la mirada.

—No sé cómo hacerlo. Quiero apartarme, pero siempre hay algo que me empuja hacia ella, como si ambas tuviéramos un imán o una cuerda invisible que nos une. Sé que no debo, pero es como si mi cuerpo actuase ajeno a las órdenes que envía mi cerebro cuando ella está delante —explica, y suspira profundamente antes de dar el primer sorbo.

—¿Qué edad tiene ella? —pregunta Camila con preocupación.

—Veintiuno, está en su último año.

—Ah, bueno —dice aliviada—. Al menos, es mayor de edad.

Brooke levanta una ceja, sorprendida ante la respuesta despreocupada de su amiga.

—¿Qué? —pregunta Camila—. Sé que hay normas en la universidad, Brooke, pero por lo menos no estarás cometiendo un delito si tienes algo con ella, eso sí que sería un problema.

—Normas muy claras, además —apunta Brooke—. Espera, ¿es que no confías en que pueda contenerme?

Camila hace botar los hombros.

—Sinceramente, no lo sé. Pareces bastante agobiada con el tema y, como sea mutuo, será muy complicado que logres mantenerte alejada de ella.

Brooke tuerce la boca en una mueca de frustración y da otro sorbo.

—Espera, ¿es mutuo? —pregunta Camila, sin ocultar su sorpresa.

—Creo que sí. Bueno, no lo creo, también lo sé —asegura y se le escapa una risilla nerviosa.

—Joder —alucina Camila—. ¿Te lo ha dicho ella?

—No, pero lo noto. Y no me preguntes cómo, pero percibo sus emociones con una claridad abrumadora.

—Bueno, eso no es tan difícil, las mujeres solemos darnos cuenta de esas cosas —opina Camila.

—No hablo de notar cuando le interesas a una persona, es algo más intenso que eso que no sé cómo explicar, aunque da igual, la cuestión es que sí, es mutuo. Y eso es un problema.

—Me dejas de piedra —dice Camila, sorprendida porque, precisamente Brooke, no es una mujer de las que se enamora con facilidad.

—Pues imagínate cómo estoy yo. Quizá sí que debería haber hecho caso a mis padres y haber empezado en la clínica este año.

—No digas tonterías, Brooke —la interrumpe Camila, cortando el aire con la mano con un movimiento rápido—. Tú adoras el softbol y, mientras puedas seguir trabajando como entrenadora, debes hacerlo. Ya tendrás tiempo de trabajar en la clínica. En cuanto a esa jugadora… ¿Cómo se llama?

—Harper.

—Harper —repite Camila—. Deberías intentar mantener la distancia. Sin duda eso sería lo más sensato, pero Brooke —Camila estira la mano por encima de la mesa y coge la de su amiga—. Insensateces cometemos todos y si no te ves capaz de mantenerte alejada de ella, tampoco deberías volverte loca. Las dos sois adultas, lo único que tenéis que hacer es ser discretas y prudentes hasta que acabe el curso.

Brooke se queda sin aliento al escucharla. A ella no se le ha pasado por la cabeza la posibilidad de tener nada con Harper, ni siquiera de intentarlo, y de repente piensa en ese hoyuelo y en sus labios, en la tentación de besarlos, y la garganta se le seca.

—¿Podemos hablar de otra cosa? —pide Brooke.

—Por supuesto —Camila se recuesta en su silla con un brillo de maldad en la mirada—. Cuéntame cómo es Harper, ¿es mona? Seguro que sí, con esa edad es difícil no serlo —empieza a hablar para sí misma—. ¿Le has hablado de tu asma? Eso es de primero de Brooke, ya sabes, tu madre se pondrá muy nerviosa si no se lo dices para que tenga doscientos inhaladores cerca de ella…

Brooke la mira, pasmada, hasta que explota en una sonora carcajada que la ayuda a liberar la tensión que ha estado acumulando, haciendo que, por un momento, todas las preocupaciones sobre normas universitarias, barreras profesionales y sentimientos prohibidos, desaparezcan de su mente, dándole una tregua.


Capítulo 6







El cielo lleva encapotado desde que ha terminado de cenar, pero a Harper no le preocupa. Está acostumbrada a los cambios repentinos del clima de San Diego y, aunque no son frecuentes las tormentas intensas, de vez en cuando se desata alguna. Lo que ahora ocupa su mente es el examen de anatomía funcional del lunes, para el que necesita memorizar cada origen e inserción de los músculos relacionados con el movimiento deportivo.

Mientras repasa sus apuntes, escucha el primer trueno a lo lejos. Es un sonido sordo que hace vibrar ligeramente los cristales de su ventana. Harper levanta la vista de los libros durante un segundo para mirar hacia afuera y ve varios relámpagos que destellan por el cielo, completamente negro.

Vuelve a concentrarse en sus apuntes y subraya lo que le parece más importante hasta que otro relámpago —mucho más intenso— ilumina la habitación como si fuera mediodía durante una fracción de segundo, seguido de inmediato por un trueno ensordecedor que hace que Harper se sobresalte. La tormenta está justo encima, como si hubiera avanzado a toda velocidad. La luz de su lámpara parpadea una, dos veces, y luego la oscuridad lo envuelve todo.

—Mierda —murmura dejando el subrayador sobre el libro.

Harper se queda quieta en la silla, esperando que la electricidad vuelva en unos segundos como suele pasar en estos casos. Pero el tiempo se alarga y la casa sigue sumida en la oscuridad, parcialmente iluminada por los relámpagos. Respira hondo y coge su teléfono para encender la linterna y se levanta, apuntando hacia la puerta para asegurarse de que es un problema de toda la casa y no solo una bombilla fundida en su lámpara.

Todavía no ha llegado a coger el pomo cuando la puerta se abre con brusquedad y la silueta de su padre aparece en el pasillo. La jugadora da un paso hacia atrás por puro instinto, algo que hace unos meses no hubiera pasado.

—¿Dónde están las velas? —pregunta Alaric con un gruñido.

Harper siente que su estómago se tensa hasta que se le forma un nudo.

—No lo sé —responde, tratando de pensar si alguna vez las ha visto—. Tal vez en la cocina, en el cajón de abajo.

—Como no, tú nunca sabes nada. Solo piensas en tus cosas —escupe envenenado.

El olor a alcohol de su aliento le llega a Harper como una bofetada, algo repentino que le provoca una arcada, y también pánico.

—Puedo salir a comprar, seguro que la tienda de la señora Lee está abierta todavía —dice Harper, buscando una excusa para alejarse de él.

—¿Con esta tormenta? —pregunta su padre como si ella fuera estúpida—. La luz se ha ido en toda la ciudad, no hay nada abierto.

Harper desvía la mirada, segura de que su padre no puede saber eso si la luz acaba de marcharse, pero no se atreve a rebatirlo. Lo único que quiere es que se marche de su habitación y la deje tranquila. Prefiere lidiar con una tormenta eléctrica antes que con él.

—Entonces solo podemos esperar, utilizaré la luz de mi móvil para seguir estudiando. El lunes tengo un examen y no puedo perder tiempo.

De nuevo, su padre se queda quieto y fija la mirada en el teléfono que Harper tiene en la mano. Otro relámpago ilumina la habitación y ella puede ver la mueca retorcida en su expresión y esa mirada de tiburón que le pone la piel de gallina.

—Dame eso —ordena, extendiendo la mano con autoridad—. Hay que conservar la batería para emergencias reales.

Harper siente un escalofrío recorriéndole la espalda. Necesita su teléfono, no solo para estudiar, sino porque es su única conexión con el mundo exterior, lo único que tiene para pedir ayuda si la cosa se pone fea.

—Solo es un apagón, papá —intenta explicarle de manera tranquila—. La luz volverá en un rato, como siempre, y yo necesito estudiar. El examen del lunes es importante.

—¿Un examen es más importante que nuestra seguridad? —en lugar de gritar, baja el tono, haciendo que Harper sienta más miedo que otras veces—. ¿Eso te enseñan en la universidad? ¿A ser egoísta?

Harper intenta mantener la calma, pero las manos le empiezan a temblar. Sabe que cualquier cosa que diga ahora no será la correcta, él la rebatirá.

—No es egoísmo, papá —dice intentando sonar serena—. Es responsabilidad. Tengo una beca y necesito mantenerla.

—¿Responsabilidad? —repite, casi escupiendo la palabra—. ¿Me hablas tú de responsabilidad cuando ni siquiera puedes recordar dónde están unas simples velas? ¿Cuando vives bajo mi techo, comiendo mi comida y utilizando mi electricidad?

—Esta casa también es mía, la parte de mamá es mía, por lo tanto, contribuyo con… —Harper deja de hablar, sabiendo que acaba de cometer un error al mencionar a su madre.

—¿Contribuyes? —su padre suelta una carcajada siniestra—. ¿Con qué? ¿Con tu presencia? ¿Con recordarme cada día a tu madre cuando te miro?

Las palabras golpean a Harper como un mazazo. Siempre es así, siempre termina mencionando el parecido a su madre, siempre usa ese dolor como un arma contra ella. La garganta se le estrangula, pero se niega a llorar frente a él.

Nunca ve venir el golpe, es algo que siempre la coge por sorpresa, quizá porque una hija nunca espera que su padre la maltrate. Harper solo siente el impacto cuando la mano de su padre se estrella contra su cara, con tanta fuerza que pierde el equilibrio y cae de lado, golpeándose el hombro contra el borde del escritorio antes de desplomarse en la silla. El teléfono se le escapa de las manos y rueda por el suelo hasta meterse debajo de la cama.

La oscuridad se llena de puntos brillantes mientras Harper intenta recuperar el aliento. Siente algo cálido y húmedo deslizándose por su labio superior, y sabe que es sangre incluso antes de tocarla con la punta de los dedos.

—En esta casa se respetan mis decisiones —dice su padre—. Dame el teléfono. Ahora.

Harper se arrastra desde la silla sintiendo que todo da vueltas a su alrededor mientras la sangre le entra en la boca. Se estira debajo de la cama, coge el teléfono y se lo entrega sin decir una palabra. Cuando su padre lo tiene en la mano, lo gira hacia Harper y le ilumina la cara. Por un momento, ella cree ver un destello de remordimiento en sus ojos cuando repara en su sangre, pero desaparece de inmediato.

—Deberías limpiarte eso —dice, señalando su cara—. Y la próxima vez que te pida algo, lo haces.

Se da la vuelta y sale cerrando la puerta tras él, dejándola en medio de la oscuridad. Harper permanece inmóvil durante lo que podrían ser minutos u horas, escuchando la tormenta. Finalmente, se dirige hacia el baño que hay al lado de su habitación, guiándose por la luz de los relámpagos y por el tacto de las paredes.

Coge una toalla y la humedece, presionándola contra su nariz para detener el sangrado. El dolor le palpita en la cara, pero no es una novedad porque ya lo ha sentido antes. Se sienta en el borde de la bañera esperando a que la sangre se detenga mientras las lágrimas que ha contenido en presencia de su padre, empiezan a caer. Cuando vuelve a su habitación, se tumba sobre la cama completamente vestida. No se atreve a encender una vela, suponiendo que su padre tenga alguna guardada, por miedo a provocar otro enfrentamiento. Así que se queda en la oscuridad, escuchando cómo la tormenta se aleja poco a poco.

No consigue dormirse, cualquier ruido que escucha, ya sea hecho por su padre o por algo como el aire desde el exterior, la sobresalta al temer que él pueda irrumpir de nuevo en su habitación. Se encoge hasta hacerse un ovillo, intentando desaparecer.

En algún momento de la noche, Harper entra en un estado de duermevela y su mente la traslada hacia otro sitio. Ve los ojos marrones de la entrenadora Landy, cálidos y amables, divertidos y expresivos, y recuerda lo que siente cada vez que la tiene cerca corrigiendo su postura. Con el siguiente sonido, Harper ya no se sobresalta, solo piensa en Brooke, y eso consigue traerle un poco de calma, haciendo que los labios se le curven en una sonrisa involuntaria de la que no es consciente, hasta que por fin logra quedarse dormida.


Capítulo 7







Brooke se sube la cremallera de la chaqueta hasta el cuello mientras sus pisadas chapotean sobre el asfalto mojado. Le encanta el olor a lluvia, a esa fusión de tierra y asfalto mojado que se mezcla con un deje de salinidad que llega desde el océano.

Ayer por la noche hubo tormenta y, aunque las nubes ya se han disipado y el cielo está completamente despejado, el frío todavía persiste en el aire, calándole los huesos. Brooke se planta frente al autobús que hay estacionado en el aparcamiento de la universidad mientras espera a que lleguen todas las chicas. La sensación de humedad le oprime ligeramente el pecho y la obliga a utilizar el inhalador.

Un par de minutos después, escucha voces y pasos apresurados por la izquierda. Brooke se gira y ve a tres de las jugadoras acercarse. La primera en aparecer frente a ella es Olivia, radiante como si llevase horas despierta.

—Buenos días, entrenadora —saluda con una energía que a Brooke le parece insultante para lo temprano que es.

Ella tiene que reprimir un bostezo antes de responderle, tapándose la boca con el puño para no parecer maleducada.

—Buenos días, Olivia. Chicas… —añade saludando a las dos jugadoras que la acompañan.

—¿Somos las primeras en llegar? —pregunta Olivia, con un pie en el primer peldaño del autobús.

—Eso me temo —contesta Brooke—. Anda, sube, que hace frío. Espero que no tarden en llegar las demás.

Justo termina de hablar, cuando una figura pelirroja aparece corriendo desde el otro lado del campus, casi trastabillando mientras agarra la bolsa de deporte que lleva colgada de su hombro. Brooke reconoce a Noa de inmediato, que llega con las mejillas enrojecidas, probablemente tanto por el frío como por la carrera.

—¡No me deje, entrenadora! ¡Estoy aquí! —grita con dramatismo, alzando una mano mientras corre hacia ellas.

A pesar del sueño que tiene, Brooke suelta una carcajada y niega con la cabeza.

—Jamás se me ocurriría —dice cuando Noa llega hasta ella—. Átate los cordones —le ordena—. La próxima vez que te vea llegar con las zapatillas así, te haré correr cinco vueltas alrededor del campo.

—Dios mío, qué mal carácter —suelta Noa mientras se agacha y obedece—. Y yo que pensaba que era su favorita.

Brooke vuelve a sonreír y la tacha de la lista. Aunque son pocas, todavía no se sabe todos los nombres y prefiere asegurarse de que no se marchan dejándose a una jugadora en tierra.

—Joder, qué frío hace —se queja Noa, lista para subir al autobús.

—Estamos en San Diego, Noa —le recuerda Brooke—. Esto no es frío, es un poco de fresco.

Noa suelta una risita y sube con sus compañeras. Las demás llegan en los siguientes cinco minutos y Brooke se queda fuera porque le falta una, la única cuyo nombre nunca olvidaría: Harper. El conductor se asoma y le recuerda que ya es la hora, que deberían salir.

—Esperamos cinco minutos más —decide Brooke, y entonces la ve.

Harper viene corriendo desde el fondo del aparcamiento, con la sudadera del equipo, la gorra puesta y la mochila botando en su espalda con cada zancada de sus piernas. Brooke quiere sonreír, pero sabe que no debe y se contiene, aunque por dentro está desatada, con el pulso disparado y el corazón caliente.

—Lo siento —dice Harper cuando llega frente a ella, jadeando por la carrera.

Se dobla sobre las rodillas e intenta recuperar el aliento, sintiendo que le explotan los pulmones. Brooke le quita la mochila para quitarle presión de la espalda, también quiere ponerle una mano en el pecho y darle indicaciones para que respire más despacio, pero de nuevo, se contiene.

—Tómate tu tiempo, te esperamos en el autobús —dice la entrenadora.

Harper asiente, incapaz de contestar porque todavía no tiene aliento. Está acalorada porque prácticamente ha venido corriendo desde su casa. Como su padre le quitó el teléfono, su alarma no ha sonado en su habitación, sino en el salón, donde él lo abandonó antes de irse a dormir. Harper, que se durmió muy tarde, no lo ha escuchado y lo que la ha despertado ha sido su vecina cerrando la puerta de su casa al salir.

Cuando sube al autobús, sus compañeras están repartidas por todas partes armando escándalo. A Harper le duele la cabeza, tiene sueño y no está de humor, y lo último que le apetece es estar cerca de ellas, expuesta a que le hablen. Se queda quieta con la mano en la mejilla izquierda, donde todavía le palpita el pómulo si se toca. Por suerte, el bofetón de su padre fue más con los dedos que con la palma, por lo que el hematoma apenas es visible y ha podido disimularlo con facilidad con un poco de maquillaje.

—¿Te quieres sentar aquí? —pregunta Brooke al verla indecisa.

La entrenadora aparta su riñonera del asiento cuando Harper la mira. Hay cuatro asientos en la parte delantera donde ella pretendía sentarse. Los dos de detrás del conductor están ocupados por bolsas de deporte que algunas de sus compañeras han dejado y ella no tiene ganas de quitar, y en los otros dos está la entrenadora. Harper asiente, está tan agotada que ni siquiera su timidez hace acto de presencia.

—Pareces agotada, ¿estás bien? —pregunta Brooke al cabo de unos minutos, tras notar que Harper es incapaz de controlar su cuerpo y se balancea con cada movimiento brusco del autobús.

La jugadora se yergue al escucharla y se ajusta la gorra, como si con esos gestos pudiera salir de su aturdimiento.

—Sí, es que no he dormido muy bien esta noche —contesta sin levantar la mirada.

La voz le sale en un susurro suave que hace estremecer a Brooke. De nuevo, percibe algo en ella, algo que la hace sentir mal y querer abrazarla, y se frustra porque no puede.

—¿La tormenta no te dejó dormir? —pregunta Brooke en medio de un montón de carcajadas que se escuchan por detrás de ellas.

—No. Bueno, sí —responde Harper, dando una respuesta tan insegura, que Brooke no le cree.

—¿Por qué no intentas dormir aquí? Tenemos tres horas de camino, aprovecha para descansar un poco, anda.

—¿Con estas cotorras? —dice Harper, esbozando una pequeña sonrisa que hace que se le marquen los hoyuelos.

Brooke se queda pasmada unos segundos.

—Tengo tapones. Úsalos e intenta dormir —insiste la entrenadora, sacándolos de su riñonera.

—¿Y usted? —pregunta Harper.

—Yo voy a escuchar música, no te preocupes.

Brooke le coge la mano y coloca la cajita con los tapones sobre la palma de Harper. Es un gesto absurdo, pero ambas se quedan paralizadas. Brooke tiene los dedos fríos mientras que la mano de Harper arde, y ese contraste, hace que las dos tengan que contener el impulso de entrelazar los dedos. Brooke para reconfortarse con el calor de Harper, y Harper para refrescarse con la temperatura de Brooke, encontrando el equilibrio perfecto.

—Gracias —dice Harper, cerrando la mano alrededor de la caja.

—De nada —responde Brooke, centrándose en buscar sus auriculares, ignorando el hormigueo que siente en la punta de los dedos.

Harper observa de reojo cómo la entrenadora se pone los auriculares y después busca música en su móvil. Ella se pone los tapones y cierra los ojos, convencida de que no podrá dormirse, pero aliviada de amortiguar el ruido de las voces de sus compañeras.

Un movimiento brusco hace que Harper vuelva en sí. Tarda en identificar lo que ha sido, porque está tan relajada que a su mente le cuesta trabajo ponerse en marcha. Enseguida concluye que ha debido ser un bache, el autobús sigue en movimiento y ella está tan cómoda y tranquila, que no quiere abrir los ojos. Se mantiene así hasta que de repente su corazón da un vuelco y Harper se pregunta dónde tiene apoyada la cabeza. Su cuerpo está ladeado hacia la derecha y su mejilla descansa sobre algo ligeramente duro, pero al mismo tiempo es reconfortante porque su frente roza algo muy cálido cuyo perfume le resulta familiar y la hace abrir los ojos de golpe.

Harper tensa medio cuerpo y quiere que la tierra se la trague cuando se da cuenta de que se ha quedado dormida y su cabeza descansa sobre el hombro de la entrenadora Landy, apoyada contra su cuello como si ese hueco fuera solo para ella. Quiere llevarse la mano a la boca para asegurarse de que no se le ha caído la baba, pero le aterra moverse porque está muerta de vergüenza. Escanea todo lo que ve y se da cuenta de que su gorra descansa sobre una de las piernas de Brooke. Ni siquiera recuerda habérsela quitado, probablemente se le ha levantado cuando su cabeza se ha caído sobre la entrenadora y ha sido ella misma la que se la ha cogido. Harper decide moverse. Lo hace lentamente, algo aturdida todavía, incorporándose mientras se frota los ojos con los dedos. Cuando se atreve a mirar a la entrenadora, se encuentra con su mirada cálida y una sonrisa que la derrite. La ve mover los labios, pero Harper no la escucha porque todavía tiene los tapones puestos.

—Lo siento, yo no… —Harper no sabe cómo continuar su disculpa mientras se quita los tapones.

Sus mejillas se han puesto tan rojas que nota cómo le arden, haciendo que la izquierda le palpite. Brooke no puede dejar de mirarla, hipnotizada, consciente de lo difícil que será para ella mantener la distancia con una jugadora que le hace sentir ese calor por dentro con sus movimientos tímidos.

—Tranquila —dice Brooke—. ¿Te encuentras mejor?

—Creo que sí —murmura atusándose la melena en un gesto inconsciente—. ¿Cuánto he dormido? —Harper limpia los tapones con el bajo de su sudadera y los guarda en la caja.

—Estamos a punto de llegar —responde Brooke.

—¿De verdad? —Harper parpadea, incrédula, incapaz de asimilar que ha dormido sobre ella durante todo el camino.

La respuesta de Brooke es automática: otro guiño acompañado de una sonrisa ladeada que despierta a Harper de golpe, con la sensación de que le acaban de salir alas en la espalda y su cuerpo está a punto de elevarse por encima de los asientos.

—De verdad —confirma Brooke.

Harper se queda quieta, mirando la boca de su entrenadora unos segundos que se estiran más de la cuenta, hasta que reacciona y le entrega la caja con los tapones.

—Gracias —la voz apenas le sale en un murmullo ahogado. La garganta se le ha secado y algo le palpita con fuerza entre las piernas.

—Bueno… —se escucha a Noa desde atrás—, la princesa se ha despertado. ¿El hombro de la entrenadora era cómodo, Harper?

Las risas llenan el autobús y Brooke, que también sonríe ligeramente, ve cómo Harper se encoge en el asiento mientras sus mejillas se sonrojan como el interior de una sandía.

—Yo también quiero utilizarla de almohada en el viaje de vuelta, ¿hay que pedir cita o es por orden de llegada, Harper? —pregunta burlona, provocando otra oleada de risas hasta que Brooke decide detenerla.

—¿Qué te dije que hacía yo con las lenguas, Noa? —pregunta la entrenadora, alzando la voz mientras la mira de soslayo por encima de su asiento.

Otro montón de carcajadas, pero estas ya no son para Harper, son para Noa.

—¿Hablaba en serio? —Noa entorna la mirada con expresión interrogante.

—No me pongas a prueba, y siéntate bien, estamos llegando.

—Siento haberla molestado —dice Harper cuando la entrenadora le entrega su gorra.

Brooke le mantiene la mirada unos segundos, perdida en esos ojos ambarinos que acabarán con su cordura.

—No me has molestado en absoluto, Harper —asegura justo cuando el autobús se detiene.


Capítulo 8







Brooke se ajusta la visera de la gorra para que el sol de la tarde no la ciegue mientras observa el partido desde la línea lateral. Va tomando notas mentales mientras sus ojos se mueven con rapidez por todo el campo, hasta que su atención se centra en Harper otra vez.

La entrenadora está muy sorprendida con su rendimiento de esta tarde. Después de cómo la ha visto llegar esta mañana, agotada y despistada, estaba segura de que no podría darlo todo en el partido, pero Harper no solo no es esa chica tímida que se sonroja y baja la mirada cuando Brooke se fija en ella, ahora es otra persona. Está concentrada y muestra una determinación en el campo que la tiene pasmada.

Una bateadora del equipo contrario se prepara y Harper la estudia desde su posición, inmóvil como una estatua, igual que Brooke mientras la mira. Los ojos de la lanzadora no se mueven, ni siquiera pestañea, solo calcula y evalúa, hasta que le hace un gesto casi imperceptible a Olivia, quien asiente desde su posición. La conexión entre las dos jugadoras es evidente y Brooke, aunque la capitana le cae bien, no puede evitar que esa molesta sensación de celos se instale dentro de su pecho, pero consigue eliminarla tan rápido como llega, porque lo importante esta tarde no es lo que ella siente, sino lo que hacen sus jugadoras.

Harper coge aire, se prepara y lanza. La pelota sale de su mano como un misil, dibujando una curva tan perfecta que desconcierta a la bateadora. Ni siquiera intenta golpearla, la chica se queda congelada mientras el árbitro canta el strike.

—Joder —murmura Brooke para sí misma.

Dos lanzamientos más, dos strikes. Harper regresa al banquillo con la misma expresión concentrada, sin celebrar nada, como si lo que pasa a su alrededor no fuera con ella.

—¡Esa es nuestra lanzadora! —exclama Noa, dándole una palmada en la espalda que hace sonreír a Harper con timidez.

Malditos hoyuelos, piensa Brooke.

El partido sigue y, a pesar del talento de Harper y las buenas jugadas defensivas, el equipo rival muestra un nivel más alto y coordinado, como si llevaran toda la vida jugando juntas. En la séptima entrada y con el marcador en contra, Brooke ve cómo Harper se acerca a Olivia. Hablan entre ellas y miran hacia el campo. Harper señala algo y Olivia, como capitana, transmite la información al resto del equipo. Brooke decide permitir la jugada para ver cómo se coordinan entre ellas.

—Vamos a cerrar el diamante —ordena Olivia—. Ellas están buscando los huecos entre  segunda y  tercera.

El equipo se reposiciona siguiendo las instrucciones y la estrategia funciona parcialmente: logran contener el ataque rival, pero no consiguen remontar y acaban perdiendo el partido 4-3. 

Las chicas regresan cabizbajas al banquillo. Algunas dejan caer los guantes con frustración y otras resoplan resignadas, pero Brooke está satisfecha con el resultado.

—Venid aquí —les pide a todas.

Las chicas forman un semicírculo delante de ella y Brooke sonríe con ternura al ver sus caras sudorosas, las miradas de decepción y los hombros caídos. Hasta Noa está callada. 

—Escuchadme bien —dice Brooke—. Ha sido un buen partido, estoy muy orgullosa del trabajo que habéis hecho.

—Hemos perdido —murmura una jugadora desde atrás.

—Hemos perdido por una sola carrera contra un equipo cuyas jugadoras no han cambiado en dos años —responde Brooke—. Vosotras lleváis tres semanas entrenando juntas, unas han llegado, otras se han ido, y conmigo como nueva entrenadora. A pesar de eso, lo que he visto hoy me dice que podemos ganar, y lo haremos.

Algunas cabezas se levantan, motivadas.

—Harper —continúa, evitando mirarla directamente para no perder el hilo—, tus lanzamientos han sido excelentes. Olivia, gran trabajo coordinando la defensa. El problema no es individual, es de conjunto, y eso solo se arregla con tiempo y trabajo.

Conforme habla, Brooke nota cómo la energía del equipo va cambiando.

—La próxima vez ganaremos —concluye—. Ahora, a las duchas. Tenemos una cena de equipo y mañana, descanso. Os lo habéis ganado.

Las chicas rompen la formación con el ánimo renovado. Harper es la última en alejarse, y cuando sus ojos se encuentran con los de Brooke, hay algo en ellos que la entrenadora no logra descifrar.

—Buen trabajo hoy, Harper —le dice Brooke cuando pasa por su lado, cediendo al impulso de acercarse a ella.

—Gracias, entrenadora —responde, y de nuevo, la timidez vuelve a ella y sus mejillas enrojecen hasta que la cara le arde.

La transformación es tan repentina que Brooke sonríe mientras se aleja, incapaz de asimilar que la chica tímida de ahora es la misma que se mostraba tan segura hace unos minutos en el campo.

El domingo por la mañana, Brooke se despierta con el primer rayo de sol. Siempre ha sido madrugadora, incluso después de noches como la anterior, donde la cena del equipo se alargó más de lo previsto. Se ducha y se viste con ropa cómoda, saliendo de su habitación en el pequeño hotel donde se hospedan con la intención de bajar a desayunar antes que nadie y poder repasar sus notas mientras espera a que llegue el autobús.

Avanza por el pasillo sin hacer ruido, consciente de que la mayoría de los huéspedes —incluyendo a sus jugadoras— todavía estará durmiendo, pero sus pies se detienen en seco delante de una de las puertas sin una razón aparente. En concreto, la habitación 215, la que Brooke sabe que Harper comparte con Olivia. Su mente, traicionera y atormentada por unos celos que sabe que no debería tener, no deja de preguntarse si Olivia y Harper decidieron consolarse tras la derrota de algún modo más físico y satisfactorio que las palabras de aliento que ella les dio. Brooke traga saliva, asumiendo que, si fue así, lo acepta.

La puerta se abre de repente justo cuando ella iba a reanudar la marcha y Harper aparece frente a ella, saliendo de manera sigilosa hasta que cierra con delicadeza porque Olivia todavía duerme. Cuando se gira, se encuentra de frente con Brooke y sus ojos se abren como platos, desbocando el corazón de la entrenadora. Están a menos de un metro de distancia, solas en el pasillo, y Brooke se da cuenta de lo fácil que le resultaría dar un paso hacia ella, recortar esa distancia y atrapar esos labios hinchados por el sueño.

—Buenos días, Harper —se obliga a decir, intentando mostrarse tranquila a pesar de que su interior vibra como si alguien sacudiera unas maracas.

—Hola, entrenadora —responde Harper, paralizada ante la intensidad de la mirada de Brooke, cuyos ojos brillan de un modo que la hipnotiza.

—¿Has descansado mejor esta noche? —pregunta la entrenadora.

Harper sonríe ante su pregunta, un gesto automático, porque se siente importante cuando Brooke se interesa por ella, aunque sea por cortesía. Sus hoyuelos aparecen en su expresión, el izquierdo más marcado que el derecho, y Brooke tiene que apartar la mirada porque no se fía de sí misma.

—Sí, mejor. Gracias —dice, y se lleva una mano al hombro de forma inconsciente.

Cuando su padre la tiró contra la silla al abofetearla, se lo golpeó. Hasta ahora no le había molestado, pero ayer, tras el partido, después de los lanzamientos, empezó a notarlo resentido. Brooke se fija en el gesto, pero le parece un movimiento normal tras una mala posición durmiendo y no le da importancia. A ella le llama más la atención el color algo oscurecido al lado de su nariz. Le parece un hematoma, pero Brooke no está segura. También puede ser el efecto de una sombra bajo la luz del pasillo.

—Me alegro. Iba a bajar a desayunar. ¿Te vienes? —pregunta la entrenadora.

—Sí, tengo hambre. ¿Usted ha descansado bien? —pregunta Harper mientras avanzan por el pasillo.

—Sí, no puedo quejarme —le sonríe Brooke.

Es la primera vez —al menos que ella recuerde— que Harper se atreve a preguntarle algo de manera directa. Se meten en el ascensor y Brooke aprieta el botón de la recepción. Apenas son dos plantas las que deben descender, pero las invade un silencio tenso. Están demasiado cerca y están solas, y Brooke se estremece cuando escucha un suspiro entrecortado escaparse de la boca de Harper. Da un paso atrás, apartándose de ella porque la tentación es demasiado grande, y se fija en la expresión corporal de la jugadora, los hombros rectos, los brazos pegados al cuerpo y los dedos tirando del bajo de su sudadera. Está nerviosa, inquieta, deseando que las puertas se abran y la liberen de la presencia magnética de su entrenadora tras ella.

El restaurante del hotel está casi vacío a esa hora, así que pueden elegir mesa y se sientan junto a una ventana. Harper no ha dicho una palabra desde que han salido del ascensor, sigue con la misma rigidez, soltando suspiros ansiosos cada pocos segundos mientras mantiene la mirada fija en la carta.

—¿Te pongo nerviosa, Harper? —pregunta Brooke, haciendo que la jugadora deje caer la carta sobre la mesa y levante la mirada lentamente.

Los ojos marrones de Brooke le parecen más oscuros que nunca mientras la observa fijamente, esperando una respuesta.

—Sí —reconoce Harper, manteniendo la mirada de su entrenadora con los labios entreabiertos.

Brooke siente que levita sobre la silla, pero no altera su expresión.

—¿Son nervios buenos o malos? —sigue preguntando, apoyando los brazos sobre la mesa.

Brooke es muy consciente en ese instante de que está cruzando una línea, que debería guardarse sus preguntas y mantener la distancia con Harper, pero se siente tan atraída por ella como una polilla hacia la luz, y es incapaz de controlar su lengua en este momento.

El pecho de Harper se infla hasta que ya no le cabe más aire y, aunque lo quiere soltar despacio, no puede, y le sale a trompicones, confirmándole a Brooke que su presencia la altera.

—Buenos —responde en un susurro.

El corazón de Brooke da un vuelco y siente que el calor se expande por su pecho al escucharla, sorprendida porque una simple palabra cause un efecto tan poderoso sobre ella. Harper se lleva una mano a la boca para pellizcarse el labio inferior y la entrenadora siente ese gesto como si le hubiera pellizcado a ella una zona muy sensible de su cuerpo, haciendo que cierre las piernas de golpe, aturdida por un momento.

—¿Y qué puedo hacer para que dejes de sentirte nerviosa en mi presencia? —pregunta Brooke en voz baja—. Para que no te pongas roja cuando me mires —añade, dejando que su comisura izquierda se curve ligeramente hacia arriba.

—No lo sé —responde Harper, devolviéndole una sonrisa tímida—. Supongo que nada, no puedo evitarlo. Lo siento.

—No lo sientas —dice Brooke—. Me parece encantador cuando me miras así, Harper —Brooke le guiña un ojo y Harper se encoge sobre sí misma tratando de contener el torbellino de emociones que se desata por su cuerpo.

Brooke sabe que sigue cruzando esa línea, pero siente que ya no hay vuelta atrás.

—No quiero que te sientas incómoda en mi presencia —dice Brooke, observándola embelesada por sus reacciones.

—Nunca estoy incómoda en su presencia, entrenadora —asegura Harper.

—¡Buenos días! ¡Qué madrugadoras! —exclama Noa irrumpiendo en el comedor con demasiada energía.

Brooke se gira y ve a la jugadora pelirroja, seguida de Kayla, a la que también tiene en sus clases de fisioterapia.

—¿Podemos sentarnos aquí? —pregunta Noa, señalando las sillas vacías al lado de Brooke y Harper.

—Por supuesto —responde Brooke, retirando la silla que está a su lado.

La llegada de Noa hace que el desayuno transcurra de manera distraída para todas. Ella se encarga de dirigir la conversación tanto en su mesa como en las de al lado cuando llegan las demás jugadoras. Brooke intenta dirigirse a todas por igual, pero no puede evitar que su mirada se desvíe de vez en cuando hacia Harper, a la que siempre encuentra mirando hacia otro sitio hasta que una de las veces, sus ojos coinciden y se quedan enganchadas, sintiendo que el mundo ha dejado de girar y todo a su alrededor ha desaparecido salvo la mirada intensa de Brooke y las mejillas rojas de Harper.


Capítulo 9







Brooke entra en el aula intentando proyectar una seguridad que hoy, por algún motivo que desconoce, siente que no está a la altura del resto de los días. Deja su bolso sobre la mesa, conecta el portátil al proyector y solo entonces, cuando ya no tiene más excusas para seguir resistiéndose, se permite pasear la mirada entre los asientos. Mientras caminaba por el pasillo ha tratado de convencerse de que podía hacerlo, de que era capaz de entrar en el aula y comenzar la clase sin buscar esos ojos dorados que le quitan el sueño y el aliento, pero ahora que está ahí, es como si existiera una fuerza magnética que la empuja a examinar cada fila hasta que la encuentra.

Harper está ahí, sentada un poco más adelante que otras veces, al lado de Olivia. Tiene la mirada clavada en su libro, pero Brooke nota la tensión de su cuerpo y su nerviosismo, indicadores de que es muy consciente de que su profesora la está mirando. La entrenadora está a punto de seguir con su escrutinio mal disimulado cuando Harper levanta la vista y sus miradas se enganchan. Brooke no puede evitarlo, el corazón se le detiene durante una fracción de segundo y, cuando reanuda la marcha, lo hace a un ritmo mucho más acelerado. Harper se sonroja de inmediato, notando cómo el calor le trepa por el cuello haciendo que le arda la cara. Brooke quiere sonreírle, o guiñarle un ojo, pero sabe que no puede porque está demasiado expuesta, así que aparta la mirada y se centra en comenzar la clase.

—Buenos días a todos —saluda, notando que la voz le sale un poco tensa—. Hoy vamos a continuar con el análisis de las lesiones más comunes en deportes de impacto.

Al girarse para abrir su presentación en el portátil, Brooke golpea con el codo una taza de café que el profesor de la clase anterior ha dejado sobre la mesa. La taza se vuelca; por suerte, apenas queda líquido dentro y solo se derraman unas gotas sobre la madera.

—Mierda —murmura ella mientras algunos alumnos contienen la risa.

—Parece que la profesora Landy necesita más cafeína —suelta un estudiante desde el fondo del aula, provocando las risas de todos.

Brooke se gira, mostrando una sonrisa divertida mientras saca pañuelos de su bolso para limpiar la mesa.

—O quizá necesito menos —responde sin perder la sonrisa.

Sus ojos se pasean por la clase de forma general durante un momento. En esta ocasión, no es algo buscado, pero se encuentra con la sonrisa de Harper y sus hoyuelos, y tiene que bajar la mirada para poder concentrarse.

—En fin, esto es un ejemplo de lo que no debéis hacer con un paciente —dice, tirando los pañuelos a la papelera—, tirarle vuestro café por encima.

Las risas aumentan y Brooke, más relajada, empieza la clase, recuperando su confianza natural conforme avanza con la teoría.

—Bien, ahora vamos a pasar a la parte práctica —anuncia después de cuarenta minutos de explicación, donde Harper ha estado tomando notas sin parar—. Evaluaremos los esguinces de tobillo, necesito que os coloquéis por parejas.

—Vamos allá —dice Olivia mirando a Harper, cuyos nervios se disparan cada vez que hay que hacer prácticas.

Harper traga saliva al sentir que la garganta se le seca.

—Recordad que es fundamental establecer una buena comunicación con el paciente —explica Brooke en voz alta mientras camina entre las parejas—. Preguntad siempre sobre el nivel de dolor y observad sus expresiones faciales, a veces no concuerdan con lo que dicen. El cuerpo tiene su propio lenguaje, y vosotros debéis aprender a interpretarlo.

Brooke se mueve por el aula, corrigiendo posturas y dando indicaciones. Algunas parejas necesitan más ayuda que otras, y ella se toma su tiempo para asegurarse de que todos comprenden correctamente las técnicas de evaluación.

Harper se esfuerza tanto por mantener la postura correcta, que las manos comienzan a temblarle. Lo último que quiere es que Brooke tenga que tocarla para corregirla porque, desde aquel desayuno en el hotel hace una semana, algo ha cambiado entre ellas. Las miradas son más intensas y Harper no está segura de cuál será su reacción si Brooke Landy tiene que tocarla, pero si sigue así, es lo único que va a conseguir.

—Así no —dice Olivia de repente.

Harper parpadea.

—¿Qué?

—Si me doliera de verdad, me estarías haciendo llorar —dice divertida—. ¿Estás nerviosa, Harper?

—No, ¿qué dices? —pregunta, y baja la mirada porque no quiere que responda.

Harper cambia el movimiento de sus manos, pero ya es demasiado tarde. Brooke está a su lado.

—No estás colocando las manos en la posición correcta —dice Brooke mientras la observa.

Harper ya lo sabe, y se muerde el labio cuando nota que la profesora se inclina hacia ella.

—Debes hacerlo así —murmura Brooke, y su tono disminuye cuando coge la muñeca de Harper entre sus dedos.

El contacto es como una descarga eléctrica que se convierte en un hormigueo que les recorre la piel. Harper exhala, aterrorizada porque no está segura de que sus propias piernas la sostengan mientras Brooke guía su mano con delicadeza, mostrándole la posición correcta, aunque en lo único que la jugadora puede concentrarse es en la calidez que emana de sus dedos, muy lejos del frío casi helado del día que iban en el autobús y sus manos se tocaron.

—La presión debe ser firme, pero controlada —sigue la profesora—. El objetivo es evaluar, no empeorar la lesión.

Brooke detiene el movimiento un instante cuando de repente nota el pulso de Harper palpitando con furia contra sus dedos, delatando una vez más su nerviosismo a través de la vena de su muñeca. Incapaz de resistirse y aprovechando que Olivia no les presta atención, le hace una caricia sutil que podría pasar como un gesto accidental.

—Relájate —le dice Brooke en voz muy baja—, solo es una clase práctica —añade antes de soltarla.

Harper se pregunta si Brooke siente lo mismo que ella cuando la toca o la mira. Si también experimenta esa sensación de hormigueo por la piel, el corazón desbocado destrozándole las costillas, la garganta seca y la pulsión entre las piernas. La sola idea de que pueda ser recíproco hace que el estómago se le contraiga y sus pulmones se queden vacíos, incapaces de llenarse.

Cuando la clase termina, Harper recoge sus cosas con alivio, deseando abandonar el aula porque necesita que le dé el aire fresco del exterior para que le despeje la neblina que tiene en la cabeza, y entonces Olivia la coge de la mano y prácticamente la arrastra por el pasillo.

—Vamos, tengo hambre —dice, tirando de ella en cuanto coge su mochila.

Harper la sigue a paso rápido hasta que salen del edificio.

—Cuéntamelo ahora mismo —exige Olivia una vez que están a solas.

—¿A qué te refieres? —responde Harper, sin saber de qué le habla.

—Venga ya —Olivia baja la voz y se acerca más a ella—. Te gusta la entrenadora Landy, ¿verdad?

Harper por poco se ahoga con su propia saliva.

—¿Qué? No, claro que no —niega con vehemencia, pero sus mejillas la delatan cuando se ponen rojas con la misma rapidez que cuando Brooke la mira.

—Venga, Harper, que soy yo —dice Olivia dándole un suave apretón en el brazo—. Conmigo no te tienes que esconder. No pasa nada si te gusta. La entrenadora Landy le gusta a la mitad de las chicas del equipo —añade sonriendo.

Harper la mira boquiabierta.

—¿En serio?

Olivia se ríe y le pasa un brazo sobre los hombros con cariño.

—Sí. Es guapa, inteligente y autoritaria, pero yo no me preocuparía, porque ninguna babea tanto como tú cuando la ve —asegura Olivia soltando una risilla.

Harper vuelve a enrojecer.

—No babeo —se defiende.

—Es verdad, solo dejas de respirar. Ahora en serio, Harper, no te escondas de lo que sientes, mereces que alguien te mire cómo te mira ella —asegura Olivia.

—¿Cómo me mira? —pregunta Harper, casi tartamudeando.

—Como mereces que te miren, como si fueras lo único que importa.

La firmeza en las palabras de Olivia consigue que Harper se estremezca.

—Solo me aprecia. Ella es la entrenadora, y profesora, y yo solo…

—Le gustas, Harper —la corta Olivia—. Solo quiero que sepas que hagas lo que hagas o pase lo que pase con ella, yo te apoyo. Ahora vamos a comer o se nos hará tarde para el entrenamiento.

Harper se queda clavada en el sitio, con el corazón martilleando dentro de su cuerpo mientras Olivia se aleja hacia la cafetería.


Capítulo 10







Brooke camina por el pasillo de la universidad mientras aguanta el teléfono contra su oreja. Su madre lleva hablando casi diez minutos, saltando de un tema a otro, pero Brooke sabe que toda esa verborrea no es más que un rodeo para llegar al verdadero motivo de su llamada.

—Mamá, no te preocupes, estoy bien —asegura Brooke, esquivando a un grupo de estudiantes que se detienen en medio del pasillo.

—¿De verdad? ¿No has vuelto a encontrarte mal estos días? —pregunta su madre.

—No, de verdad. Estoy perfectamente —insiste Brooke mientras mira su reloj. Todavía le quedan cinco minutos para entrar a clase, pero preferiría tener tiempo para preparar los materiales con calma o tomarse un café.

—¿Y has ido a renovar tu receta? Los inhaladores caducan, Brooke, y ya sabemos lo despistada que eres con estas cosas, cualquier día se te acaban…

—Está renovada, mamá —la interrumpe Brooke ralentizando el paso conforme se acerca al aula.

—¿Llevas uno en el bolso ahora mismo? —pregunta Jessica.

Brooke pone los ojos en blanco. Si le dieran un dólar cada vez que su madre le hace esa pregunta, sería millonaria, aunque agradece su preocupación.

—Sí, mamá, llevo uno en el bolso —responde con paciencia—. Y otro en la guantera del coche, y otro en la mesita de noche, y otro…

—No te burles de mí —la regaña Jessica, aunque Brooke sabe que no está enfadada—. Sabes que no puedo evitar preocuparme.

—Lo sé, y te lo agradezco —dice Brooke justo cuando llega a la puerta—, pero ahora tengo que dejarte, mamá, voy a entrar a dar clase.

—Está bien, cariño. Llámame después —se despide Jessica.

—Te quiero, mamá —dice Brooke antes de colgar.

Mientras guarda el teléfono, se hace un recordatorio mental de que debe renovar los inhaladores. El que lleva en la mochila de deporte está casi vacío y no es la primera vez que se encuentra en una situación en la que le hace falta y no le queda, y después tiene que escuchar la charla de su madre. Merecida, claro está.

Cuando entra en el aula, Brooke siente algo extraño de inmediato. No sabe describir la sensación, pero le resulta incómoda, como una especie de vacío dentro de su pecho que no sabe cómo explicar. Deja sus cosas sobre la mesa, conecta el portátil y se gira para saludar a los alumnos, y entonces se da cuenta de que Harper no está. Apenas ha hecho un barrido rápido, no ha ido mirando uno por uno para comprobarlo, pero no lo necesita. Si Harper estuviera dentro del aula, esa conexión que siente con ella habría hecho que su mirada la localizase de inmediato. Brooke se fija en Olivia, pero la capitana del equipo no altera su expresión al sentirse observada. Brooke tampoco esperaba que lo hiciera; sin embargo, si alguien puede saber algo de Harper, sin duda, esa es Olivia.

—Buenos días a todos —saluda Brooke, empezando la clase—. Hoy vamos a hablar sobre protocolos de rehabilitación para lesiones de rodilla.

Durante la siguiente hora y media, Brooke se esfuerza por mantenerse concentrada en la materia, pero su mirada se desvía de forma constante hacia el asiento vacío de Harper. La incertidumbre le pesa en el estómago sin que deje de hacerse preguntas como una histérica. ¿Estará enferma? ¿Habrá tenido algún problema? ¿O simplemente ha decidido saltarse la clase? Esto último lo descarta, segura de que Harper no es de esas.

En varias ocasiones, siente la tentación de preguntarle a Olivia si sabe algo, pero se contiene. Sabe que no es profesional mostrar esa preocupación específica por una estudiante frente a toda la clase. Además, ¿qué pensarán los demás? ¿Qué pensará la propia Olivia? Cuando la clase termina, Brooke observa cómo Olivia recoge sus cosas y sale del aula mientras habla con otra estudiante. La oportunidad de preguntarle se desvanece y Brooke se queda con esa inquietud que no la abandona durante el resto de la mañana.

Por la tarde, la entrenadora llega al campo de softbol media hora antes, como es su costumbre. Lo hace con la esperanza de que Harper esté allí, practicando sola como es habitual hasta que ella llega, pero el campo está vacío y Brooke siente que el estómago se le hunde un poco más.

Las chicas comienzan a llegar y Brooke la busca entre ellas, deseando verla aparecer, pero no hay ni rastro de Harper.

—¿Hoy vamos a hacer sprints, entrenadora? —pregunta Noa con una mueca exagerada—. Porque he comido demasiado y podría fingir una lesión ahora mismo si ese es el plan.

Brooke sonríe e intenta centrarse en el entrenamiento.

—Nada de fingir lesiones, Noa. Y sí, haremos sprints, pero después de los ejercicios de coordinación.

Noa hace una mueca de disgusto, se ajusta la gorra y se mezcla entre sus compañeras.

—Vamos a dividirnos en grupos —ordena Brooke—. Quiero ver los ejercicios que practicamos la semana pasada, especialmente los de coordinación mano-ojo.

Las chicas se organizan con rapidez y Brooke se mueve entre ellas, corrigiendo posturas y dando indicaciones; sin embargo, aunque lo intenta, su mente está dividida: una parte enfocada en el entrenamiento y otra preguntándose dónde estará Harper.

Tras media hora de ejercicios, Brooke hace una pausa para que las jugadoras beban agua. Es entonces cuando Olivia se acerca, secándose el sudor de la frente con el antebrazo.

—Entrenadora Landy, ¿puedo hablar con usted un momento? —pregunta, señalando hacia una zona apartada del campo.

—Claro —responde Brooke, siguiéndola mientras el corazón le da un vuelco.

Una vez que están a cierta distancia del resto, Olivia se detiene.

—Quería preguntarle si vamos a trabajar más en la defensa del área central hoy —comienza Olivia—. Creo que es donde más fallamos en el último partido.

Brooke asiente, pero no puede contenerse más.

—Olivia, ¿sabes algo de Harper? No ha venido a clase esta mañana, y ahora tampoco está aquí.

Olivia se muerde los labios mientras niega y hace una mueca, como si hubiera estado esperando esa pregunta.

—No, no me ha dicho nada —responde, pero la entrenadora nota algo en su tono que la hace dudar de su respuesta.

—¿Estás segura? —insiste Brooke, intentando no sonar desesperada—. Es extraño que falte sin avisar, sobre todo, al entrenamiento.

Olivia desvía la mirada por un instante antes de volver a fijarla en Brooke.

—A lo mejor ha tenido algún problema en casa —dice encogiéndose de hombros—. Seguro que vendrá mañana, no se preocupe.

Brooke frunce el ceño, tratando de controlar el nerviosismo repentino que la invade.

—¿Qué tipo de problema? —pregunta sin apartar la mirada de Olivia.

—No lo sé —responde la capitana, sabiendo que ha hablado demasiado—. Harper no suele hablar mucho de sus cosas.

Brooke levanta las cejas con escepticismo y se frota las manos, tratando de calmar la ansiedad que comienza a sentir.

—Pero sois amigas, ¿no? Debe haberte contado algo, Olivia —insiste, aunque intenta mantener un tono tranquilo porque no quiere presionar a la jugadora. 

Olivia suelta un suspiro y mira hacia el campo antes de volver a fijar la vista en Brooke.

—Harper es muy reservada con sus cosas, entrenadora —explica frustrada, deseando contarle todo lo que sabe—. Incluso cuando estuvimos saliendo, me costaba que hablara conmigo.

Brooke siente que el aire se le atasca en los pulmones. ¿Saliendo? ¿Harper y Olivia estuvieron juntas? La cabeza le da vueltas y se siente estúpida por un momento. Ella estaba segura de que entre ambas había algo más que amistad, pero sospechaba que era Olivia la que estaba interesada en Harper, ahora, en el presente, no se le había pasado por la cabeza que hubieran tenido algo en el pasado.

—Lo único que le puedo decir es que no se lleva bien con su padre, pero no le voy a contar nada más —sigue Olivia, ajena al impacto de sus palabras sobre Brooke—. Ahora es mi amiga y tengo que respetarla. Si quiere contarle algo, debe decidirlo ella.

—Está bien, Olivia. Lo entiendo —acepta Brooke asintiendo—. Anda, vuelve al entrenamiento —dice señalando al grupo, acompañando sus palabras con una pequeña sonrisa de agradecimiento.

Olivia asiente devolviéndole el gesto y se aleja corriendo. Brooke se queda clavada en el sitio mientras piensa en lo que le ha dicho. No en que estuvieron juntas, ni siquiera en que Harper no se lleve bien con su padre, sino en lo que Olivia no ha querido contarle. Eso sí que le preocupa, porque Harper no solo es tímida, es reservada, y si tiene problemas graves en casa, Brooke no puede ayudarla si no se los cuenta.

La entrenadora respira hondo y regresa hacia el centro del campo, donde las jugadoras esperan sus instrucciones. Pero su mente está muy lejos, con Harper, preguntándose dónde estará y si está bien o tiene que planear el asesinato de alguien.


Capítulo 11







El viernes por la tarde, Harper llega al campo de softbol y su pulso se dispara en cuanto ve la figura de la entrenadora Landy desde lejos. Brooke está sentada en un banco, al lado de su bolsa de deporte con las manos apoyadas al lado del cuerpo y las piernas estiradas frente a ella. Lleva puesta la gorra, su ropa de deporte —hoy con zapatillas nuevas— y está completamente inmóvil, probablemente concentrada en algo, quizá pensativa. A Harper le fascina su figura de perfil, le parece sexy y moriría por poder enredar sus dedos entre todos esos mechones desordenados que salen por debajo de la gorra. Ayer no la vio y le parece que hace una eternidad de eso, se le hizo tan largo como los fines de semana que no tienen partido. La echó de menos, se pasó el día pensando en sus labios, en su voz cuando da instrucciones, en esa manera sutil de guiñarle un ojo cuando sabe que solo ella la mira, en la intensidad de sus ojos profundos y marrones como el chocolate derretido y, sobre todo, en el recuerdo de lo que siente cuando Brooke la toca para corregirla. Estos minutos a solas con ella le parecen un regalo, son los que más disfruta de todo el día, y hoy no piensa desperdiciarlos.

Le parece extraño que la entrenadora no se haya girado ni una vez para mirarla mientras se acerca, el ruido de sus pisadas es evidente, pero ella parece no haber advertido su presencia. Quizá está demasiado absorta en sus pensamientos y Harper no quiere sobresaltarla, así que abre la boca para saludarla, pero algo en la postura de la entrenadora hace que se detenga en seco para observarla con atención. Brooke tiene el cuello hundido en los hombros, la espalda encorvada y una expresión de angustia en el rostro que hace que a Harper le salten las alarmas.

—Entrenadora Landy… —dice avanzando hasta detenerse frente a ella, olvidando por completo su timidez.

Brooke levanta la mirada e intenta sonreírle, pero solo le sale una mueca tensa mientras intenta respirar. Harper se fija entonces en su pecho, subiendo y bajando con un ritmo irregular y forzado.

—Hola, Harper —consigue responder Brooke.

Es entonces cuando Harper nota el silbido agudo que acompaña cada respiración de la entrenadora. Brooke, más nerviosa por la presencia de Harper, intenta respirar hondo; sin embargo, el aire no le llega a los pulmones.

—¿Qué le pasa? —pregunta Harper, soltando su bolsa de deporte con angustia mientras le pone una mano en el hombro y se inclina sobre ella—. ¿Y su inhalador?

Brooke abre la boca para responder, pero solo consigue que le salga otro silbido mientras su cuello se hunde un poco más sobre sus hombros. Harper se agacha frente a ella, aterrorizada, mientras saca su teléfono del bolsillo.

—Llamaré a una ambulancia.

La entrenadora niega con la cabeza con un movimiento lento y, con cierto esfuerzo, se mete la mano en un bolsillo de la sudadera y saca las llaves de su coche, tendiéndoselas a Harper con dedos temblorosos.

—Mi coche…, en la guantera —logra decir, atravesada por otro silbido.

Harper no lo duda ni un segundo, le arranca las llaves de la mano, se incorpora de un salto y sale corriendo hacia el aparcamiento. Ni siquiera cuando juega un partido y le toca ayudar a sus compañeras y correr entre las bases, recuerda haber ido tan rápido. Harper llega al aparcamiento sin tener ni idea del coche que está buscando, pero tampoco le importa mucho, se limita a pulsar el botón del mando a distancia de manera frenética mientras gira la cabeza en todas direcciones hasta que el pitido de un SUV de color azul oscuro suena a unos quince metros de donde se encuentra.

No pierde ni un segundo, corre hacia el vehículo, abre la puerta del copiloto y se inclina sobre el asiento para abrir la guantera. Dentro encuentra varios papeles que saca y deja sobre el asiento, aparta un par de gafas de sol y, tras ellas, encuentra el inhalador. Harper lo agarra, cierra de un portazo sin molestarse en ordenar la guantera y pulsa el botón de cierre del SUV mientras corre hacia el campo.

Encuentra a Brooke en la misma posición que la ha dejado, las manos de la entrenadora tiemblan más que antes cuando Harper le entrega el inhalador y se sienta a su lado. Brooke lo agita un par de veces, se lo lleva a la boca y presiona mientras inhala. Repite la operación una segunda vez y Harper la observa, atenta y aliviada cuando el pitido del pecho de Brooke comienza a disminuir y su respiración se va volviendo más regular con el paso de los minutos hasta que, finalmente, la tensión desaparece tanto de sus hombros como de su cara.

—Gracias, Harper —dice Brooke, quien ya se encuentra bien, pero ahora se siente exhausta—. Tengo inhaladores por todas partes, pero cuando los necesito de verdad, nunca encuentro ninguno o están gastados porque he olvidado reponerlos, como el de mi mochila de deporte —añade con una sonrisa avergonzada que a Harper le parece la más tierna que le ha dedicado.

—No la tenía por una mujer despistada y desordenada —suelta Harper, sintiendo que la cercanía de la entrenadora le está quemando el cuerpo.

Brooke levanta una ceja, sorprendida por las palabras de Harper.

—Cuánto descaro —dice curvando la comisura derecha—. ¿Dónde está la chica tímida que no se atreve a hablarme sin ponerse roja?

De repente, las mejillas de Harper comienzan a arder, se tiñen de rojo y ella baja la cabeza, haciendo que Brooke suelte una pequeña risotada.

—Supongo que sigue aquí —afirma Harper sonriendo y levantando la mirada.

Brooke se derrite. El sol se refleja en los ojos ambarinos de Harper y a la entrenadora le recuerdan al oro líquido. Sus pulmones se cierran, pero esta vez no es por el asma, es porque la tiene tan cerca que le resultaría demasiado fácil darse un pequeño impulso y atrapar ese labio inferior que brilla después de que Harper se lo haya humedecido con la lengua.

—Ayer no viniste —dice Brooke, alejándose de la tentación para centrarse en lo que le preocupa—. ¿Va todo bien?

Harper asiente con la cabeza, pero Brooke ha notado la tensión en su cuerpo al escucharla.

—Me encontraba mal, por eso no vine —aclara Harper, incómoda con el tema.

Brooke no le cree, no por lo que le comentó Olivia, sino por intuición o por esa conexión extraña que tiene con ella. Percibe algo en la jugadora, un deje de tristeza y soledad, quizá también de rabia y frustración, pero Brooke no quiere presionarla porque sabe que podría alejar a Harper si lo hace.

—Está bien, aunque la próxima vez, intenta avisarme, ¿de acuerdo? —le pide Brooke con suavidad—. Así planifico el entrenamiento sin ti y no me preocupo innecesariamente.

Algo se agita dentro de Harper cuando escucha sus últimas palabras. La idea de que Brooke se preocupe por ella le provoca una calidez que no se espera y también un nivel de atrevimiento del que jamás se hubiera creído capaz porque, de repente, mueve su mano sobre el banco hasta que su dedo meñique, roza el de la entrenadora. El cosquilleo es inmediato y se extiende por toda su mano, pero lo que hace que su cuerpo entero vibre, es la reacción de Brooke.

La entrenadora baja la mirada hacia su mano, sorprendida, como si tuviera que confirmar con sus ojos que Harper la está tocando. Entonces exhala y a Harper le suena casi como un gemido, algo erótico. Harper también mira sus dedos rozándose en lo que le parecen segundos eternos, hasta que Brooke mueve la mano, girándola sobre la suya hasta cogerla y entrelazar los dedos con ella. Ahora la que jadea es Harper, porque el corazón le golpea las costillas con violencia y le cuesta respirar. Le gusta la mano de Brooke, su tacto es templado, fuerte, y siente que sus dedos encajan a la perfección entre los suyos. La entrenadora mueve el pulgar y dibuja un pequeño círculo sobre su mano justo antes de soltarla, porque de fondo se escuchan voces y risas, anunciando la llegada de sus compañeras.

—Bien, comencemos —anuncia Brooke una vez ha saludado a sus jugadoras.

El tono de voz le sale más bajo y sabe que tendrá que tomárselo con mucha calma tras el ataque de asma que ha sufrido hace un rato, porque ahora está agotada y es consciente de que cualquier esfuerzo, hará que tenga que utilizar el inhalador de nuevo.

Harper intenta concentrarse en los ejercicios, pero tiene la mente dividida entre el miedo que ha pasado al encontrar a la entrenadora medio asfixiada y el momento de intimidad que han compartido después. Los minutos le pasan como en una nebulosa donde se siente un autómata mientras escucha su voz y la mira de reojo, tratando de que su corazón no se acelere más de la cuenta o acabará necesitando un inhalador como el de Brooke.

Empieza a practicar lanzamientos, absorta, con la sensación de que la mano de Brooke todavía está sobre la suya cuando al ejecutar un tipo de movimiento en concreto, siente una punzada de dolor en el hombro derecho y su técnica se resiente. Lo intenta de nuevo disimulando, pero el resultado es el mismo, la pelota no sale con la precisión que necesita y Brooke lo nota de inmediato.

—Estás tensando demasiado el brazo en ese movimiento, Harper —dice, colocándose a su lado—. Inténtalo otra vez dejando el músculo más suelto.

Harper asiente, mordiéndose el labio. No quiere decirle que el problema no es técnico, sino que el hombro le duele desde ayer por la mañana cuando su padre la empujó durante otra discusión. Perdió el equilibrio porque no se lo esperaba —como siempre— y cayó hacia atrás, golpeándose contra la pared con la fuerza suficiente como para que ahora, con ciertos gestos, sienta que le están clavando una aguja en la articulación.

Repite el lanzamiento, vuelve a salir mal y Brooke asiente.

—¿Quieres que lo trabajemos a solas? —pregunta la entrenadora—. Podemos quedarnos después de algún entrenamiento la semana que viene para practicarlo. Normalmente, te sale bien, creo que solo es un problema de tensión —dice Brooke, ajena al verdadero problema.

—Me parece bien —responde Harper, encantada de poder pasar más tiempo con ella, aunque el motivo sea una mentira. Con un poco de suerte, para cuando queden, ya se le habrá pasado el dolor y podrá lanzar perfectamente.

—Bien —dice Brooke asintiendo.

—Tengo una condición, entrenadora —dice Harper haciendo que Brooke abra la boca con sorpresa mientras la observa.

—¿Una condición? —pregunta, entornando la mirada al mismo tiempo que se muerde los labios.

Harper traga saliva.

—Que se asegure de tener inhaladores en la mochila de deporte —dice Harper, notando como las mejillas se le encienden.

Brooke le guiña un ojo. Harper se tambalea.

—Lo haré. Prometido —sonríe Brooke, alejándose con pasos lentos hacia el exterior del campo.


Capítulo 12







Ese domingo por la mañana el cielo está completamente despejado y el sol brilla con fuerza. Brooke hubiera preferido que estuviera nublado, porque sus chicas tienen un partido y, aunque no están en verano, hace más calor de lo normal para esa época del año.

Las gradas están más llenas de lo habitual; al ser un partido en casa, varios estudiantes y familiares han venido para apoyar al equipo. Brooke camina de un lado a otro por la línea lateral, observando a las jugadoras mientras se preparan para el partido. Sus ojos se detienen en Harper, quien está ajustando su guante junto al banco. Para cualquier otra persona su actitud puede parecer la de una jugadora concentrada que se prepara para el partido, pero Brooke percibe algo diferente en ella desde que ha llegado. La lanzadora respira más rápido de lo normal, con inhalaciones superficiales y cortas, y la entrenadora sabe que no son por ella, las que ella le provoca son diferentes, la hacen ponerse roja, bajar la mirada y sonreír avergonzada, haciendo que ella se derrita de ternura. La Harper de ahora está pálida e inquieta, incluso incómoda, y Brooke no es capaz de adivinar lo que provoca su malestar.

—Harper, ¿estás bien? —pregunta, acercándose a ella con naturalidad.

Harper levanta la mirada y asiente con demasiada rapidez.

—Sí, entrenadora. Solo un poco nerviosa por el inicio del partido —responde intentando parecer tranquila, pero su voz suena demasiado tensa.

—Pues relájate, este lo vamos a ganar, estoy convencida —asegura Brooke, dedicándole un guiño de esos que tiene reservados solo para ella.

A Harper el corazón le da un vuelco y se le escapa una exhalación profunda que la deja boquiabierta unos segundos, hasta que el árbitro llama a los equipos para empezar el partido.

Brooke se dirige hacia su posición y Harper hacia el campo. El partido comienza y, durante las dos primeras entradas, la jugadora parece mantenerse estable, más relajada tras esos segundos que ha pasado con la entrenadora y después de su gesto de complicidad hacia ella. Sus lanzamientos son precisos a pesar de que todavía tiene molestias en el hombro. Al final, no ha tenido esa sesión de entrenamiento privado con Brooke para practicar el movimiento. Después de pensarlo mejor y, ante el miedo de que la entrenadora se diera cuenta de que no era un problema técnico, Harper ha estado poniendo excusas toda la semana.

Es durante la tercera entrada cuando, mientras se prepara para lanzar, Harper comienza a respirar cada vez más rápido. Brooke frunce el ceño cuando ve que sus movimientos se ralentizan, la ve cambiar la expresión y perder el color sofocado por el esfuerzo del partido de sus mejillas. De repente, el movimiento de su brazo se detiene casi en seco, la pelota se le cae de la mano y Harper se dobla hacia delante, llevándose la mano al pecho hasta que cae de rodillas con una mueca de dolor en el rostro. Brooke ni siquiera sabe en qué momento ha comenzado a correr, pero llega hasta el montículo donde está Harper antes que el resto de las jugadoras de ambos equipos.

—Harper, ¿qué te pasa? —pregunta la entrenadora, ignorando su propia falta de aire tras la carrera.

—No puedo respirar —susurra la jugadora con los ojos desorbitados por el miedo—. Me duele mucho el pecho.

Brooke solo tiene que mirarla con atención para reconocer los síntomas de inmediato: respiración rápida y superficial, palidez y sensación de opresión en el pecho. Sabe que no es una lesión física —y en parte eso la tranquiliza— pero es un ataque de ansiedad en toda regla, y eso le preocupa de otro modo.

—Vamos a levantarte para salir del campo —susurra con calma, pasando un brazo por su cintura para sostenerla.

Mientras la ayuda a ponerse en pie, Brooke hace una señal hacia el banquillo.

—¡Necesito un cambio para Harper! —ordena autoritaria.

Olivia, seguida por Noa y otra jugadora del equipo, se acercan a ellas mientras la sustituta de Harper —otra lanzadora que suele jugar las últimas entradas de los partidos— entra en el campo.

—¿Qué le pasa? ¿Está bien? —pregunta Olivia, observando a Harper con preocupación.

—Puede ser una lesión —miente Brooke para que Harper no se agobie más de lo que está—, pero necesito examinarla bien. Volved al campo.

Noa y la otra chica obedecen de inmediato, pero Olivia se queda quieta, mirando a Brooke directamente a los ojos para dejarle claro que ella también se ha dado cuenta de lo que pasa.

—Me ocupo de ella, Olivia —insiste Brooke, sosteniendo a Harper contra su cuerpo—. Tú encárgate de que ganemos.

Olivia asiente sin necesidad de responder, confiando en ella. Brooke guía a Harper a una zona más apartada, cerca de los vestuarios, pero al aire libre, donde ella pueda seguir controlando a su equipo si la necesitan. Harper se sienta en el suelo con la mano contra el pecho mientras retuerce su camiseta con angustia, temblando al mismo tiempo que su respiración se vuelve más errática.

—Voy a examinarte, Harper, ¿de acuerdo? —dice Brooke, situándose frente a ella.

—Me duele mucho —repite Harper con la voz entrecortada.

Brooke le aparta la mano del pecho y presiona con suavidad en varios puntos de su torso fingiendo que busca la lesión que Harper piensa que tiene, pero, en realidad, lo que busca es crear una pantalla visual donde la jugadora solo pueda centrarse en ella.

—Harper, escúchame —pide con suavidad, apartando la mano de su pecho para coger la de Harper—. No tienes ninguna lesión, estás teniendo un ataque de ansiedad. Sé que te duele el pecho y que crees que es algo físico, pero no es así —los ojos de Harper se abren mucho—. Necesito que te concentres en mi voz, ¿puedes hacer eso?

La confusión atraviesa la expresión de Harper mientras intenta respirar, desconcertada porque no comprende que un ataque de ansiedad le provoque ese dolor, pero confía en la entrenadora.

—No sé qué me pasa —balbucea asustada, notando cómo una lágrima le rueda por la cara.

Brooke se la arrastra con el dedo hasta limpiarla y se mueve para colocarse detrás de Harper, sujetándola contra su cuerpo. Harper se deja hacer, demasiado angustiada para sentir vergüenza en ese momento.

—Ahora respira conmigo —susurra Brooke muy cerca de su oído, rodeando el torso de Harper con un brazo mientras se apoya en el suelo con el otro—. Céntrate en cómo se mueve mi pecho cuando respiro y trata de imitar mi ritmo, lento y profundo.

Harper siente el cuerpo de Brooke contra su espalda, y más que su movimiento rítmico y calmado, lo que percibe es el calor que emana de ella, reconfortante y placentero. Se agarra al brazo con el que Brooke la sostiene y trata de adaptarse a ella mientras la entrenadora la sigue guiando.

—Así, lo estás haciendo muy bien, cariño. Inhala por la nariz y cuenta hasta cuatro…

Harper deja de escucharla en cuanto Brooke —sin ser consciente de ello— se refiere a ella con ese apelativo, sintiendo una calidez que la mantiene anclada a ella, haciendo que el vértigo que siente comience a disiparse.

—Concéntrate en mi voz —sigue murmurando Brooke—. Estoy aquí contigo, no voy a dejarte sola.

Otras jugadoras del banquillo se acercan a preguntar al ver que Harper sigue en el suelo tras unos minutos. Brooke nota cómo se tensa bajo su brazo y la aprieta contra su cuerpo con más firmeza.

—Tranquila, no se lo diré —le asegura en un susurro.

—¿Qué le pasa, entrenadora? —pregunta una de las jugadoras.

—Tiene una contusión intercostal —suelta Brooke—. Solo necesita unos minutos para estabilizarse. Volved a vuestro sitio, chicas.

—Gracias —murmura Harper cuando sus compañeras se dan la vuelta.

—De nada —responde Brooke.

Poco a poco, la respiración de Harper comienza a normalizarse, el temblor de sus manos disminuye y el color pálido de sus mejillas empieza a volverse rosado. Aun así, Brooke la sigue sosteniendo contra ella para que termine de recuperarse.

—¿Mejor? —pregunta la entrenadora cuando Harper deja salir un suspiro profundo y prolongado.

La jugadora asiente, pasándose los dedos por los ojos para quitarse unas lágrimas que ni siquiera sabe por qué están ahí.

—Los ataques de ansiedad pueden ser aterradores la primera vez —explica Brooke con calma, con la mirada clavada en el campo tras una jugada de su equipo—, pero ya ha pasado.

—Pensaba que iba a morirme —confiesa Harper, observando también a sus compañeras.

—No estando yo aquí —asegura Brooke, conteniendo el impulso de darle un beso en la cabeza.

Es muy consciente de lo inapropiada que puede parecer la escena tan cercana que está protagonizando junto a una de sus jugadoras y dará las explicaciones necesarias si se las piden. Sin embargo, ahora mismo, su prioridad es que Harper se recupere y, sobre todo, que se sienta segura. Además, Brooke haría lo mismo con cualquier otra jugadora, de eso está segura, aunque a ninguna de ellas le hablaría con tanto cariño como a Harper.

—¿Puedo ayudar en algo, Landy? —pregunta la entrenadora del equipo contrario, apareciendo a su lado con una botella de agua.

Brooke levanta la mirada y se encuentra con los ojos claros de Marcia Bennett. Ya la conoce de temporadas anteriores. Mayor que ella, estricta y justa y, aunque en ocasiones resulta un poco cortante, Brooke se fía de ella y la respeta lo suficiente como para no mentirle.

—Ha sido un poco de ansiedad, pero ya está bien —responde, aceptando la botella de agua.

Marcia mira a Harper, cuyos ojos todavía siguen húmedos mientras se aferra al brazo de Brooke como si temiera caerse dentro de un pozo oscuro.

—No dejes que esto te afecte —dice Marcia, agachándose junto a ellas—. Que haya pasado una vez, no significa que tenga que volver a suceder. Y si lo hace, no te dará tanto miedo como hoy, porque sabrás que no vas a morirte.

Tras esas palabras que dejan a Brooke con una sonrisa divertida en los labios, le da un apretón a Harper en el brazo y se levanta para volver a su posición.

—¿Ese consejo es bueno o malo? —pregunta Harper antes de tomar un sorbo de agua.

—Teniendo en cuenta lo fría que es y lo mucho que le cuesta expresar emociones, es el mejor consejo que puede darte —dice Brooke, todavía sorprendida—. ¿Crees que puedes ponerte de pie?

—Sí —asegura Harper, aunque teme perder el equilibrio cuando ambas se levantan.

—Toma —dice la entrenadora, sacando las llaves de su vehículo del bolsillo de su pantalón deportivo—. Ya sabes cuál es mi coche, quédate allí hasta que termine el partido, estarás más tranquila —le pide con suavidad—. Baja las ventanillas si necesitas que te dé el aire, yo iré en cuanto acabe, ya no falta mucho.

Harper asiente y coge las llaves, agradecida por no tener que quedarse en el banquillo exponiéndose a las preguntas de sus compañeras.

—Gracias. Siento haber…

—No has de sentir nada, Harper —la corta Brooke muy seria—. Estas cosas le ocurren a todo el mundo, y no pasa nada, ¿de acuerdo? Ahora vete y espérame allí.

—Sí, entrenadora —murmura Harper.

Brooke la mira mientras se aleja, haciendo un esfuerzo enorme para no seguirla. Se centra en las últimas entradas del partido, dando instrucciones y animando a sus jugadoras.

Cuando llega el último out, pasa lo que ella le había asegurado a Harper al principio del partido; han ganado. Con un margen estrecho, pero lo han hecho. Las jugadoras lo celebran y Marcia se acerca a ella, estrechándole la mano para felicitarla.

—¿Y Harper? —le pregunta Olivia después de que Brooke las felicite a todas por el trabajo que han hecho.

—En mi coche, necesita estar tranquila.

—¿Ya está bien? —sigue Olivia.

—Sí, se le ha pasado. Si quieres verla…

—No, es mejor que tenga espacio, si usted se ocupa, me quedo tranquila —dice Olivia.

—Me ocupo —asegura Brooke, sin tener muy claro qué tipo de conversación están teniendo.

Cuando Brooke llega hasta su coche, encuentra a Harper sentada en el asiento del copiloto, con su ventanilla ligeramente bajada y la cabeza apoyada en el respaldo, pensativa.

—¿Cómo te encuentras? —pregunta la entrenadora sentándose a su lado.

—Mejor —responde Harper girándose hacia ella.

Brooke nota su expresión avergonzada y le da un suave toque en la pierna para captar su atención.

—Oye, no has de avergonzarte de lo que te ha pasado, Harper, y mucho menos conmigo.

—¿A usted le ha pasado alguna vez? —pregunta Harper en un murmullo.

Brooke se rasca el cuello y menea la cabeza.

—Más o menos. A veces los ataques de asma me hacen sentir así. Ante esa sensación de no poder respirar y no tener el control, me empiezo a poner nerviosa porque no puedo evitar lo que me pasa y entro en bucle. Los nervios agravan el asma y el asma, los nervios, y es desesperante —la jugadora la mira, compungida.

—¿El otro día se sintió así? —pregunta Harper.

—No. No me pasa siempre.

La jugadora asiente, observando a Brooke de soslayo. Se siente cómoda compartiendo ese espacio tan pequeño con ella, como si ambas estuvieran en una burbuja, ajenas a todo lo demás.

—Siento que le pase eso —dice Harper.

—Gracias —le sonríe Brooke—. Yo también siento lo que te ha pasado a ti. ¿Quieres hablar de lo que ha provocado tu ataque de ansiedad? —pregunta la entrenadora con cautela.

Harper baja la mirada y se muerde los labios. Podría decirle que no lo sabe, que le ha entrado sin más, pero mentiría. Sí que lo sabe, o al menos eso cree, porque la idea de que su padre pudiera aparecer por el partido —borracho o sobrio— a estas alturas le da igual el estado, la tenía agonizando desde que ha llegado al campo. Abre la boca, pero cuando intenta verbalizarlo, la garganta se le cierra con un nudo que la asfixia y se da cuenta de que está demasiado abrumada para hablar de ello. Si lo hace, empezará a llorar y probablemente sufrirá otro ataque de ansiedad, y no quiere pasar por lo mismo otra vez.

—No… —responde, sintiéndose culpable.

—Vale —se apresura a decir Brooke cuando se da cuenta de que el labio inferior le tiembla—. No pasa nada, Harper.

La jugadora asiente con vehemencia, tragando para deshacer el nudo de su garganta.

—Pero quiero que te quede clara una cosa —añade Brooke, cogiéndole la mano tras asegurarse de que no hay nadie cerca de su coche.

Harper se queda muy quieta, observando sus dedos como si acabara de hechizarla. La mano de Brooke es un poco más grande que la suya, pero cuando Harper gira su palma y entrelaza sus dedos con ella, apenas se nota la diferencia porque encajan perfectamente.

—Mírame, Harper —ordena Brooke dándole un suave apretón para que reaccione.

Harper levanta la mirada y la enfoca con sus ojos dorados.

—Necesito que sepas que, si me necesitas, estoy aquí, ¿vale? Para lo que sea.

Harper vuelve a tragar saliva.

—Vale. Sí.

—Bien —dice la entrenadora, dándose por satisfecha.

Le gustaría poder hacer más, protegerla de lo que sea que le hace tanto daño, pero por ahora solo puede ofrecerle su presencia y su apoyo, dejándole claro que cuenta con ella.

—¿Te llevo a casa? —se ofrece, entornando la mirada cuando la observa.

Harper enrojece ante el gesto coqueto, sintiendo que todo vuelve a la normalidad.

—No, gracias, me apetece caminar.

—Te irá bien para terminar de despejarte —concuerda Brooke—. Cuídate, ¿vale? Nos vemos mañana.

—Gracias, entrenadora —dice Harper, mostrándole sus hoyuelos antes de bajarse del coche.


Capítulo 13







Brooke está tumbada en el sofá, mirando hacia la pantalla negra de su televisor. Cuando ha llegado después del partido, la tensión acumulada tras lo que ha sucedido con Harper le ha pasado factura y ha tenido que utilizar el inhalador cuando ha comenzado a faltarle el aire. Después se ha dado una ducha, se ha puesto ropa cómoda, pantalón de chándal y una camiseta holgada y, tras comer una ensalada que apenas ha probado, se ha tumbado con el inhalador cerca porque no se encuentra bien del todo.

No se saca a Harper de la cabeza. Su expresión de terror, sus ojos encharcados y su rostro pálido mientras decía que no podía respirar. Le preocupa no saber lo que le pasa y también la intensidad de lo que siente por ella, que parece multiplicarse cada día. La pantalla de su móvil se ilumina y Brooke estira el brazo para cogerlo. El nombre de Camila aparece en ella y se lleva el aparato a la oreja tras descolgar.

—Hola, Camila —saluda llevándose la mano al pecho, frustrada porque le sigue faltando el aire y si utiliza el inhalador muy seguido, le entran temblores en las manos que le duran horas.

—¿Estás en casa? —pregunta su amiga sin preámbulos.

—Sí, ¿por qué? —pregunta Brooke.

—Ábreme, estoy fuera.

La llamada se corta y Brooke se queda mirando la pantalla del teléfono, descolocada. Se incorpora despacio, tratando de no hacer esfuerzos para que su situación no empeore y camina hasta la entrada para abrir la puerta.

—¿Qué tal? —pregunta Camila, dándole un abrazo cuando entra—. Estás sola, ¿no? —se detiene de repente mientras Brooke cierra la puerta.

—Sí, claro, ¿con quién quieres que esté? —responde cada vez más descolocada por la actitud de su amiga.

Camila entorna la mirada y Brooke frunce el ceño.

—No sé, dímelo tú, Brooke.

—¿Qué quieres que te diga? —pregunta la entrenadora siguiéndola hasta su propio salón, donde Camila se deja caer en el sofá, justo donde ella tenía la cabeza.

Brooke no se corta, tienen mucha confianza y no se encuentra bien, así que se sienta a su lado y se tumba apoyada sobre su lado izquierdo, dejando la cabeza sobre las piernas de su amiga tras poner un cojín.

—¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal? —se preocupa Camila, apartándole el pelo de la cara, arrastrándolo hacia su cuello.

—Solo un poco, se me pasará —Brooke dobla las piernas y Camila le pasa una mano por el costado, dejándola reposar sobre su cintura.

—¿Has usado el inhalador? —pregunta su amiga.

—Tres veces —responde Brooke—. Estoy mejor, solo necesito estar sin hacer nada. Y ni se te ocurra contárselo a mi madre cuando la veas. No necesito que me llame cada dos horas para asegurarse de que respiro.

—Eso dependerá de si se te pasa o empeora —responde Camila acariciándole el costado para mantenerla relajada.

Brooke resopla, aunque apenas tiene fuerza para hacerlo.

—Bueno, ¿qué haces aquí? —pregunta intrigada.

—He venido a interrogarte —asegura su amiga.

—¿Por qué? —pregunta Brooke, aunque su pulso se acelera.

Camila no ha podido ir al partido porque tenía un compromiso familiar esta mañana, pero había decenas de conocidos de ambas y está segura de que, a estas alturas, ya sabe lo que le ha pasado a Harper.

—Me han contado cosas sobre ti y tu jugadora favorita —suelta divertida—. Cosas como que la has tenido abrazada durante quince minutos tras una lesión.

Brooke se tensa.

—¿Qué te han dicho exactamente? No he hecho nada que no estuviera justificado. Con cualquier jugadora habría… —las palabras le salen atropelladas y nota que la falta de aire aumenta.

—Tranquila —le pide Camila al notar que se altera, justo lo último que necesita—. Solo te estoy molestando. Lo único que comentan es que una tal Harper se ha lesionado y la has estabilizado fuera del campo, y bueno, dijiste que la chica que te gustaba se llamaba así. Solo he venido para saber cómo está ella y cómo estás tú, te habrás asustado.

Brooke suspira y se gira hasta ponerse de cara al techo. Camila cambia su mano y la deja sobre su abdomen, notando el ligero esfuerzo que hace para respirar.

—No se ha lesionado, ha tenido un ataque de ansiedad de los fuertes, de esos que crees que van a matarte —explica Brooke sin poder quitarse la mirada de pánico de Harper de la cabeza.

—Vaya —murmura Camila—. ¿Y sabes por qué le ha pasado?

—No, no ha querido hablar de ello y yo no he querido presionarla.

—Pero te preocupa —Camila no pregunta, afirma.

—Sí, joder, claro que me preocupa. Hace unas semanas casi pierde el autobús para el primer partido. Llegó con ojeras, diciendo que apenas había dormido esa noche y se acabó durmiendo contra mi hombro cuando íbamos de camino. Parecía completamente agotada. Y hace unos días faltó a clase y al entrenamiento, y una de las chicas del equipo me comentó que no se lleva muy bien con su padre, pero no sé nada más —explica agobiada.

—¿Y la madre? —pregunta Camila.

—Ni idea. Harper nunca me ha hablado de nada que no sea el softbol.

—Entiendo. Y entre vosotras, ¿ha pasado algo? —indaga su amiga.

—¿A qué te refieres? —Brooke estira el brazo y coge el inhalador de la mesa, sintiendo que la asfixia empeora de repente.

Camila la ayuda a incorporarse un poco mientras usa el medicamento, sujetándola por los hombros para que no tenga que esforzarse.

—Me refiero a si habéis tenido algo, si estáis liadas.

La sola idea de pensar en esa posibilidad hace que Brooke sienta que su cuerpo es atravesado por un rayo.

—No, claro que no, pero hay algo. Es decir, he permitido que traspasemos la barrera de los límites físicos al cogerle la mano.

—Tú y yo también nos hemos cogido las manos muchas veces, Brooke —le recuerda Camila.

—No de esa manera, Camila, te lo aseguro —Brooke suspira, notando cómo el broncodilatador le va haciendo efecto.

—Está bien. Entonces ella tiene claro que le gustas.

—Sí, de eso no tengo ninguna duda —confirma la entrenadora.

—¿Y qué vas a hacer? Si has traspasado esa barrera, sabes que es cuestión de tiempo que pasen otras cosas, ¿verdad?

—Sí, lo sé, y te diría que me puedo esforzar en detenerlo, pero soy incapaz cuando la tengo delante. El deseo que siento por ella me supera la mayoría de las veces —confiesa con sinceridad.

—Pues estás jodida, Brooke —sonríe Camila.

Brooke cierra los ojos, se siente muy cansada y los párpados comienzan a pesarle.

—¿Tú qué harías en mi lugar? —pregunta la entrenadora.

—¿Yo? —las cejas de Camila salen disparadas hacia arriba—. No creo que sea la voz de la razón aquí, Brooke, sabes que mi autocontrol es nefasto. Yo ya me habría acostado con ella.

—Dios, es verdad. No sé por qué pregunto —se ríe Brooke.

—Porque estás asustada. Y es normal, nunca has estado con una chica tan joven ni te has encontrado con el problema añadido de que tener algo con ella puede tener consecuencias negativas, tanto para ti como para Harper.

Brooke se aferra con fuerza a la mano de su amiga, confirmando que tiene razón en todo lo que dice.

—Me gusta muchísimo, Camila —murmura agotada.

—Lo sé —Camila le acaricia el pelo—. Intenta dormir, me quedaré aquí viendo la tele.

Lo que en realidad quiere decirle Camila, es que no se irá de su casa hasta que respire bien del todo.

—Gracias —dice Brooke, cerrando los ojos de nuevo.
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Brooke sale del edificio principal del campus a media mañana de ese lunes. Aunque ella solo da clases los martes y los jueves, hoy ha tenido que ir para una reunión de profesores. Se pone las gafas de sol y baja los escalones de la entrada dispuesta a dirigirse hacia el aparcamiento, pero cuando está a punto de torcer a la derecha, la figura de Harper a su izquierda hace que detenga el paso en seco. La jugadora está sentada en uno de los bancos de madera que forman parte de una zona de descanso muy amplia, que incluye algunas mesas y muchos árboles con sombra.

Harper tiene el pie derecho sobre la rodilla izquierda mientras sostiene un folleto entre las manos que lee con atención. Brooke se queda quieta como si sus pies estuvieran echando raíces en el suelo y ella fuera un árbol, mientras la mira fascinada por su expresión concentrada y ese pelo suelto que se desliza por su lado derecho, que permanece contenido tras la oreja y cae alborotado por el lado izquierdo. Harper lleva unos pantalones cargo de color claro y una sudadera color mostaza a juego con sus ojos. El corazón de Brooke da un vuelco cuando la jugadora levanta la mirada como si de algún modo hubiera intuido su presencia. Al verla, Harper le sonríe de inmediato y sus hoyuelos se dibujan en su boca con la misma rapidez que sus mejillas se sonrojan.

—Joder —suspira Brooke, notando un pequeño temblor en el vientre.

Decide acercarse, al fin y al cabo, estaba deseando verla esta tarde en el entrenamiento para preguntarle cómo se encuentra.

—Hola —saluda la entrenadora deteniéndose frente a ella.

La sombra de su cuerpo hace que Harper deje de estar cegada por el sol y pueda ver con claridad la expresión serena de su rostro. Brooke la mira fijamente, con la comisura izquierda ligeramente curvada hacia arriba mientras sostiene la tira de su bolso cruzado con una mano y esconde la otra en el bolsillo delantero de sus vaqueros desgastados.

—Hola… —contesta Harper, sintiendo que su corazón rebota dentro de su cuerpo.

—¿Puedo? —Brooke señala el espacio vacío junto a ella.

Harper asiente y baja la pierna para sentarse bien.

—¿Cómo te encuentras? —pregunta Brooke, que se ha sentado a su lado dejando una pequeña distancia de seguridad entre sus cuerpos que a Harper le parece un abismo.

—Mejor, no he vuelto a sentirme mal.

Brooke asiente y se muerde los labios. Quiere sonreírle y guiñarle un ojo. También atrapar sus labios, pero no hace nada de eso porque hay demasiados alumnos a su alrededor. Harper carraspea y se acomoda en el banco, inquieta y desesperada porque echa de menos esos gestos cómplices que la entrenadora siempre tiene para ella.

—¿Has descansado bien esta noche? —sigue preguntando Brooke con interés.

Harper afirma con la cabeza y retuerce el folleto entre sus manos. Quiere coger la mano de Brooke, rozarle la palma con la suya y entrelazar los dedos, acercarse tanto a ella que sus piernas se rocen y el calor de su cuerpo la traspase, pero ella también se queda quieta, consciente del muro que las separa ahora mismo.

—¿Qué es? —pregunta Brooke.

—¿Eh? —responde Harper, con la mirada atrapada en los labios húmedos de su profesora.

Brooke siente una descarga atravesarla en ese instante y carraspea, haciendo que Harper alce la vista y sus mejillas ardan al sentirse descubierta. Qué tierna, piensa Brooke mientras observa la línea de su cuello cuando Harper se retira el pelo tras la oreja.

—Es un folleto sobre las becas deportivas —contesta mostrándoselo a Brooke.

—Creía que ya tenías una beca —responde ella, quitándole el papel de entre los dedos para leerlo por encima.

—Tengo una beca deportiva que cubre mis estudios, pero no el alojamiento. Y Olivia me ha dicho esta mañana que su compañera de habitación se ha marchado. Su padre ha aceptado un puesto en otra ciudad y se mudan, y ella tiene una beca completa como la de Olivia. Solo miraba por si puedo optar a ella —Harper se encoge de hombros, pero Brooke no deja de mirarla.

—¿Por qué quieres alojarte aquí, Harper? Tengo entendido que vives cerca del campus, ¿no?

Harper aparta la mirada y vuelve a hacer un movimiento con los hombros.

—Me ahorraría el desplazamiento, supongo —responde al fin, con la mirada fija en una piedra que está moviendo con la punta de su zapatilla.

—Harper, mírame —exige Brooke con un tono mucho más severo.

El movimiento del pie de Harper se detiene en seco y ella ladea la cabeza lentamente hasta que sus ojos ambarinos y tímidos se encuentran con los de la profesora.

—¿Estás bien en casa? —pregunta Brooke sin rodeos.

Harper se tensa tanto que sus manos se cierran sobre el borde del banco hasta que los nudillos se le ponen blancos.

—Sí —responde, incapaz de aguantarle la mirada a Brooke.

El suspiro de Brooke es tan prolongado y desesperado que Harper teme que se levante y se marche, cansada de pelear por ella.

—Bueno —dice la entrenadora, echando otro vistazo por encima al folleto—, en ese caso, no insisto más. Si necesitas ayuda con esto —añade devolviéndole el papel—, dímelo. Puedo conseguirte más información.

—¿Ya se marcha? —pregunta Harper, sintiendo un vacío profundo cuando Brooke se separa de ella.

Percibe su malestar y no quiere que se aleje, pero no sabe qué decir para que se quede con ella.

—Sí. Tengo cosas que hacer, y tú deberías entrar o llegarás tarde a la siguiente clase. Nos vemos después.

Brooke se sube a su coche sintiendo la frustración creciendo dentro de ella mientras conduce hasta el bar donde ha quedado para almorzar con sus padres. Independientemente de lo que siente por Harper, la quiere ayudar, pero no encuentra la manera de acercarse a ella en ese sentido, y eso la desespera de un modo al que no está acostumbrada.

Cuando llega, sus padres ya están sentados en la mesa que siempre tienen reservada para ellos y están tomando un aperitivo. Brooke toma asiento frente a su padre y deja el bolso en la silla vacía a su lado.

—¿Hoy estás mejor? —suelta su madre antes de que Brooke tenga tiempo de pedirse una bebida.

—¿Qué? —responde ella, aunque sabe perfectamente lo que pregunta su madre.

—No te hagas la tonta, hija. Sé que ayer no te encontrabas bien, Camila me lo ha contado —explica Jessica Landy.

Brooke la mira boquiabierta.

—Camila es una traidora.

Su padre suelta una carcajada y rellena su copa de vino con la botella que reposa en la cubitera.

—No se lo puedes tener en cuenta, hija. Tu madre la tiene amenazada con el despido si no le cuenta todo lo que sepa sobre tus crisis.

—Tengo treinta años, mamá —protesta Brooke, fulminándola con la mirada.

—Como si tienes cincuenta. Soy tu madre y amenazaré a quien me dé la gana para saber cómo estás —asegura aceptando la copa que le entrega su marido.

Brooke pone los ojos en blanco y suspira resignada, sintiendo que su madre revolotea sobre ella como un halcón en busca de su presa.


Capítulo 15







—Espero que esa lesión esté perfecta, porque a estas tenemos que machacarlas —dice Noa dándole un abrazo suave a Harper antes de seguir calentando.

Harper asiente y le dedica una sonrisa tímida mientras Brooke, con los brazos cruzados sobre el pecho, la observa de reojo desde que ha llegado. Es sábado y tienen otro partido local, este es amistoso, pero Brooke sigue sin saber qué fue lo que causó el ataque de ansiedad de su lanzadora, así que para ella todas las opciones —incluyendo el estrés por un partido— son viables.

—Harper —se escucha decir de repente—. Ven aquí.

Harper detiene sus ejercicios de calentamiento y se acerca a ella con rapidez. Desde el lunes, cuando la entrenadora se sentó con ella en el banco del campus y Harper volvió a mentirle, la nota más distante. No ha vuelto a recibir ni uno solo de sus guiños ni a mostrarle esas sonrisas espontáneas que a Harper le aceleran el pulso. Durante las clases, apenas la ha mirado y ella no sabe si es casualidad, pero esta semana no ha habido ningún ejercicio práctico en el que Brooke haya tenido que corregir sus posturas, y Harper echa de menos su contacto.

—¿Qué necesita, entrenadora? —pregunta frente a ella.

Brooke quiere abofetearse ella misma cuando su primer pensamiento es responder que lo único que necesita es a ella. Tiene que concentrarse, controlar ese maldito cosquilleo que se expande por su cuerpo y detener la pulsión que le late entre las piernas cuando tiene a Harper cerca.

—¿Cómo te encuentras hoy? ¿Estás bien?

—Sí, perfectamente —asegura Harper con rapidez. Su padre este fin de semana está fuera por un asunto de trabajo, así que está muy segura de que no aparecerá.

Los ojos marrones de Brooke la observan entornados mientras da un paso hacia ella que Harper no se espera.

—Si durante el partido sientes palpitaciones, te mareas o empiezas a notar algún síntoma como los del otro día, quiero que me lo digas antes de que vaya a más. Estaré pendiente de ti, me haces una señal y pido el cambio. ¿Entendido? —susurra Brooke.

Harper está atontada por su cercanía, así que solo asiente.

—Harper —se enfada Brooke, provocando que la mire.

—Entendido, entrenadora —responde Harper, y le dedica un pequeño destello de sonrisa mientras se aleja.

Media hora después, Brooke camina de un lado a otro de la línea lateral mientras observa cada movimiento de sus jugadoras con atención.

—¡Vamos, concentración! —grita mientras gira su inhalador dentro del bolsillo de su pantalón—. ¡Olivia, muévete más a la izquierda!

El equipo visitante tiene corredoras en primera y segunda base con tan solo un out. Brooke se fija en Harper, situada en el montículo con esa expresión concentrada que a ella tanto le fascina. No ve nada en ella que la alarme, parece relajada y atenta a todo lo que sucede en el campo, todo lo contrario de la semana anterior. Se prepara para lanzar tras asentir a una señal de Olivia. El brazo de Harper se mueve y lanza la pelota justo donde quiere. La bateadora contraria mueve el bate, pero ni siquiera roza la pelota. Strike.

—¡Bien hecho, Harper! —exclama Brooke, incapaz de contener su euforia.

Harper la escucha y el entusiasmo de Brooke le corre por las venas, haciendo que su segundo lanzamiento salga incluso mejor que el primero. En esta ocasión, la bateadora consigue rozar la pelota, pero con tanta debilidad que prácticamente cae en las manos de Olivia. Dos fuera. Harper se prepara de nuevo, suspirando con fuerza para seguir concentrada. Brooke no dice nada, ahora la bateadora es mucho más experimentada y logra batear a pesar de que la pelota ha salido disparada de la mano de Harper como una bala.

La pelota vuela entre segunda y tercera base mientras la entrenadora la sigue con la mirada y Noa la persigue en una carrera desesperada, haciendo que sus trenzas rojizas reboten por debajo de su gorra mientras corre.

—¡Venga, Noa! —se desgañita Olivia animándola.

Noa estira el brazo todo lo que puede y la atrapa, haciendo que las chicas del banquillo chillen como histéricas cuando el árbitro confirma la eliminación de otra bateadora. El silbato final suena diez minutos después anunciando que han ganado 7-5. El equipo se lanza al campo como si hubieran ganado una final. No es el primer partido que ganan, pero sí el primero en el que el equipo está completo y su entrenadora ha podido dar instrucciones de principio a fin.

Brooke se ve envuelta en medio de la celebración sin pretenderlo. Las palmadas en la espalda y los abrazos le llueven uno tras otro mientras ella felicita a todas las jugadoras de manera individual. Harper está roja, riendo con euforia mientras todas alaban sus lanzamientos. Cuando Olivia la suelta tras un abrazo, se gira buscando aire y se encuentra de frente con la entrenadora, a la que acaba de soltar otra de las jugadoras. Brooke, contagiada por la euforia y descontrolada por lo que Harper le hace sentir, se deja llevar y la atrae contra su cuerpo abrazándola con fuerza. El mundo se detiene para Harper de repente y siente que las piernas le tiemblan cuando se ve pegada a ella. Cierra los ojos sin pretenderlo y hunde la cara contra el cuello de Brooke, donde siente que encaja y debería quedarse siempre. Su aroma la embriaga y la marea, haciendo que todo le dé vueltas y tenga la sensación de que sus pies no tocan el suelo.

—Lo has hecho muy bien —susurra Brooke contra su oreja, mientras se balancean en medio del abrazo.

De repente se detienen y Brooke rompe el abrazo, consciente de que no puede prolongarlo como le gustaría, pero se quedan ahí, paradas frente a frente mientras las demás jugadoras siguen celebrando la victoria. Se fija en Harper y la ternura vuelve a inundarla cuando ve sus mejillas rojas, su pulso disparado y su mirada de aturdimiento.

—¿Estás bien? —pregunta la entrenadora.

Harper la mira, con esa expresión tímida que hace que Brooke se derrita y, en lugar de responder, le muestra sus brazos temblorosos por el contacto.

—Me sigue poniendo muy nerviosa —admite Harper en un susurro, esbozando una pequeña sonrisa.

Brooke solo piensa en su boca, en probar esos labios carnosos mientras sus manos se deslizan por debajo de su ropa. Se estremece y aparta ese pensamiento de depredadora de su mente, acercándose a Harper como si hablaran del partido.

—¿Prefieres que la próxima vez no te abrace? —Brooke habla en serio, pero su tono es toda una provocación que enloquece a la jugadora y le borra la timidez de un plumazo en ese instante.

—Siempre quiero que me abrace —responde Harper, provocando que la comisura izquierda de Brooke se eleve y le dedique uno de esos guiños que tanto echa de menos.

Minutos después, todas las jugadoras están en el vestuario y Brooke está en el campo hablando con la entrenadora del equipo contrario.

—Buen partido —dice la mujer.

—Gracias, lo mismo digo —responde Brooke—. Lamento la intensidad de la celebración, tuvimos un último partido complicado y las chicas necesitaban desahogarse. Yo también —admite con una mueca de disculpa.

—No te preocupes, creo que eso nos ha pasado a todas. Nos vemos pronto, Landy —se despide dándole un apretón de manos.

Brooke se gira para coger sus cosas en el banquillo cuando se da cuenta de que hay un móvil abandonado al lado de su mochila. Lo coge y toca la pantalla para ver si la imagen de fondo le da alguna pista de quién puede ser la propietaria, pero sus esperanzas se desvanecen al encontrarse con una foto de todo el equipo. Al menos sabe que es de sus chicas, así que va directa hacia el vestuario para buscar a la dueña.

Lo último que espera ver cuando empuja la puerta y accede al interior, es a Harper vestida solo con pantalones y sujetador. Brooke aparta la mirada de inmediato, pero sus ojos ya han guardado esa imagen en su retina y sabe que no podrá borrarla. Su torso casi desnudo, sus pechos perfectos para cubrirlos con sus manos, el pelo mojado y los pies descalzos. La imagen la torturará durante días, de eso está tan segura como de que sus bragas están mojadas.

—¿Alguna ha perdido el móvil? —pregunta elevándolo por encima de su cabeza.

Todas empiezan a buscar en sus bolsas y sus taquillas, todas menos Harper, que está paralizada frente a ella mientras la mira. Su desnudez parcial ha hecho que experimente un tipo de excitación a la que no está acostumbrada y le cuesta controlar su respiración. Ahora mismo, le gustaría tener poderes para hacer que todas sus compañeras desaparecieran, porque entonces se acercaría a la entrenadora, le quitaría ese estúpido teléfono de la mano y se agarraría a ella para explorar su boca con la lengua.

—Creo que es el mío, entrenadora —dice una chica que se llama Sasha.

Brooke se alegra de que no sea el de Harper, porque si se acerca a ella sin camiseta, está segura de que no podrá controlar la dirección de su mirada.

—Tengo que comprobar que es tuyo, Sasha —dice Brooke con una mueca, consciente de que no puede entregar un móvil así por las buenas—. ¿Va con huella digital?

—No, con número pin.

—Está bien. ¿Tienes grabado el teléfono de Olivia? —pregunta tras ver a la capitana con su móvil en la mano.

—Sí, entrenadora.

—De acuerdo. Desbloquéalo y hazle una llamada, solo por asegurar —ordena Brooke, entregándole el teléfono.

La chica lo coge, introduce el código de desbloqueo, busca el contacto de la capitana y la llama. Al instante, el teléfono de Olivia comienza a sonar y esta le muestra la pantalla a Brooke.

—Todo en orden, entrenadora —dice Olivia.

—Estupendo. Pasad un buen fin de semana, chicas. Os lo habéis ganado —dice Brooke al despedirse.

Pasa por el lado de Harper intentando no mirarla, pero le resulta imposible y los ojos de ambas se conectan durante una fracción de segundo. Solo una, pero suficiente para que Harper sienta cosquillas en el estómago y Brooke tenga que apoyarse en la pared del pasillo para recuperar la compostura cuando sale.
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El entrenamiento de esa tarde está a punto de finalizar y Harper solo puede pensar en el partido del fin de semana. En realidad, más que en el partido en sí, ella piensa en el momento de la celebración, cuando la entrenadora envolvió su cuerpo con sus brazos y Harper se sintió completamente diferente a cuando la habían abrazado sus compañeras. Con ellas todo era euforia, risas y palmadas en la espalda, con Brooke sintió que encajaba. Sabía que no era un abrazo solo de victoria, notaba la ternura de sus manos en la espalda y la intensidad del roce de su cuerpo contra ella. Después recuerda el momento en el vestuario, cuando Brooke entró casi por sorpresa y ella sintió que todo su interior burbujeaba. Desde entonces apenas puede dormir pensando en ese día y, aunque todas las tardes pasa unos minutos a solas con ella antes del entrenamiento, Harper siente que ya no tiene suficiente.

—Muy bien, chicas —anuncia Brooke tras hacer sonar el silbato—. Hemos acabado por hoy. Bebed agua y al vestuario. A algunas os veré mañana en clase, a las que no, nos vemos por la tarde.

Brooke da dos palmadas y todas las chicas empiezan a recoger sus cosas para dirigirse al vestuario, todas salvo Harper, que se acerca a ella con la esperanza de que su determinación no desaparezca cuando la entrenadora la mire a los ojos.

—¿Todo bien, Harper? —pregunta Brooke extrañada.

—Sí, es solo… —Harper empieza a dudar y sus mejillas enrojecen.

Brooke ladea la cabeza y levanta las cejas.

—¿Qué pasa, Harper? ¿Va todo bien? —insiste entornando la mirada.

—Me preguntaba si podríamos practicar el lanzamiento esta tarde —consigue decir—. Ya sabe, ese que no me sale muy bien.

Brooke se queda descolocada durante unos segundos. Hace semanas que no hablan de eso y, a sus ojos, Harper ya no tiene problemas con ese lanzamiento, quizá pueden ajustar un poco la técnica, pero…

—Sí, no hay problema.

—Solo si no está ocupada —añade Harper, notando que las orejas le arden.

—He dicho que sí —sonríe Brooke, y Harper nota que las rodillas se le aflojan un poco.

Se mueven hacia el campo, Harper se sitúa en el montículo y Brooke se queda junto a la línea con los brazos cruzados tras pedirle que haga un par de lanzamientos seguidos para poder fijarse bien en sus movimientos. Harper no necesita que le duela el hombro para que no le salga bien del todo, está tan nerviosa al saber que lo único que miran los ojos marrones de Brooke es a ella, que las manos le tiemblan y su precisión no es la de siempre.

—Vale, creo que estás soltando la muñeca demasiado pronto, Harper —dice la entrenadora sin moverse—. Inténtalo otra vez.

Harper se humedece los labios, después se los muerde y trata de concentrarse. Si el lanzamiento anterior le ha salido mal, este es un desastre. Brooke inhala todo lo profundo que sus pulmones le permiten mientras se acerca. Como siempre, no le cuesta adivinar que Harper está nerviosa y por eso falla tanto, pero su obligación es ayudarla incluso con eso, tratar de tranquilizarla porque es evidente que, para Harper, los nervios son un problema. Se coloca detrás de ella y se queda quieta un instante, pensando en lo fácil que sería inclinar la cabeza y hundir la cara contra su cuello, aspirando su aroma antes de darle un beso ahí y después continuar por la línea de su mandíbula hasta encontrarse con su boca.

—Te voy a tocar, Harper, quiero mostrarte algo —le avisa en un susurro.

Harper asiente como si no pasara nada, aunque todos sus músculos se han tensado como la cuerda de una guitarra. La entrenadora levanta un poco los brazos de Harper con suavidad hasta que sus manos se posan en sus antebrazos, después las sube hasta sus hombros y rectifica su postura.

—Relaja aquí —la voz de Brooke es un murmullo suave que ni ella misma se espera mientras su dedo toca la base del cuello de Harper, donde más tensión suele haber siempre.

La lanzadora siente cómo la piel se le eriza y un escalofrío le recorre la columna, pero se mantiene firme, sin mover ni un solo músculo mientras Brooke pone su mano sobre la de Harper para que agarre la pelota y con la otra le roza la cintura.

—¿Notas cómo cambia el centro de gravedad? —pregunta la entrenadora, y su aliento roza la oreja de Harper.

La jugadora asiente, pero ella lo único que nota es que su cuerpo está temblando de deseo, que tiene cosquillas en el estómago y fuegos artificiales en el vientre.

—Inténtalo ahora —le pide Brooke, apartándose de ella.

Harper siente un vacío infinito cuando se aleja, y entonces lanza la pelota con tan poca fuerza que cae a pocos metros de ellas. Brooke arquea una ceja, sonríe para sí y le pide que lo intente de nuevo; al fin y al cabo, un fallo lo tiene cualquiera. Harper falla de manera estrepitosa y Brooke vuelve a colocarse tras ella. Le pone una mano en la cintura y, cuando va a buscar la otra mano de Harper para guiar la posición, Harper coloca su mano encima de la que Brooke tiene en su cintura, atrapándola y apretándola contra su cuerpo para mantenerla pegada a ella.

Brooke necesita unos segundos para que el corazón deje de latirle en la garganta y la sangre vuelva a su cerebro y le permita pensar. Sorprendida por su atrevimiento, se olvida de la otra mano de Harper y lo que estaban haciendo, y se pega por completo a su espalda.

—¿Lo has estado haciendo mal a propósito, Harper? —pregunta Brooke atravesando a Harper con sus palabras.

—No —responde la lanzadora —. En realidad, es culpa suya que falle, me pone nerviosa tenerla tan cerca —dice, pero no suelta su mano.

La entrenadora no sale de su asombro mientras sonríe contra su cuello.

—En ese caso, deberías soltarme para que pueda alejarme, ¿no crees?

—Sí, lo siento —Harper la suelta como si le hubiera dado la corriente con un cable pelado.

Brooke la hace girar, mirándola fijamente mientras intenta que no se note que ella también está a punto de estallar.

—Has de controlar esos nervios, Harper. Debes aprender a hacerlo. Independientemente de quién o qué los provoque, porque afectan a tu juego —dice Brooke.

—Lo sé —reconoce ella, notando que las mejillas le arden—, pero no puedo evitarlo.

—Claro que puedes —asegura Brooke—. Tienes que buscar algo en lo que concentrarte, algo que logre alejar tus pensamientos de lo que te distrae. No digo que sea fácil ni que lo vayas a conseguir ahora, pero debes entrenarlo.

—Lo haré —dice Harper.

—Muy bien. ¿Quieres que continuemos o prefieres que sigamos otro día?

Una gota enorme cae sobre la cabeza de Harper antes de que responda, haciendo que levante la vista hacia el cielo. Brooke la imita y otra gota le golpea a ella la mejilla. Las dos ven con asombro que el cielo despejado que las cobijaba durante el entrenamiento, ha desaparecido bajo una capa de nubes plomizas que de repente comienzan a descargar un manto de agua sobre ellas.

—Joder —dice Brooke, sorprendida—. Venga, vamos al vestuario —le ordena a Harper dándole un suave empujón para que corra.

La jugadora obedece y atraviesa el campo a grandes zancadas, pero Brooke sabe que no puede hacer lo mismo, que si lo hace, sufrirá un ataque de asma. Así que ella se lo toma con calma y camina bajo la lluvia mientras se empapa. Cuando cruza la puerta del vestuario y la cierra a sus espaldas, Harper está frente a ella, esperándola muy quieta.

—Se ha mojado —dice con voz ronca.

—Un poco —responde Brooke, quitándose la gorra y la sudadera.

Harper da un paso hacia ella mientras Brooke intenta fingir una calma que no siente. La jugadora la mira fijamente, de un modo al que no está acostumbrada, y el corazón empieza a bombearle con furia cuando Harper humedece sus labios entreabiertos. Cuando la jugadora llega frente a ella, no duda ni un segundo. La timidez parece haberla abandonado cuando se alza sobre las puntas de los pies y roza los labios de Brooke con los suyos. Es apenas un toque suave, pero Brooke lleva tanto tiempo deseando sentirlo que se le escapa una exhalación que es como un pistoletazo de salida para Harper, que, temblando, se pega a ella y atrapa sus labios. El beso se convierte en algo húmedo y profundo casi de inmediato. Brooke no puede detenerse, le pone las manos en la cara, la sujeta con firmeza y su lengua se abre paso entre los dientes de la jugadora.

Un suave gemido escapa de la boca de Harper cuando Brooke la separa solo un segundo para permitirse coger aire, después continúan y el choque entre sus lenguas despierta algo en Harper que le cuesta controlar. Se pega más a la entrenadora y la acorrala contra la puerta mientras —sorprendida por su propia desesperación— busca el contacto del muslo de Brooke contra su sexo, apretándose con fuerza contra ella. Se empieza a mover con un ritmo cada vez más rápido, jadeando y suspirando en medio de los besos. Brooke sabe que debería ser la voz de la razón, pero le resulta imposible y, en lugar de alejarla, le pone las manos en la cintura y la aprieta contra ella mientras nota el temblor del cuerpo de la jugadora.

Mete una pierna entre las de Harper, buscando también su propio contacto, y casi suelta un grito cuando nota la presión y siente una descarga profunda de placer por todo el cuerpo. Harper rompe el beso, se agarra a sus hombros y hunde la cara en su cuello. A Brooke le encantaría verla mientras se corre, pero prefiere no enturbiar este primer encuentro inesperado haciendo que se sienta incómoda debido a su timidez, así que la abraza y la mantiene pegada a ella cuando la lanzadora se tensa y empieza a ahogar unos gemidos muy suaves contra su piel. Brooke no tarda en seguirla, la tensión le explota en el vientre como un fogonazo y ahoga un gemido contra el pelo de Harper. Cuando exhala el último suspiro, siente que la ha atravesado un relámpago, el sexo le palpita y todavía tiene los dedos de los pies y de las manos engarrotados. Harper no dice nada, permanece pegada a ella, agarrándose a su cuerpo mientras intenta que su cabeza deje de dar vueltas. Ha tenido sexo antes, con Olivia y otra chica, pero con ninguna ha experimentado nada parecido a lo que acaba de sentir ahora con la entrenadora, y eso que ni siquiera la ha tocado.

Tras un par de minutos, Brooke deja caer la cabeza hacia atrás y la apoya contra la puerta. Harper sigue ahí, con la suya recostada sobre su hombro, aturdida y relajada a partes iguales.

—¿Estás bien? —pregunta Brooke, apartándole un mechón de pelo de la frente.

—Sí —responde Harper, separándose lentamente de ella.

Sus mejillas se tiñen de rojo en cuanto Brooke la mira, con la ternura de quien acaba de tener un orgasmo con la persona que le gusta.

—¿Y usted? —pregunta Harper, arrasada por esa timidez tan propia de ella.

Brooke quiere pedirle que haga el favor de tutearla, pero decide dejar esa conversación para otro momento en el que Harper no esté tan abrumada.

—También —responde Brooke.

—Creo que debería marcharme —dice Harper, pero Brooke sabe que todo está bien entre ellas porque, aunque no se atreve a mirarla en ese momento, le dedica una pequeña sonrisa cuando lo dice.

—Claro —dice Brooke.

Se aparta de la puerta haciéndose a un lado y, cuando Harper está a punto de abrirla, se detiene un segundo, se pone de puntillas y le da un beso casto a la entrenadora a modo de despedida. Brooke responde con un guiño y Harper abandona el vestuario sintiendo que su corazón ha doblado su tamaño.


Capítulo 17







Cuando Harper entra en clase al día siguiente, lo hace con el pulso disparado, la cabeza baja y las dos manos aferradas a una de las tiras de su mochila. Sabe que Brooke ya está dentro porque escucha su voz mientras habla con algunos alumnos antes de comenzar la clase. Se quiere girar y mirarla, pero entonces recuerda sus suspiros, la presión de sus manos en su cadera cuando la apretaba contra ella, el contacto de su muslo contra su sexo y la intensidad de las descargas placenteras que sentía. Harper se siente abrumada ante esas sensaciones, nota las orejas ardiendo y un zumbido en la cabeza que no la deja concentrarse en nada que no sea el deseo de volver a probar los labios tiernos de Brooke entre sus dientes.

—¿Te sientas o te vas a quedar ahí de pie durante toda la clase? —espeta Olivia a su lado.

—¿Qué? —Harper levanta la mirada, sintiéndose aturdida, y cuando Olivia le señala su silla, se da cuenta de que todos sus compañeros ya están sentados.

—¿Estás bien? —pregunta la capitana del equipo.

Harper suelta la mochila en el suelo y se deja caer sobre la silla mientras asiente. Entonces no le queda más remedio que mirar hacia delante y ahí está ella. El corazón de Harper da tres saltos dentro de su pecho. No sabe si lo que sucedió ayer ha hecho que todo lo que siente por Brooke Landy se intensifique, pero la entrenadora hoy le parece más atractiva que de costumbre. Brooke viste un pantalón liso de corte recto y una camisa azul claro con las mangas dobladas por debajo de los codos. Se ha recogido la melena en un moño alto desaliñado y se ha maquillado lo justo para resaltar sus pómulos y perfilar sus labios. Harper contiene el aliento, sintiendo que su vientre burbujea y su cuerpo levita sobre la silla.

—Disimula un poco —dice Olivia, dándole un codazo suave en las costillas que hace que Harper casi salte de su asiento.

—¿Por qué? —pregunta parpadeando como una histérica—. No he hecho nada.

Olivia suelta una risotada que no puede contener cuando ve la expresión sofocada de su amiga.

—Te la estás comiendo con los ojos, Harper.

—Olivia, Harper. Prestad atención, por favor —dice Brooke de repente.

Olivia levanta una mano a modo de disculpa y guarda silencio. Harper simplemente se derrite al escuchar su nombre en los labios de la entrenadora. La siguiente hora es para la lanzadora un bucle de recuerdos del que no puede salir. Por más que intenta centrarse en las explicaciones de Brooke, le resulta imposible seguir el hilo de la clase. Su mente está en otra parte, concretamente, en el vestuario, junto a la puerta y junto a Brooke Landy.

—Muy bien, la última media hora la vamos a dedicar a un ejercicio práctico —anuncia Brooke, haciendo que Harper se ponga rígida en la silla, con el estómago encogido y su sexo palpitando—. Hoy trabajaremos el control motor y la estabilización lumbar —explica colocándose un mechón de pelo suelto detrás de la oreja con aire distraído—. Es un ejercicio simple, pero requiere concentración. Os colocaréis en cuadrupedia y yo iré revisando vuestra posición uno por uno.

Harper traga saliva y Olivia tuerce una sonrisa mientras la observa de reojo.

—Caderas más alineadas, Kayla —dice Brooke, mientras corrige la posición de la alumna dando un toque suave sobre su pelvis antes de seguir hacia delante.

Brooke va pasando de uno a otro, corrigiendo posturas y hablando en voz baja mientras Harper contiene la respiración a la espera de su turno. La entrenadora llega hasta Olivia y Harper es incapaz de comprender lo que le dice al corregirla, porque sabe que la siguiente es ella y está tan paralizada, que apenas siente el movimiento de su cuerpo mientras se coloca en posición, con las palmas apoyadas en el suelo y la espalda recta. Escucha las pisadas de Brooke hasta que se detiene a su lado. La profesora no le dice nada al principio, simplemente se agacha junto a ella, tan cerca que Harper nota su respiración acariciando su nuca y contiene el aliento.

—Tienes que activar esta zona antes de mover el brazo —susurra Brooke, poniendo dos dedos sobre su espalda baja.

Es apenas un roce, pero Harper da un bote como si le hubiera dado la corriente y se incorpora hasta ponerse de rodillas. El calor le sube por el cuello como un fogonazo y no necesita mirarse en un espejo para saber que sus mejillas están ardiendo. Y entonces sucede, Brooke se coloca delante de ella y le coge ambas manos para ayudarla a levantarse, dando por buena su realización del ejercicio. El contacto le nubla el pensamiento y sus labios se entreabren en busca de un aire que parece no llegar a sus pulmones mientras mantiene la cabeza baja, con el estúpido pensamiento de que, si mira a Brooke a los ojos, se delatará y todos sabrán lo que hicieron en el vestuario.

—¿Me besas y ahora no me miras? —susurra Brooke justo antes de soltarle las manos, con un tono que oscila entre la diversión y la ternura.

Algo estalla dentro del pecho de Harper, probablemente, dos millones de mariposas que aletean libres dentro de ella, haciendo que sonría y levante la mirada de forma automática.

—Hola… —dice, dejando que sus hoyuelos se marquen mientras el corazón de Brooke se estruja al verla.

—Eso está mucho mejor —dice Brooke, sonriendo antes de pasar al siguiente alumno.

Cuando la clase termina, Harper ya se siente con fuerzas para hablar con ella y aprovecha el caos de alumnos junto a la puerta para acercarse a la entrenadora, que levanta la vista de su portátil y sonríe.

—¿Cómo estás? —le pregunta Brooke en voz baja, mirando a un lado y a otro para asegurarse de que nadie las escucha.

Harper traga saliva, sabe perfectamente a qué se refiere con esa pregunta. Le habla de lo que pasó ayer, de cómo se siente respecto a eso.

—Deseando tener otro entrenamiento a solas con usted —suelta Harper.

A Brooke casi se le resbala el portátil cuando lo está metiendo en la funda.

—Vaya, vaya, últimamente te estás volviendo muy descarada, Harper.

La jugadora suspira y baja la mirada, su descaro no dura mucho, porque cuando Brooke la mira con esa intensidad que ella siente que la atraviesa, sus mejillas vuelven a arder como si tuviera ascuas bajo la piel.

—Lo del vestuario no se puede repetir —susurra Brooke—. No ahí, Harper —aclara y la jugadora sonríe.

—Lo sé.

—Bien. Te veo en el entrenamiento —dice Brooke colgándose la mochila con el portátil al hombro para abandonar el aula.

Harper lleva disfrutando de demasiados días buenos como para que le dure, y lo sabe cuando abre la puerta de su casa después del entrenamiento y encuentra a su padre sentado en el sofá. Frente a él, hay varias latas de cerveza vacías y ahora mismo apura el último trago de la que tiene en la mano.

—Mira qué bien —dice clavando sus ojos de tiburón sobre ella—. Haz algo útil y tráeme una cerveza —exige estrujando la lata con la mano antes de dejarla junto a las otras.

—No —responde Harper—. Ya has bebido bastante, deberías cenar algo e irte a la cama.

La respuesta le sale sin pensar, como algo lógico, pero él aparta la mirada de la televisión y la posa sobre ella, haciendo que Harper sienta un escalofrío.

—¿Qué has dicho? —pregunta su padre con la voz congelada.

Harper se niega a rectificar, sabe que la ha escuchado perfectamente la primera vez, y no quiere que sepa que la intimida.

—Que deberías parar de beber —insiste y se acerca a su padre despacio—. Vamos a la cocina, haré algo de cenar.

Harper le tiende la mano intentando que no le tiemble. No ha levantado la voz, se ha mostrado amable y espera que su padre razone, quizá esta sea la manera. Él la observa durante unos segundos que a la jugadora le parecen interminables mientras el corazón le golpea el pecho con fuerza y nota la adrenalina corriendo por sus venas, preparada por si ha de parar un golpe. En el fondo, está aterrorizada porque su padre es impredecible, pero entonces él acepta su mano y envuelve la de Harper con delicadeza. Ella se queda absorta unos instantes, observando lo grande que es y lo ridículamente pequeña que se siente ella a su lado. Suspira y tira de él. Su padre se incorpora y Harper se sorprende porque no se tambalea.

—¿Te apetece un sándwich? —pregunta ella intentando mantener la situación controlada.

El codazo que le da en las costillas es tan seco y repentino, que Harper se dobla sobre sí misma antes de caer al suelo de rodillas. Le duele tanto que apenas puede pensar, ni siquiera sabe cómo se lo ha dado sin que lo vea venir, pero lo ha hecho de nuevo, la ha vuelto a coger desprevenida.

—Si te digo que hagas algo, lo haces —dice su padre caminando hacia la escalera.

Harper se queda quieta hasta que escucha la puerta de la habitación de su padre cerrarse. Entonces se deja caer hacia un lado y se tumba bocarriba sobre las baldosas, intentando relajar los músculos del cuerpo para ver si así le duele un poco menos.


Capítulo 18







Brooke espera con impaciencia la llegada de Camila en el restaurante donde han quedado para comer. No es algo habitual entre ellas, las dos amigas suelen quedar por la tarde después de haber terminado sus respectivos turnos para tomar una copa o cenar en casa de alguna de ellas, pero ayer Harper no se presentó al entrenamiento y, cuando Brooke ha comenzado su clase de esta mañana y ha visto su silla vacía, la ansiedad ha comenzado a devorarle las entrañas como si estuviera llena de termitas por dentro. Ni siquiera ha tenido que preguntarle a Olivia, la jugadora ha negado con la cabeza cuando sus miradas se han encontrado para confirmarle que ella tampoco sabía nada. Ha sido después de clase cuando Brooke le ha escrito a su amiga y le ha preguntado si podían comer juntas. Camila ha contestado que sí, estas situaciones se dan muy pocas veces, tanto por una parte como por la otra, y siempre son porque a una de las dos le pasa algo.

—Siento el retraso —se disculpa Camila cuando llega hasta la mesa donde Brooke ya lleva diez minutos esperando.

La entrenadora se levanta y se dan un corto abrazo a modo de saludo.

—No pasa nada, ¿te he complicado el día al pedirte comer juntas? —pregunta Brooke tomando asiento de nuevo.

—No, no —responde Camila—, pero mi última paciente de la mañana era la señora Harris, y ya sabes cómo habla esa mujer —dice rodando los ojos.

—Dios mío, ¿todavía va a la clínica? ¿Cuántos años tiene? ¿Cien? —pregunta Brooke sorprendida.

—Noventa y cuatro, y tendrías que ver cómo dobla las rodillas —responde Camila con los ojos muy abiertos—, pero no hablemos de ella. ¿Qué pasa? ¿Por qué estamos aquí?

Brooke deja salir el aire por la nariz y agradece que el camarero llegue para tomar nota, porque eso le da tiempo para pensar cómo empezar.

—¿Y bien? —pregunta Camila.

—Pasó algo con Harper —empieza sin rodeos.

—¿Algo?

—Ya sabes —dice Brooke, sintiendo que se sofoca.

—Ah, eso —Camila sonríe con malicia.

Brooke pone los ojos en blanco.

—Tranquila, no quiero detalles. ¿Y ese algo es bueno o malo? —pregunta Camila—, porque tienes una expresión tan desconcertante que no sé qué pensar.

—Es bueno, supongo —Brooke sonríe y toma una gran bocanada de aire para intentar mantenerse centrada y que el recuerdo de todo lo que sintió junto a Harper no la desvíe del objetivo.

—Está bien —dice Camila—. ¿Qué es lo que te preocupa entonces?

—Que no sé qué hacer ahora. Me estoy volviendo loca —dice apretándose la cabeza con las manos, evidenciando su frustración.

El camarero les sirve los entrantes y Camila prueba la ensalada mientras piensa.

—¿Has hablado con ella? —pregunta—. Sobre lo que pasó.

—No, no hemos hablado —responde Brooke—. Y es difícil hacerlo porque lleva un día y medio sin aparecer por la universidad.

—¿Y tú piensas que es por lo que pasó entre vosotras? —pregunta su amiga.

—No lo sé, Cam. Con Harper nunca sé nada, pero diría que no. Al fin y al cabo, fue ella la que me besó primero. Ella fue la que tomó la iniciativa en todo.

De eso Brooke está segura, porque, aunque le costó resistirse, se aseguró de no hacer nada que Harper no hiciera antes para que no se sintiera intimidada por su autoridad.

—¿Tú qué es lo que quieres, Brooke? —pregunta Camila y la entrenadora levanta la mirada de repente.

—¿Yo?

—Sí, respecto a Harper. ¿Qué quieres? Porque esa es la pregunta más importante que debes hacerte —dice Camila, atacando la ensalada sin piedad.

Brooke se recuesta en la silla meditando la respuesta de una pregunta que no ha llegado a hacerse mientras observa a su amiga comer. Ella no ha probado bocado, el estómago se le ha cerrado por los nervios y no para de mover las piernas bajo la mesa. Empieza a hacer listados mentales de pros y contras, de situaciones que podrían darse, de lo que pensarían sus padres si se enteran, pero al final se da cuenta de que solo divaga y no responde la pregunta.

—No puedo detener lo que siento por Harper, ni quiero intentarlo porque me gusta muchísimo, así que lo que yo quiero a pesar de todo lo que pueda tener en contra, es estar con ella —dice finalmente.

A Camila ya no le queda ensalada y ha empezado con la carne.

—Muy bien, pues ahora que tienes claro lo que quieres, tienes que hablar con Harper para saber lo que quiere ella. No puedes olvidarte de que eres su profesora, Brooke, o su entrenadora —sus ojos se ponen en blanco y Brooke esboza una sonrisa—. Siento ser cruel, pero podrías ser solo la figura morbosa de una veinteañera, ya sabes cómo nos ponía a todas la profesora Miler. Bueno, tú tuviste un lío con ella, pero eso no cuenta —ahora Camila sacude la mano como si espantara una mosca y ambas se ríen—. El caso es, que no lo sabrás si no te sientas con ella y tienes una conversación seria sobre lo que pasa entre vosotras.

—Lo sé, lo haré cuando encuentre el momento adecuado.

—Genial, pues ahora come —Camila señala el plato de Brooke con su tenedor—. Ya sabes que soy incapaz de mentirle a la poderosa Jessica Landy y lo primero que hará cuando vuelva a la clínica, será someterme a un tercer grado sobre su querida hija asmática y desvalida.

Brooke resopla.

—Eres una blandengue. Como se te ocurra nombrar a Harper, te clavo el tenedor en el ojo —amenaza Brooke.

—Ya sabes que solo soy débil con tu estado de salud —sonríe Camila.

Por la tarde, Brooke está sentada en el banquillo frente al campo vacío mientras piensa en lo que ha hablado con Camila. El tiempo le pasa volando y pronto empieza a escuchar voces y risas por su derecha, anunciando que las jugadoras están llegando para iniciar el entrenamiento. Brooke se estira para quitarse la morriña de encima y se levanta para recibirlas, y entonces la ve, Harper viene con todas las demás, cerrando el grupo como el primer día que la vio.

A Brooke la paraliza la sorpresa y se queda como una estatua al lado de la línea, saludando con un murmullo a las jugadoras mientras pasan por su lado, hasta que Harper se planta frente a ella tratando de ocultarle sus ojeras y la expresión más triste que Brooke ha visto nunca con la visera de su gorra.

—Siento no haberla avisado de que no podía venir ayer —dice Harper, sin apenas levantar la mirada—. Mi padre no se encontraba bien y me quedé con él —miente, pero eso Brooke no tiene forma de saberlo.

—¿Y ahora está bien? —pregunta la entrenadora.

—Sí —responde Harper—. Voy a dejar mis cosas —añade señalando la entrada del vestuario.

Brooke no dice nada, solo se hace a un lado para no impedirle el paso y se dirige hacia el banquillo para coger su carpeta y repasar el entrenamiento de esta tarde. Intenta no pensar en Harper, se centra en los ejercicios, va dando instrucciones y sigue los movimientos de las jugadoras preparando la estrategia del siguiente partido, pero no puede evitar fijarse en ella, porque Harper está descentrada, falla con frecuencia y algunos de sus movimientos son tan torpes que parece una novata.

—¡Harper, acércate, por favor! —la llama Brooke mientras da nuevas instrucciones al resto de las jugadoras.

Harper deja caer el brazo con alivio, porque cada vez que lo levanta, siente una punzada de dolor en las costillas que se agrava cuando lanza la pelota.

—¿Qué pasa? —pregunta cuando llega frente a Brooke.

—Esperaba que tú me lo dijeras —dice la entrenadora con el tono más suave que es capaz de adoptar—. Pareces muy distraída, Harper, no estás coordinada con tus compañeras y fallas lanzamientos fáciles. ¿Te pasa algo?

A Harper se le cierra la garganta. Por supuesto que le pasa, pero no quiere hablar de ello, y menos en medio del campo.

—No, bueno, es que me duele un poco el hombro —dice lo primero que se le pasa por la cabeza, al fin y al cabo, siente dolor cada vez que levanta el brazo, aunque sea en las costillas.

—¿El hombro? —pregunta Brooke, preocupada.

—Sí —Harper mueve un poco el hombro derecho y hace una mueca de dolor. Una real.

—¿Puedo? —pregunta Brooke señalándolo.

Harper se estremece ante la idea de sentir sus manos sobre ella.

—Sí.

Brooke le coge el codo derecho, le coloca la otra mano sobre el hombro contrario y le comienza a hacer movimientos lentos con el brazo.

—¿Te has dado algún golpe? —pregunta la entrenadora mientras la va evaluando.

—No, que yo recuerde —responde Harper.

—¿Has dormido en mala posición tal vez? —insiste Brooke, ahora haciendo palpaciones básicas.

—Quizá, no lo sé.

Harper siente su cuerpo lleno de mariposas y la mente embotada, es incapaz de centrarse con Brooke tan cerca de ella, y menos si la está tocando.

—No parece nada serio, pero con una evaluación tan superficial no puedo saberlo. Ven una hora antes del entrenamiento mañana y te lo miro con más detenimiento —dice la entrenadora.

Harper levanta la mirada y no puede evitar que se le escape una sonrisa socarrona cuando asiente. Brooke levanta una ceja y ladea la cabeza.

—Hablo en serio, Harper. Quedaremos para asegurarnos de que no tienes ninguna lesión —asegura y su pulso se acelera cuando los ojos dorados de Harper comienzan a brillar a pesar de la tristeza que hay en ellos.

—No creo que necesite una hora para eso —suelta la jugadora antes de volver al campo.

Brooke se queda congelada en su sitio, de nuevo sorprendida por esos arrebatos de desfachatez que tiene Harper cuando menos se lo espera.

Al terminar el entrenamiento, la entrenadora se pasa por el despacho que tiene en el edificio del campo para contemplar un cambio de estrategia si no puede utilizar a Harper en el partido del sábado. Apenas lleva quince minutos ahí cuando alguien llama a la puerta. Brooke frunce el ceño, jamás recibe ninguna visita en el despacho. Las reuniones con la dirección deportiva son en una sala amplia situada al otro lado del pasillo, además, a estas horas solo está ella y las chicas más rezagadas que queden en el vestuario, por eso se queda de piedra cuando, al dar paso, la que entra es Harper.

—¿Va todo bien? —pregunta Brooke, descolocada frente a la pizarra donde tiene todos los nombres de sus jugadoras y los datos más importantes que ha recabado del equipo contrario.

Harper no contesta, solo cierra la puerta y camina hasta ella pegándose a su cuerpo y después a sus labios. A Brooke le cuesta pensar. El vientre le burbujea y nota cómo se humedece cuando las manos de Harper se agarran a su cintura y empiezan a subir por sus costados. Apenas puede respirar, solo sentir el calor ardiente de su cuerpo por cada zona que Harper roza con sus dedos. Las manos de Brooke empiezan también a recorrerla con el ansia de tocar cada centímetro de su piel y la necesidad de sentirla de un modo más profundo que la otra tarde.

Le pone las manos en las nalgas y la pega a su cuerpo, arrastrándola despacio hasta que la acorrala contra la puerta y Harper exhala en su boca al sentir la presión exquisita sobre ella.

—¿Te puedo tocar? —susurra Brooke mientras sus manos se deslizan por debajo de la sudadera de Harper y uno de sus dedos tira de la goma de su pantalón deportivo.

—Sí —jadea Harper, sintiendo que sus piernas se debilitan cuando la entrenadora mete la mano por debajo del chándal y roza su pubis sobre la tela de las bragas.

Harper siente cómo se humedece, el calor la abrasa y la necesidad lanza descargas entre sus piernas que le provocan temblores en los muslos. Brooke le besa el cuello mientras sigue acariciando por encima de la tela, despacio, maravillándose con su humedad y el calor que desprende mientras Harper exhala un suspiro tras otro agarrada a su cintura.

—¿Si tiro de aquí está bien? —pregunta Brooke, colando la punta del dedo por el lateral de las bragas, rozando su sexo con delicadeza.

—Brooke… —se queja Harper, desesperada.

—¿Qué, cariño? —pregunta la entrenadora en un suspiro, notando que se deshace ante la necesidad de Harper.

—Deja de preguntar, quiero que me toques —contesta, empujando su pubis hacia la mano de la entrenadora.

Brooke le hunde una mano por detrás del pelo para poder besarla con la intensidad que necesita, mientras aparta las bragas hacia un lado y desliza los dedos entre la abertura de Harper, que gime con fuerza contra su boca.

—Eres tan bonita… —suspira Brooke contra su boca mientras la acaricia, maravillada con el calor y la humedad con la que Harper la recibe—. ¿Quieres que…? —pregunta insinuando un dedo en su entrada.

—Por favor… —gimotea la jugadora.

Brooke le mete dos dedos muy despacio y su mente se desconecta cuando Harper se aprieta alrededor de ellos. Los mueve con lentitud dentro de ella, sintiendo la presión y los latidos de Harper contra su piel. Brooke no quiere salir de ahí, se siente parte de ella y jamás ha disfrutado tanto escuchando suspirar a alguien contra su boca y su cuello. Harper se agarra a sus hombros cuando su cuerpo comienza a tensarse, después la aprieta con fuerza cuando el orgasmo se forma en su vientre y sabe que ya no puede detenerlo y, cuando la alcanza, enrosca una mano en el pelo de Brooke mientras lanza un suspiro tras otro, hasta que ahoga un pequeño grito contra su cuello y su cuerpo se relaja.

Brooke no saca los dedos de inmediato. Los deja ahí para sentir los espasmos tras los coletazos del orgasmo mientras piensa en cuánto le gustaría bajarle la ropa, ponerse de rodillas y chuparla hasta que se corriera de nuevo. En su lugar, la sostiene con el otro brazo y saca los dedos con cuidado. Harper da un respingo y gime cuando Brooke aprieta sus costillas, pero no le importa el dolor, lo aguantaría mil veces solo por estar así con ella cada día.

Echa la cabeza hacia atrás. Sus mejillas están rojas como tomates, no puede verse, pero lo sabe. No puede evitar la vergüenza, y menos cuando Brooke la mira y le dedica una sonrisa torcida que hace que su corazón se acelere de nuevo. Desliza una mano por su cuello y la besa. Brooke jadea cuando nota su lengua y no se resiste cuando Harper agarra la goma de su pantalón, pero entonces su móvil suena y Harper se separa y se tensa como un junco.

—Tranquila, contesta —dice Brooke, suspirando con fuerza para intentar ralentizar su respiración.

Harper se agacha para buscar en su mochila y saca el aparato. La expresión le demuda en una mueca cuando comprueba que es su padre quien la llama.

—Debería irme —dice aturdida, sin contestar la llamada.

—Claro —dice Brooke, colocándole un par de mechones detrás de la oreja.

—Lo siento —se disculpa Harper sin atreverse a mirarla.

—No pasa nada. Ve, nos vemos mañana —dice comprensiva.

Harper le da un beso tímido en los labios y sale del despacho. Brooke se queda ahí, apoyada contra la puerta con el corazón desbocado y las bragas empapadas.


Capítulo 19







Cuando Harper llega una hora antes al entrenamiento, Brooke ya la está esperando donde siempre. La entrenadora le sonríe y siente cierto alivio al verla, porque una parte de ella temía que Harper no se presentara.

—Hola —saluda la jugadora con esa expresión tímida que hace que Brooke solo quiera abrazarla.

—Hola, Harper. ¿Tu padre está bien? —se interesa sin dejar de mirarla, conteniendo las ganas de dar un paso hacia ella para besarla.

—Sí, mucho mejor. Gracias —responde Harper, incómoda por seguir mintiendo.

—Me alegro. Ven, iremos a la sala de terapia deportiva —dice Brooke, haciéndole un gesto con la cabeza para que la siga.

La sala es pequeña, con una camilla y el material justo para atender lesiones de poca importancia. Brooke tan solo ha tenido que utilizarla en un par de ocasiones desde que se inició el curso, pero cada vez que entra, piensa lo mismo. Si su madre la viera, pondría el grito en el cielo y diría que ese sitio es una vergüenza.

Cuando cierra la puerta, Harper se queda completamente bloqueada, consumida por su timidez. Brooke sonríe —derretida de ternura— mientras menea la cabeza y se acerca un poco a ella.

—Oye, no puedes seguir siendo así de tímida conmigo, y menos después de lo que pasó ayer. Creo que ya hemos traspasado esa línea, ¿no te parece? —su voz es tan suave que Harper nota cómo su pecho se calienta por dentro.

—Sí —concede ella, levantando la mirada con una sonrisa.

Brooke le pasa una mano por la mejilla mientras se acerca para darle un beso suave en los labios. Harper suspira temblorosa ante el contacto y casi protesta cuando Brooke da un paso atrás para alejarse.

—Deberíamos hablar sobre esto, Harper —dice la entrenadora.

—Vale, sí —asiente ella, nerviosa—. ¿Ahora?

—No —responde Brooke con firmeza—. No quiero tener una conversación como esta aquí, además, hemos venido por otra cosa —le recuerda la entrenadora, mirando su hombro.

—Entonces, ¿dónde? —pregunta Harper.

—En mi casa. ¿Crees que podrías venir el sábado después del partido? —sugiere Brooke.

Harper no tiene ni que pensarlo, ya verá qué excusa inventa para su padre.

—Sí, sí que puedo.

—Genial, pues ahora vamos a ver por qué te molesta el hombro. Siéntate en la camilla y quítate la camiseta —le pide Brooke.

Harper se queda quieta al escucharla y, aunque no se la quiere quitar porque tiene un hematoma en las costillas, no puede evitar que sus mejillas se sonrojen ante la idea de sentirse expuesta ante ella.

—Prefiero no quitármela —dice y el rubor le sube por el cuello, haciendo que las orejas le ardan.

Brooke suelta una risita cuyo aire le sale por la nariz y se acerca un poco a ella, divertida.

—En serio, Harper —susurra juguetona, haciendo que las rodillas de Harper comiencen a temblar como las hojas de un árbol—, me pareces tan tierna cuando te pones así de tímida… —añade y le da un beso en la mejilla.

Harper sonríe y se pasa los dedos por donde Brooke acaba de rozarla con los labios, sintiendo que la cara le hormiguea antes de sentarse en la camilla sin quitarse la camiseta.

—Vale —dice Brooke, que no piensa insistir—. ¿Puedo al menos meter la mano por debajo? Quiero notar la tensión del músculo cuando te mueva.

—Sí —responde Harper, respirando profundamente para intentar calmar sus nervios.

Brooke comienza a palpar su hombro con una mano mientras que con la otra le va moviendo el brazo. Harper se queja algunas de las veces, pero la entrenadora no es capaz de detectar ninguna inflamación o lesión que justifique su molestia.

—Qué raro. Quizá deberíamos hacer una radiografía para…

—No —la corta Harper, aterrorizada ante la idea—. Ahora estoy recordando que sí que me di un golpe.

Brooke arquea una ceja.

—¿En serio? ¿Con qué te golpeaste? —pregunta sorprendida.

—Con el marco de la puerta de mi habitación. Fue por la noche, me levanté para ir al baño y estaba demasiado dormida, pero no fue nada.

Lo cuenta de forma tan apresurada que Brooke no responde. Ahora sí que tiene la certeza de que Harper le miente, pero sabe que no es buena idea presionar a alguien que se empeña tanto en ocultar la verdad.

—Está bien, si dices que solo fue un golpe tonto, probablemente se te pasará en unos días. De todos modos, pondremos hielo hasta que sea la hora de comenzar el entrenamiento —dice acercándose a la nevera para coger una compresa de hielo.

—Gracias —dice Harper cuando Brooke la coloca sobre su hombro y se sienta a su lado.

—De nada.

Las dos se quedan en un silencio tenso que empieza a incomodarlas, así que Brooke decide cambiar de tema de forma radical.

—¿Te puedo hacer una pregunta personal? —su voz es suave, cautelosa—. No hace falta que contestes si no quieres.

Harper traga saliva, rezando para que no tenga nada que ver con lo que sucede en su casa.

—Sí, claro —responde, separando las piernas hasta que su rodilla roza la de Brooke.

—¿Qué tuviste con Olivia exactamente?

Los ojos de Harper se abren mucho, pero la timidez no hace acto de presencia, en su expresión solo aparece una sonrisa que le ilumina toda la cara.

—¿Cómo sabes que tuve algo con ella? —pregunta sin saber por qué le gusta tanto que Brooke se interese por esa parte de su vida.

—Se lo escuché comentar a ella —miente Brooke para no delatar la conversación que tuvieron—. Entonces, ¿es cierto?

—Sí, estuvimos juntas durante todo el primer curso —confirma Harper con tranquilidad.

—¿Y por qué terminó? —pregunta la entrenadora.

Harper se piensa la respuesta durante unos segundos.

—Creo que yo no estaba preparada para la intensidad de Olivia en ese momento. Yo necesitaba ir muy despacio y ella muy deprisa —explica Harper—. Siempre tenía la sensación de que Olivia necesitaba mucho más de lo que yo podía darle.

—Entiendo, ¿y ahora sí que estás preparada para esa intensidad?

—Ahora no me gusta Olivia, me gusta usted. Y sí, estoy preparada —asegura cogiendo la mano de Brooke para entrelazar sus dedos con ella.

—Joder, Harper —dice Brooke sin aguantarse la risa—. Para ser tan vergonzosa, a veces sueltas unos misiles muy directos.

Las mejillas de Harper comienzan a arder de repente y Brooke tiene un ataque de ternura, le pasa una mano por la nuca y gira la cabeza hasta que encuentra sus labios para otro beso casto.

—¿Yo le gusto a usted? —pregunta Harper apretando su mano.

Brooke la mira fijamente.

—Muchísimo, Harper —responde sincera—, así que haz el favor de no tratarme con formalismos cuando estemos a solas. Me hace sentir como si fuera tu entrenadora o tu profesora, y no como la mujer que no puede dejar de pensar en ti.
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—Hola —dice Harper acercándose a Brooke a pocos minutos de que comience el partido de esa tarde.

—Hola, Harper —responde la entrenadora, utilizando un tono calmado y cariñoso que hace que el cuerpo de la jugadora se caliente por dentro—. ¿Cómo va tu dolor? ¿Te has puesto hielo?

—Sí —confirma ella—. Esta mañana y también antes de venir.

—Está bien. Si la molestia aumenta durante el partido o simplemente sientes dolor, quiero que me lo digas de inmediato —le advierte Brooke.

—No será un problema, puedo jugar.

Brooke ladea la cabeza para ver la mirada de Harper por debajo de la visera de su gorra y le sonríe.

—Muy bien, pues en ese caso, vuelve con las demás y sigue calentando.

Harper le devuelve la sonrisa y obedece. Brooke se acerca al grupo y habla con Olivia de la estrategia a seguir hasta que el partido comienza.

La entrenadora observa desde detrás de la línea mientras roza con el pulgar la botella de su inhalador dentro del bolsillo de la chaqueta. El gesto no solo le sirve para calmar los nervios en los partidos, sino también para estar tranquila sabiendo que está preparada si sufre un ataque. Sus jugadoras dominan el partido prácticamente desde el principio y Brooke apenas tiene que dar instrucciones, tan solo sustituir a una de sus jugadoras cuando comienza a sentir molestias en el tobillo y advertirle a Harper con un gesto que solo sus jugadoras conocen que cambie el tipo de lanzamiento ante la bateadora que tiene delante.

El resto del partido transcurre prácticamente sin sobresaltos, con Brooke aplicando hielo en el tobillo de la jugadora lesionada mientras observa cómo sus chicas aplastan a las rivales.

—Vamos, te acompaño al banquillo y estiras la pierna —dice Brooke ayudando a la jugadora a incorporarse.

El partido finaliza unos minutos después y, de nuevo, las chicas lo celebran con abrazos y palmadas en la espalda que incluyen a su entrenadora. Cuando es el turno de felicitar a Harper, esta vez Brooke decide no moverse y retarla con la mirada, provocando que sea Harper la que, sin dudarlo, y aprovechando las pocas oportunidades que tienen de mostrar afecto en público, se abrace a ella con fuerza.

—Me quedaría así toda la tarde, pero no puedo prolongar mi abrazo contigo más que con las demás —le susurra Brooke, sintiendo que levita junto a Harper—. Te veo más tarde.

Harper asiente y Brooke rompe el abrazo, felicitándolas a todas en general antes de enviarlas al vestuario.

La última vez que Brooke estuvo tan nerviosa ante la cita con una mujer, las tornas estaban invertidas. Ella era la alumna y su cita, una de sus profesoras con la que mantuvo una especie de romance durante casi todo un curso. Pero esta situación es diferente, por su profesora, Brooke solo sentía una atracción sexual incontrolable y las citas entre ambas se basaban en eso, satisfacerse, tener alguna conversación interesante y despedirse hasta la siguiente ocasión. Con Harper, Brooke no siente solo atracción sexual, siente una conexión plena con ella. Le gusta su sonrisa y su forma de mirarla, la timidez tan adorable que muestra ante ella y el hormigueo casi constante que experimenta en la boca del estómago cuando Harper se acerca. Brooke sabe lo que significa todo lo que siente, por eso está dispuesta a correr el riesgo de besarla en el vestuario, penetrarla en su despacho e invitarla a su casa.

El timbre suena y Brooke contiene la respiración mientras se acerca a la puerta. Harper está al otro lado, con su melena suelta y las mejillas teñidas de rojo sin saber cómo actuar ante Brooke en un espacio tan personal como su apartamento.

—Entra, no te quedes ahí —dice Brooke, haciéndose a un lado para dejarla pasar.

Cierra la puerta y no deja que Harper siga incómoda, se acerca y la besa acunando su cara entre las manos mientras la jugadora se agarra a su cintura.

—Quiero que estés relajada aquí dentro, Harper —le susurra Brooke—. Aquí solo somos tú y yo, sin escondernos de nadie, así que siéntete como en tu casa.

—Lo intentaré —responde Harper—. Siento presentarme así.

Harper se señala la ropa, viste un pantalón deportivo y la sudadera del equipo.

—Le he dicho a mi padre que iba con Olivia y algunas chicas a entrenar esta noche, si hubiera salido con otra ropa…

—A mí me encantas con el chándal, Harper, me pones muchísimo —suelta Brooke sin anestesia—. Además, es fácil de quitar —añade haciendo un gesto para que la siga al salón, como si no acabara de insinuar las ganas que tiene de volver a estar con ella.

A Harper se le seca la boca de repente y nota un ligero temblor en el vientre.

—¿Quieres algo de beber? —ofrece Brooke.

—Agua —responde Harper de inmediato.

Brooke arquea una ceja mientras la observa. La jugadora está tan sofocada tras su comentario que, en lugar de tener la cara roja, la tiene pálida porque probablemente la sangre se le ha ido a otro sitio.

—Pues agua —obedece Brooke—, si después quieres otra cosa, me lo dices —dice sirviendo una copa de vino blanco para ella.

—Gracias —dice Harper aceptando el vaso de agua fría.

—¿Esa es la excusa que utilizas para librarte de tu padre? ¿Decirle que entrenas por la noche? —pregunta Brooke con expresión divertida, señalándole el sofá.

—Bueno, es lo que solía decirles a mis padres cuando salía con Olivia y desde entonces me ha servido como excusa para cualquier cosa. Ellos no lo cuestionaban entonces y mi padre no lo cuestiona ahora.

Brooke deja la copa sobre la mesa mientras mira a Harper fijamente.

—¿Tus padres se han divorciado? —pregunta ante la falta de mención de su madre en la actualidad.

Algo se apaga en la mirada de Harper durante una fracción de segundo y Brooke intuye la respuesta incluso antes de que se la diga.

—No. Mi madre murió hace dos años, poco después de que yo comenzara el segundo curso.

—Lo siento, cariño, no lo sabía —dice Brooke, cogiéndole la mano.

—No pasa nada —Harper le dedica una de sus sonrisas tímidas y Brooke se acerca y le da un beso casto.

Harper vuelve a sonreír y se pasa la lengua por los labios en un gesto inconsciente, paladeando el ligero sabor a vino que Brooke ha dejado en ellos.

—¿Tienes hermanos? —pregunta Brooke.

—No, solo estoy yo, y la verdad es que no sé si alguna vez he querido tenerlos —responde la jugadora, pensativa.

—Mmm —dice Brooke con una expresión tan sensual que Harper casi le salta encima—. Yo también soy hija única, y en mi caso sí que me habría gustado, sobre todo para no sentir la atención constante de mi madre. Con alguien más en casa, la cosa habría estado dividida.

—¿Tienes una madre controladora? —sonríe Harper—. No te pega nada.

Brooke le devuelve la sonrisa.

—No controla todos los aspectos de mi vida, pero se preocupa demasiado por mi asma y a veces resulta agobiante.

—Te dejaste el inhalador en el coche —le recuerda Harper con burla—. Es normal que no se fíe de ti.

Brooke entorna la mirada y da otro sorbo a su copa de vino.

—Fue un despiste, se me olvidó sustituir el de la mochila de deporte —aclara—, pero vamos a dejar de hablar de esto antes de que te unas al club de mi madre.

—¿Y de qué hablamos? —pregunta Harper, repentinamente nerviosa.

—De lo que tenemos que hablar, Harper, para eso estamos aquí, ¿no? ¿Quieres más agua? ¿Te traigo un refresco? —le ofrece para darle tiempo a procesar lo que viene.

—Un refresco, gracias.

Brooke se levanta y camina hasta la cocina. Cuando regresa con el refresco, no se sienta en el sofá con Harper, sino que arrastra una silla y se sienta frente a ella.

—Estoy nerviosa —reconoce Harper exhalando una sonrisa.

—¿Por qué? —pregunta Brooke, estirando una mano para darle un suave apretón en la rodilla.

—Nunca he tenido una conversación así con nadie —reconoce Harper, azotada por su timidez.

—Pues en ese caso, abordémosla de una vez y nos la quitamos de encima —decide Brooke—. ¿Tú qué esperas de esto? —pregunta, y la jugadora levanta la vista, notando cómo el aire se le escapa de los pulmones.

—¿A qué te refieres con esperar?

—A lo que soy para ti —aclara la entrenadora—. Necesito que me aclares si soy solo un capricho o te gusto de verdad. Quiero que seas muy sincera, Harper. Respondas lo que respondas, no me voy a enfadar, así que tómate tu tiempo.

Harper la mira y frunce el ceño, negando con la cabeza.

—¿Qué? —pregunta Brooke.

—No necesito tiempo, estoy loca por ti desde que te vi. Me gustas desde el primer día —asegura sin dudarlo.

Brooke asiente, tratando de contener el burbujeo de su pecho al escucharla.

—¿Y yo para ti? —pregunta Harper.

—Ya te lo dije, me gustas muchísimo y no soy de las que se asustan solo porque haya ciertos inconvenientes, pero hemos de tenerlos en cuenta si queremos seguir adelante con esto —Brooke las señala a ambas con un dedo, primero a Harper y después a ella misma.

—Yo sí que quiero —insiste Harper, ansiosa.

—Y yo también, pero hemos de ser más cautelosas. Si nos descubren, tú podrías perder la beca y yo mi empleo.

—Lo sé —asegura Harper—. Tendremos cuidado —dice acercándose a su boca.

Brooke tuerce una sonrisa.

—No me pareces muy convincente ahora mismo, Harper —susurra, y la jugadora la coge por el cuello de la camisa y tira de ella hacia el sofá.

—Aquí no hay que tener cuidado —dice contra su boca.

La mente de Brooke colapsa en ese momento, se sienta a su lado y se inclina sobre ella mientras comienza a repartir besos desde su mandíbula hasta su cuello.

La entrenadora estira la mano y le acaricia el muslo por encima del pantalón de forma lenta y pausada. Harper suspira bajo su roce y separa un poco las piernas para que Brooke encaje sobre ella.

—Eres preciosa —susurra Brooke sin dejar de buscar su boca.

Harper sonríe con cierto temblor en los labios e inclina la cabeza hacia delante para atrapar los labios de Brooke. Le mete la lengua de manera tímida y curiosa, y la entrenadora responde con un suave gemido que provoca un nuevo temblor en los labios de Harper. Brooke, siempre muy despacio, empieza a acariciarle la cintura por debajo de la camiseta, abrasándole la piel por donde pasa. Harper ahoga un suspiro contra sus labios y se aprieta más contra ella mientras sus manos se deslizan por la espalda de Brooke bajo la tela de la camisa.

Se giran quedando de lado y Harper busca la presión de uno de los muslos de Brooke, frotándose y apretando con una necesidad que siempre le parece nueva. Brooke la sujeta por la cintura, le muerde el labio inferior y vuelve a repartir besos por su cuello mientras su mano, desesperada por tocar, se desliza por debajo del pantalón de Harper hasta que roza la goma de sus bragas. Harper se estremece y Brooke siente que le falta el aire cada vez que escucha uno de sus suspiros desesperados.

—¿Puedo? —pregunta la entrenadora, tirando con suavidad de la goma del pantalón de Harper hacia abajo.

—Por favor —murmura Harper, embriagada de deseo.

Brooke sonríe y utiliza las dos manos para bajarle el pantalón mientras Harper retuerce los pies para deshacerse de sus zapatillas. La tela se desliza por sus muslos y a la entrenadora el corazón le late contra el esternón mientras observa su ropa interior.

—Esto también me molesta —dice deslizando un dedo por su pubis, por encima de la tela las bragas.

Harper tiembla y empuja sus caderas hacia arriba.

—Quítalas también —pide con las mejillas encendidas y las pupilas dilatadas clavadas en los ojos de la entrenadora, que desliza la ropa por sus piernas hasta que la deja desnuda de cintura para abajo.

Harper se mueve de repente, ansiosa por saciar una necesidad que no controla, y tira de Brooke hasta que la entrenadora se sienta en el sofá con Harper a horcajadas sobre ella.

—Me vas a matar —dice Brooke, fascinada por el descontrol de Harper.

La jugadora le dedica una sonrisa avergonzada y baja la mirada mientras se frota una sola vez contra el muslo de Brooke para sentir la presión donde la necesita.

—Así no, cariño, déjame tocarte —pide Brooke, deslizando la mano entre sus piernas.

El suspiro de Harper sale ronco y se mueve contra la mano de Brooke mientras esta le acaricia el clítoris con el pulgar y lo presiona con suavidad. Harper se agarra con ambas manos a sus hombros y vuelve a mover la cadera, buscando una profundidad que Brooke le otorga de inmediato, metiéndole dos dedos que se deslizan entre su humedad con una facilidad que hace temblar los muslos de Brooke.

Está a punto de mover los dedos dentro de Harper cuando la jugadora, con un movimiento rápido, le sujeta la mano con fuerza. Brooke, descolocada al principio, hace el intento de sacar los dedos pensando que Harper no está cómoda, pero la jugadora le sujeta la mano con más firmeza.

—No, déjala ahí —pide Harper con las mejillas ardiendo.

Brooke siente un latigazo entre las piernas que le corta la respiración.

—¿Quieres moverte tú? —pregunta fascinada, creyendo que va a desmayarse solo de imaginarlo.

Harper asiente, le libera la mano, vuelve a colocar la suya sobre el hombro de la entrenadora y ejerce un balanceo suave con la cadera mientras entierra la cara en el cuello de Brooke. El movimiento se repite y Brooke siente que se va a correr mientras observa ese balanceo de Harper contra su mano. Harper suspira con fuerza al tercer movimiento y Brooke le pone una mano en el cuello intentando que Harper levante la cabeza, pero Harper ofrece cierta resistencia.

—Vamos, cariño —suplica Brooke con la voz entrecortada y ronca—. Déjame verte, no te pongas vergonzosa ahora, por favor.

Harper suspira con fuerza, retira la cabeza hasta que sus rostros están cerca y centra su mirada en la de Brooke. La jugadora tiene las mejillas rojas, los labios entreabiertos e hinchados por los besos y los ojos brillantes. Brooke sonríe, abrumada por lo sexy que le parece, y casi gime cuando Harper vuelve a moverse sobre su mano, en esta ocasión, sin dejar de mirarla.

—Brooke… —suspira Harper cuando está a punto de correrse.

—Dilo otra vez, cariño —exige Brooke, con la mano libre en la nuca de Harper mientras nota su entrepierna empapada y palpitante.

—Brooke… —repite sin aliento.

—Suena tan bien en tu boca —dice la entrenadora con una sensualidad que provoca que Harper no pueda contenerse.

Su espalda se arquea y Brooke nota como los espasmos de su sexo vuelven a palpitar contra sus dedos. El gemido de Harper es contenido y su cuerpo tiembla descontrolado, mientras derrama su orgasmo sobre ella, hasta que se desploma sobre Brooke con una sonrisa tonta en la cara.

—Ha sido maravilloso verte —confiesa Brooke—. Gracias por permitírmelo.

Harper sonríe contra su cuello y comienza a besarlo con fuerza en cuanto recupera el aliento.

—Es mi turno —dice la jugadora, poniendo los pies en el suelo mientras sus manos se colocan frente al cierre del pantalón de la entrenadora—. ¿Yo también puedo?

—Conmigo puedes hacer lo que quieras —responde Brooke.

La jugadora no tarda en liberarla también del pantalón y la ropa interior, solo que ella tiene otros planes para Brooke, necesita saborearla y, cuando tira de sus rodillas para acercar su pubis al borde del sofá y se inclina sobre ella, Brooke apenas puede balbucear su nombre una vez antes de sentir la lengua caliente de Harper deslizarse por su abertura.

—No pares, cariño… —jadea Brooke, apretándose contra su boca con tanta desesperación que Harper apenas puede respirar.

A la jugadora no le importa, presiona con la lengua contra el clítoris hinchado y vibrante y cuando nota que Brooke empieza a temblar, desliza un dedo en su interior que culmina con el primer orgasmo de la entrenadora, al que le siguen un segundo y un tercero hasta que Harper se da por satisfecha.

—¿Te quieres quedar? —pregunta Brooke minutos después, cuando ve que Harper se queda adormecida entre sus brazos.

La jugadora parpadea y se frota los ojos mientras sigue escuchando los latidos calmados de Brooke contra su oído.

—No puedo, pero la próxima vez diré que duermo con Olivia en el campus —murmura Harper desperezándose.

—¿Eso también te funcionaba con tus padres? —pregunta Brooke con una ceja levantada—. No está permitido que nadie que no pertenezca al campus se quede a dormir en las habitaciones de los estudiantes.

—Lo sé, pero mis padres no lo sabían. Además, sabes de sobra que esa norma solo existe porque está escrita en un papel.

Brooke se ríe y se deleita mientras observa a Harper ponerse la ropa interior.

—¿Quieres que te lleve? —se ofrece la entrenadora.

A Harper le encantaría, no porque su casa esté lejos, sino porque así podría compartir un poco más de tiempo con ella.

—No, no vivo lejos. Tú descansa.
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El lunes por la tarde, Brooke camina entre las jugadoras mientras observa movimientos, corrige posturas y da instrucciones. Harper está en su posición habitual, intentando mantenerse concentrada en el entrenamiento, pero cada vez que escucha la voz de la entrenadora, su mirada se desvía hacia ella como si tuviera voluntad propia y siente un tirón detrás del esternón que la hace sonreír.

—Noa, separa más los pies cuando batees —dice Brooke, mientras se ajusta la visera de la gorra—. Si mantienes esa postura tan cerrada, perderás potencia.

A Harper se le escapa una sonrisa tonta al escucharla. Le gusta mucho cuando Brooke utiliza esos tonos directos y autoritarios, y su pecho se agita cuando piensa en cómo contrasta con la dulzura que utiliza para hablar con ella cuando están a solas. Entonces recuerda la noche del sábado y casi puede reproducir con detalle todo lo que sucedió, pero a ella lo que la tiene atormentada son sus ganas de volver a escuchar esos suspiros fuertes de Brooke cuando se corría.

—¡Harper, cuidado! —grita Olivia, pero la reacción de Harper es tan lenta que ni siquiera tiene tiempo de adivinar sobre qué la está advirtiendo.

La pelota, bateada por Noa hace un momento, le da directamente en el centro del estómago, con tanta fuerza que la respiración se le corta de golpe. Harper se dobla hacia delante con las manos en la barriga mientras boquea como un pez fuera del agua antes de caer de rodillas sobre la tierra, desesperada por recuperar el aliento cuando el dolor se extiende por todo su abdomen.

Brooke corre hacia ella con el corazón desbocado, dejándose caer de rodillas frente a Harper cuando llega a su lado. Estira una mano para levantar la cabeza de la jugadora y se estremece al ver que Harper la mira con los ojos desorbitados por el pánico al no poder respirar.

—Intenta respirar despacio —le dice Brooke con esa suavidad a la que Harper ya se está acostumbrando—. No intentes coger todo el aire de golpe, hazlo lentamente, en pequeñas bocanadas.

En cuestión de segundos, todas sus compañeras están alrededor de Harper con expresión preocupada, pero Brooke enseguida se da cuenta de que la jugadora parece más nerviosa al sentirse el centro de atención.

—Chicas, seguid con el entrenamiento, necesita espacio —ordena haciendo un gesto con la mano para que se dispersen.

Todas obedecen menos Olivia, que se coloca detrás de Harper para que pueda descansar su cuerpo contra el de ella cuando el aire comienza a llegar a sus pulmones.

—Así es, ya está… —dice Brooke mientras Harper se tranquiliza.

La jugadora no aparta los ojos de ella, aunque se siente avergonzada por su torpeza.

—Deja que vea dónde te ha dado —pide Brooke, cogiendo el borde inferior de la camiseta de Harper.

—No… —se niega ella moviendo la cabeza, agarrando su camiseta para mantenerla pegada a su cuerpo.

—Venga, cariño, solo quiero asegurarme de que no tienes más que el golpe —insiste Brooke en voz baja, olvidándose por un momento de que no están solas.

Olivia levanta ambas cejas al escuchar el apelativo y el tono cariñoso que utiliza con Harper, pero no dice nada y la lanzadora vuelve a negar con la cabeza.

—Estoy bien —dice con la voz todavía entrecortada por el esfuerzo—. Solo me ha dejado sin aire.

Brooke se muerde los labios con frustración, pero decide no insistir.

—Está bien. Ayúdame a levantarla, Olivia —le pide a la capitana.

Harper se pone de pie, pero al instante se tambalea un poco y, de manera instintiva, se apoya en el cuerpo de Brooke, que le rodea la cintura con firmeza para mantenerla estable.

—Olivia, hazte cargo del entrenamiento hasta que vuelva, por favor —le pide sin soltar a Harper—. Voy a llevarla dentro para asegurarme de que está bien.

—Sí, no hay problema —responde la capitana, mirándolas a ambas con una mezcla de preocupación y curiosidad.

Brooke lleva a Harper hasta los vestuarios caminando muy despacio. Una vez dentro, Harper se sienta en uno de los bancos y se inclina un poco hacia delante con la mano sobre el abdomen.

—¿Mejor? —pregunta Brooke, agachándose frente a ella con el ceño fruncido.

—Sí —responde Harper con una mueca extraña que se convierte en una sonrisa.

—¿En qué pensabas para distraerte así? —pregunta la entrenadora mientras le coloca los mechones sueltos detrás de la oreja.

Harper la mira, y sus mejillas arden tanto que Brooke no necesita la respuesta, así que se limita a darle un beso en la cabeza.

—Oye, necesito ver dónde te ha golpeado la pelota, Harper, hablo en serio —insiste ahora que están solas.

—No es nada, se me está pasando —responde la jugadora, pero Brooke ya no está dispuesta a ceder más.

—Si quieres que lo que sea que tenemos funcione, tienes que empezar a confiar en mí de una vez, Harper —dice con un tono más seco de lo que pretendía.

—Confío en ti —murmura Harper.

—Entonces, demuéstramelo y súbete la camiseta para que pueda valorar.

—Súbela tú —responde frustrada, irguiéndose para facilitarle la visión.

Harper mantiene la espalda recta mientras se sujeta al banco con las dos manos. La entrenadora obedece y, con mucha delicadeza, levanta el borde de la camiseta y la sube hasta debajo de sus pechos. Lo que ve la deja paralizada y con la boca medio abierta. A la altura del ombligo, hay una mancha rojiza producida por el impacto de la pelota, pero lo que tiene a Brooke con el aliento contenido es el hematoma amarillento que cubre parte de sus costillas.

—¿Cómo te has hecho esto? —pregunta con voz tensa, rozando el borde del moretón con los dedos—. Y no me mientas, cariño.

La jugadora traga saliva y los ojos se le humedecen cuando mira a Brooke a la cara.

—Mi padre.

A Brooke le demuda el gesto.

—¿Tu padre te ha hecho esto, cariño? —pregunta atónita, deslizando la camiseta hacia abajo para que Harper no se sienta más expuesta.

—No quiero hablar de esto aquí —balbucea nerviosa.

Brooke siente que algo se le rompe por dentro al ser consciente de lo que está pasando. Quiere abrazar a Harper con fuerza, protegerla y alejarla de ese salvaje, pero sabe que de momento no puede.

—Vale —dice y le da un beso suave en la mejilla—. No hablamos de esto aquí. ¿Qué te parece si vienes a cenar esta noche a mi casa? Siempre que eso no te genere problemas después. Allí hablaremos con tranquilidad.

Harper asiente con una pequeña sonrisa, agradecida por no tener que dar explicaciones en ese momento.

—¿Puedo quedarme a dormir? Le diré a mi padre que me quedo con Olivia para estudiar.

—Claro, cariño —responde Brooke sin dudarlo.

El alivio de Harper por haber compartido con ella el peor de sus miedos es tan intenso, que siente ganas de llorar. En su lugar, se inclina hacia delante y deja que su frente repose sobre la de Brooke, que le pone ambas manos en el cuello antes de apartarse y besarle los labios.

—Tengo que volver con las chicas. ¿Te quedas aquí descansando o en el banquillo del campo?

—Puedo seguir entrenando, ya se me ha pasado —dice Harper, levantándose del banco.

—Hoy no vas a seguir con el entrenamiento —asegura Brooke abriendo la puerta del vestuario—. Si no te quedas aquí, te quedas conmigo en el campo.

Harper abre la boca para protestar cuando ambas acceden al pasillo, pero Brooke arquea una ceja y menea la cabeza con lentitud.

—No me hagas enfadar, Harper… —murmura sin detener el paso, con un tono que para Harper resulta demasiado seductor.

Sonríe y le roza los dedos de la mano con sutileza justo antes de llegar al campo, provocando que Brooke sienta un agradable hormigueo extenderse por su mano.

—¿Todo bien? —pregunta Olivia acercándose a ambas en cuanto las ve aparecer, seguida por otras tantas jugadoras.

—No es nada, solo el golpe —responde Harper con una sonrisa—, pero la entrenadora Landy no me deja entrenar más por hoy.

Olivia mira a Brooke un momento, buscando la confirmación de que Harper está bien, y la entrenadora le hace un gesto sutil de asentimiento.

—Bueno, con lo torpe que has sido yo también te dejaría en el banquillo —bromea Olivia, provocando la risa de todas, incluida la de Brooke.
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Cuando Harper llega a casa de Brooke, lo hace con la misma timidez de siempre, además de cierta tensión ante la idea de hablar de lo que le pasa. Brooke lo nota en cuanto la ve, pero lo último que quiere es que Harper esté nerviosa, así que entorna la mirada cuando cierra la puerta y levanta una ceja.

—Acércate —pide Brooke torciendo una sonrisa.

Harper se derrite al ver la curva de sus labios y recorta la distancia entre ellas hasta quedarse frente a Brooke. La entrenadora la sujeta por el mentón y se acerca para besarla, pero no lo hace de inmediato.

—Deja de mirarme como si esta fuera la primera vez entre nosotras —susurra Brooke contra su boca.

Harper se ríe y le coloca las palmas de las manos sobre el pecho. Brooke la abraza, notando cómo tiembla ligeramente, y se quedan así hasta que Harper siente que sus latidos vuelven a la normalidad.

—Vamos a sentarnos —dice Brooke señalando el sofá.

Harper obedece y se sienta en una esquina, colocándose un cojín sobre el regazo, mientras Brooke se sienta sobre su propia pierna y apoya el brazo en el respaldo del sofá.

—Sé que es una conversación muy incómoda, Harper —empieza la entrenadora—. Así que vamos a hacerlo sin anestesia, yo pregunto y tú respondes, ¿te parece bien?

—Sí —responde Harper asintiendo.

—¿Desde cuándo pasa, cariño?

Harper toma una gran bocanada de aire antes de contestar.

—La primera vez fue hace pocos meses —explica Harper, apretando el cojín contra su cuerpo—. Mi padre se hundió cuando murió mi madre, se volvió más hosco y distante, empezamos a discutir bastante, como si ya no nos conociéramos, sobre todo cuando comenzó a beber. Al principio no era mucho, solo para anestesiarse, supongo, pero últimamente bebe más.

—¿Te pega porque bebe? ¿Eso es lo que quieres decir? —frunce el ceño Brooke, intentando mantenerse calmada, aunque por dentro hierve de frustración.

—No, creo que lo hace porque le recuerdo a mi madre. Me parezco mucho a ella y no soporta verme.

—Sabes que eso no es excusa, ¿verdad? —Harper asiente—. ¿Cada cuánto te… ya sabes?

—No es frecuente —responde Harper—, y después se pasa varios días sin beber, sin atreverse a mirarme, creo que se arrepiente e intenta cambiar, pero después…

—No es suficiente con que lo intente, Harper. Debes denunciarlo.

La jugadora clava su mirada acuosa en Brooke y niega con la cabeza.

—Sé que debería, pero no puedo.

—Harper…

—No —la corta Harper—. Soy consciente de lo que pasa, y no me da miedo denunciarlo, pero es mi padre y no está bien.

Brooke aprieta los puños y contiene la respiración mientras niega con la cabeza muy despacio.

—La gente así no cambia, Harper.

—Lo haría si dejase de beber, estoy segura —murmura la jugadora.

Brooke le coge la mano con firmeza, pero también con ternura en un intento de transmitirle seguridad.

—Pero no lo hace, y tú no puedes obligarlo.

—Por eso estoy mirando lo de la beca, no quiero estar allí con él, aunque tampoco soy capaz de denunciarlo, al menos, no todavía.

—Está bien —dice Brooke, apretándose el puente de la nariz.

—Sé que no lo entiendes —sigue hablando la jugadora, suspirando cada pocos segundos para calmar la angustia—, pero no estoy lista para hacer algo así, hay una parte de mí que siempre espera que todo vuelva a ser como antes.

—No estás a salvo, Harper. ¿Tú entiendes eso?

—He dejado de interactuar con él. Lo evito cuando está bebido y por ahora funciona.

Brooke se muerde los labios. Ella tiene claro lo que hay que hacer; sin embargo, no puede obligar a Harper y también entiende que es una situación complicada. Si Brooke se pone en su lugar, está segura de que al principio también dudaría mucho, intentaría incluso justificarlo o estaría paralizada por el miedo. No puede juzgarla, solo apoyarla y estar pendiente de ella.

—¿Cómo está el tema de la beca? —pregunta la entrenadora.

—Presenté todos los documentos necesarios, pero todavía no me han contestado. Si me la conceden, me marcharé y empezaré a buscar trabajo para cuando me gradúe.

—¿Y si no te la conceden?

A Harper se le vacían los pulmones de golpe.

—Entonces buscaré otra opción. Si dejo los estudios, puedo buscar trabajo y…

—No vas a dejar los estudios, Harper. ¿Te has vuelto loca? —la interrumpe Brooke—. Estás en el último año, terminando el primer semestre, y tienes unas notas muy buenas. No puedes tirarlo todo por la borda —se enfada la entrenadora.

—No puedo buscar trabajo si estudio. Tengo una beca deportiva, eso implica que si abandono los entrenamientos, la perderé. Y es muy complicado encontrar un trabajo cuyo horario se adapte a mis estudios y al softbol.

—Lo sé —dice Brooke suavizando el tono—. Deja que pregunte por la solicitud de la beca, estoy segura de que algo podré hacer, mientras tanto, deberías quedarte aquí.

Harper abre mucho los ojos.

—Te lo agradezco, pero no puedo hacer eso. Estas visitas ya son un riesgo. Si alguien me ve salir de tu casa una vez, podríamos inventar alguna excusa…

—Pero si vives aquí sería demasiado obvio y podrías perder la beca, lo sé —dice la entrenadora, empezando a desesperarse.

—Y tú el trabajo —le recuerda Harper.

—¿Qué hay de tu familia? ¿No hay nadie con quien te puedas ir una temporada?

—Nadie que viva en este estado.

Brooke tuerce el gesto.

—Deja de darle vueltas —Harper abandona el cojín y se pega a ella—. Te prometo que voy a tener mucho cuidado y, si siento que corro riesgo de que vuelva a pegarme, vendré aquí y entraré a hurtadillas por la ventana.

Brooke sonríe por el comentario, pero lo hace con amargura.

—Por la ventana —repite alzando una ceja.

—Así nadie me ve entrar por la puerta —justifica Harper, tratando de rebajar la tensión.

—Claro, es mejor que piensen que vienes a robar.

—Sí… —murmura Harper, acomodándose junto a ella.

La entrenadora inspira con fuerza, notando esa pequeña presión bajo la garganta cuando comienza a faltarle el aire, algo que también le pasa cuando se estresa, y la situación de Harper la estresa mucho.

—Al menos esta noche estarás aquí —suspira, permitiéndose un segundo para cerrar los ojos.

—Estaré bien, te lo prometo —insiste Harper abrazándola con fuerza.

—Bueno, vamos a cambiar de tema —decide Brooke para dejar de sentirse impotente—. ¿Qué quieres para cenar?

—¿Te gusta la comida tailandesa? Hay un restaurante cerca de aquí que me gusta mucho, podríamos pedir —propone Harper.

—Sé cuál es, ¿llamas mientras me doy una ducha? El menú está en el primer cajón de la cocina.
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Brooke observa desde la línea mientras sus jugadoras practican el bateo, con el silbato colgando del cuello y una botella de agua en la mano. El entrenamiento está siendo intenso, pero productivo.

—¡Vamos, Donovan! ¡Esa pelota no se va a batear sola! —grita la entrenadora.

—Entrenadora —dice Noa, alzando la voz lo suficiente para que varias compañeras la escuchen—, ¿por qué no nos demuestra cómo se hace? Siempre nos dice que practiquemos, pero nunca la vemos bateando —pide con la intención de que eso le dé un descanso.

Brooke levanta ambas cejas y sonríe mientras niega con la cabeza, pero varias jugadoras asienten y se suman a la provocación amistosa de Noa.

—Venga, entrenadora Landy —dice una de ellas—. Solo una pelota.

—Eso, entrenadora —se une Olivia, colocándose las manos en la cintura—. Queremos ver si practica lo que predica —la sigue provocando.

Brooke las va mirando a todas y se da cuenta de que la observan con expectación. Por un momento, está a punto de gritar que sigan con el entrenamiento, pero una parte de ella, la que siempre ha echado de menos practicar ese deporte dentro del campo y no desde detrás de la línea, hace acto de presencia y asiente.

—Está bien —dice, dejando la botella de agua en el banquillo—. Pero solo una vez, y después volvemos al trabajo.

Las jugadoras gritan eufóricas y se colocan en sus posiciones. Harper camina hacia el montículo con una sonrisa, ella también está deseando ver a la entrenadora en movimiento, al menos bateando.

—Por favor, no corras más allá de la primera base —pide Harper cuando se cruza con ella por el campo.

Brooke sonríe enternecida ante su preocupación y le guiña un ojo.

—Primera base —confirma la entrenadora.

Brooke coge el bate y se coloca en posición. El cosquilleo le invade el pecho y no sabe si es por la emoción de poder golpear una pelota o porque la persona que va a lanzarla es Harper. Quizá una mezcla de ambas.

Harper se coloca en posición y hace un lanzamiento tan suave, que Brooke se endereza, deja pasar la pelota y alza una ceja.

—¿En serio, Harper? —pregunta ofendida, arrancando varias carcajadas al resto de las jugadoras—. Espero que en los partidos no lances así o estamos sentenciadas.

—Lo siento —dice Harper, divertida y deshecha ante la expresión retadora de Brooke.

—No seas blanda con ella, Harper —grita Noa—. Recuerda que ella no tiene compasión con nosotras.

—Te estoy escuchando, Noa —dice Brooke con expresión concentrada.

Más risas antes de que Harper se prepare, dispuesta a hacer un lanzamiento lo suficientemente potente como para que Brooke lo disfrute al máximo. La pelota sale con más velocidad, justo a la zona de strike. La entrenadora sigue la pelota con la mirada y, cuando batea, se escucha un golpe seco y potente y la pelota sale disparada hacia la zona izquierda.

—¡Corra, entrenadora! —grita una de las chicas, seguida por los gritos de ánimo de otras.

Brooke deja caer el bate y sale corriendo hacia la primera base. Sus piernas responden como deben y el aire entra y sale de sus pulmones a un ritmo acelerado, pero que siente que lo puede controlar. La entrenadora llega a la primera base sabiendo que tiene tiempo de llegar a la segunda y, aunque le ha asegurado a Harper que se detendría ahí, es incapaz de hacerlo. Sus pies se siguen moviendo mientras las jugadoras la animan. Brooke casi no recuerda lo que se sentía las veces que lograba jugar de esa manera, y la euforia le impide darse cuenta de que su corazón bombea demasiado rápido y el aire le pesa en el pecho.

La entrenadora toca la segunda base con el pie derecho y gira hacia la tercera, sabiendo que puede llegar si mantiene el ritmo. Por un instante, su parte racional y sensata está a punto de hacer que se detenga, pero los gritos de las jugadoras animándola a seguir, la hacen continuar mientras ve por el rabillo del ojo la pelota rebotando en el guante de una de las chicas. La chica se hace con la pelota y la lanza de vuelta, pero Brooke llega a la tercera base deslizándose por el suelo justo a tiempo, salvándose de ser eliminada.

Se pone en pie con la intención de disfrutar el momento mientras las jugadoras la vitorean, pero justo en ese instante, siente que alguien le ha cerrado una llave de paso en el pecho y el aire deja de entrar a sus pulmones. A la entrenadora se le borra la sonrisa de la cara y se lleva una mano al pecho cuando ese silbido que tanto odia, escapa de su garganta. Las piernas le ceden y cae de rodillas al lado de la base mientras intenta llenar sus pulmones de aire de forma desesperada. De inmediato, los vítores cesan y todas las jugadoras corren hacia ella, todas menos Harper, que corre hacia el banquillo en busca de la mochila de deporte de Brooke, consciente de que, si la entrenadora llevase el inhalador encima, ya lo habría cogido.

—Entrenadora… —dice Noa, la primera de las jugadoras que llega hasta ella.

Brooke no contesta, ni siquiera puede mirarla mientras su pecho sube y baja de forma exagerada, emitiendo unos silbidos alarmantes. El pánico no solo se apodera de ella, sino de las demás jugadoras, que no saben qué hacer hasta que, de repente, aparece Harper abriéndose paso entre ellas. Sin dudarlo, se coloca detrás de Brooke y le coloca un brazo alrededor del torso para que pueda descansar el cuerpo.

—Tranquila —susurra contra su oído mientras coloca el inhalador en la boca de Brooke después de haberlo agitado.

La entrenadora lo coge con la mano temblorosa y aprieta dos veces seguidas, espaciando el tiempo hasta una tercera mientras Harper la sigue sosteniendo. De forma muy lenta, los silbidos empiezan a disminuir y Brooke comienza a estabilizarse mientras las jugadoras la observan en silencio.

Todas están asustadas, pero no por eso dejan de observar la escena con asombro, y Olivia sabe que se hacen la misma pregunta que ella. ¿Por qué Harper era la única que sabía lo que había que hacer?

—¿Cómo va, entrenadora? —pregunta Olivia, acercándose también a ella.

Brooke no puede hablar todavía, pero hace un gesto de asentimiento para decirle que está bien.

—Me alegro —responde Olivia, girándose hacia Harper—. Yo me ocupo de ella ahora, tú ocúpate del entrenamiento, haz que las chicas recojan el equipo.

Harper frunce el ceño, sin entender.

—Hazme caso, Harper, o esto será muy raro —insiste Olivia en voz baja.

Brooke carraspea, consciente de a qué se refiere y, aunque se esfuerza por hablar y decirle a Harper que haga caso a Olivia, no le hace falta, porque Harper también comprende y se incorpora tras dejar a Brooke en manos de la capitana.

—Vamos a recoger, chicas —dice en voz alta al resto de las jugadoras—. Olivia se ocupa de la entrenadora Landy.

Las jugadoras obedecen y comienzan a alejarse mientras Olivia ayuda a Brooke a levantarse.

—¿Puede caminar hasta el banquillo? —pregunta la capitana.

La entrenadora asiente, todavía jadeando.

—Gracias —dice Brooke cuando por fin llegan y puede sentarse.

—No ha de agradecerme nada, entrenadora —responde Olivia con una sonrisa suave mientras se sienta a su lado—, pero sí que debería tener más cuidado, ya sabe, usted y Harper.

Brooke se tensa como la cuerda de un arco y tiene que tomar una nueva dosis del inhalador.

—No sé de qué hablas —dice estúpidamente.

—¿En serio? —sonríe Olivia, arqueando una ceja.

—No —intenta sonreír la entrenadora—. Perdona, no sé por qué lo he dicho.

—No importa. En realidad, lo digo por Harper. Usted lo disimula bastante bien, pero ella no.

La entrenadora mira hacia el campo y sus ojos se clavan en la silueta de Harper. Quiere sonreír al verla, pero se contiene y se gira hacia Olivia.

—¿A qué te refieres?

—A que es la única jugadora de todo el equipo que sabe dónde guarda usted el inhalador. Si a eso añadimos lo roja que se pone cuando la mira, solo hay que saber sumar. Además, el otro día, cuando la pelota le golpeó el estómago, usted le habló en un tono que, bueno…

Brooke carraspea. Lo recuerda perfectamente y agradece que solo fuera Olivia la que estaba delante.

—Olivia, necesito que…

—No se preocupe —la interrumpe la capitana—. Yo no voy a contar nada, aprecio mucho a Harper y usted me cae bien. Además, no va conmigo eso de meterme en la vida de otros, pero, aunque quiero pensar que todas las jugadoras piensan igual que yo, no puedo hablar por ellas.

—Lo sé, gracias. Hablaré con Harper.

—De nada. ¿Cómo se encuentra? —se interesa Olivia.

Brooke hace un intento de sonrisa y encoge los hombros.

—Agotada, y estúpida por no haberme detenido antes —admite con una mueca.

—La había visto con el inhalador antes, pero no pensé que fuera tan serio —comenta Olivia.

—Ojalá no lo fuera —responde Brooke apretando los labios.

—Ya vienen —dice Olivia, mirando a las jugadoras acercarse.

La entrenadora agradece el interés de todas cuando se acercan a preguntarle cómo se encuentra, y mantiene el tipo mientras Harper, situada por detrás de las demás, la observa fijamente.

—Va, dejemos respirar a la entrenadora —dice Olivia—. Todas al vestuario. Harper, ¿la acompañas tú hasta su coche?

Harper asiente y Brooke le agradece el detalle a Olivia con un leve asentimiento de cabeza.

—¿En qué pensabas? —pregunta Harper en cuanto se quedan a solas.

—En nada inteligente, por supuesto —admite Brooke de repente.

Harper masculla algo y pone los ojos en blanco, pero después acaba sonriendo al ver que Brooke admite que se ha equivocado y no busca ninguna excusa absurda.

—Vamos, te acompaño al coche —dice Harper cogiendo la mochila de la entrenadora.

—No es necesario, vuelve con las demás. No necesitamos seguir llamando la atención.

La lanzadora frunce el ceño.

—Olivia me ha advertido, y tiene razón, somos demasiado evidentes —razona Brooke.

—No voy a dejar que cargues con esto —dice Harper alzando la mochila—, ni que llegues sola al coche. Ahora, por tu culpa, estaré preocupada toda la tarde.

—Lo siento, cariño —se disculpa Brooke—. Te prometo que no volveré a ser así de irresponsable.

—¿Me llamarás cuando llegues? —pregunta Harper.

—Te lo prometo —asegura Brooke, mientras caminan muy despacio hasta su coche.
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Es sábado por la mañana y Brooke espera frente al autobús como hace las veces que juegan fuera de casa. Las chicas van pasando frente a ella conforme llegan, saludándola con expresión somnolienta a pesar de que hoy salen más tarde de lo habitual y no han madrugado tanto. Ve llegar a Harper desde lejos y siente un tirón detrás del esternón cuando la jugadora le sonríe. A esa distancia, no puede ver sus hoyuelos, pero sabe que los tiene. Brooke traga saliva tratando de mantener el tipo y suelta un suspiro prolongado tras ver que Harper está bien.

Desde que le contó lo de su padre hace una semana, la entrenadora vive con un nudo en el estómago cada día, preocupada por lo que Harper encontrará cuando llegue a su casa y estresada cuando tarda más de lo habitual en llegar a las clases o al entrenamiento. Brooke ya se ha movido con lo de la beca y, aunque ha hablado con un par de personas sobre ello, ambas le han dicho lo mismo, la única que puede presionar y decantar la beca hacia Harper, es Natalie Dumont, la jefa del departamento de ayuda al alumno y, casualmente, esta semana ha estado ausente por motivos personales, así que Brooke no puede hablar con ella hasta el lunes.

—Buenos días, entrenadora —dice Harper cuando llega hasta ella, sin detenerse como le gustaría porque acordaron que debían esforzarse para disimular.

—Hola, Harper —responde, intentando que su tono suene neutro, aunque se la coma con la mirada.

Minutos después, el autobús se pone en marcha con todo el equipo al completo. Harper se ha sentado en los asientos del medio, junto a Olivia, y Brooke está sola en los asientos delanteros con los auriculares puestos, repasando vídeos de los últimos partidos del equipo al que se enfrentan.

A las ocho de la noche, Brooke entra en el restaurante del hotel en el que se alojan para cenar con sus jugadoras. Aunque la victoria ha sido ajustada, han ganado el partido de esta tarde y ahora toca celebrarlo, así que todas han ido a sus habitaciones para ducharse y prepararse para la cena.

A Harper casi se le escurre el vaso de refresco que tiene en la mano cuando ve llegar a Brooke. La entrenadora viste un pantalón negro ajustado y un suéter de cuello ancho que muestra parte de su hombro izquierdo, sobre el que se mueve su melena suelta y brillante. Brooke es la última en llegar, así que la mesa está completa y solo queda un sitio vacío entre Harper y una chica llamada Bea.

—¿Lo has hecho a propósito? —susurra Brooke refiriéndose al sitio.

—No —responde Harper con las mejillas encendidas—. Ha sido casualidad, lo prometo. Acabo de bajar y solo quedaban estas dos sillas.

—El hecho de que hayamos sido las últimas en bajar, no sé si nos beneficia, algunas podrían pensar que estábamos juntas —murmura Brooke.

Harper palidece.

—Pero no es verdad —dice cada vez más roja.

—Lo sé, pero será mejor que nos ignoremos un poco —opina la entrenadora.

Durante toda la cena, prácticamente no se dirigen la palabra. Brooke comenta el partido con Noa y otras chicas que no dejan de hablar de las jugadas y Harper está sumida en una conversación con Olivia y otra jugadora.

—¿Me pasa la sal, entrenadora? —pide Noa, estirando el brazo.

El salero está más cerca de Harper que de ella, pero la jugadora está tan centrada en su conversación, que no escucha a Noa y estira la mano para coger su vaso de agua justo cuando Brooke está cogiendo el salero. El roce de manos es muy breve, pero Harper no se espera el cosquilleo repentino y, esta vez, el vaso sí que se le escurre y acaba volcado sobre la mesa.

—Mierda —masculla abochornada.

Brooke es rápida y coge una servilleta para colocarla sobre el charco.

—Tranquila, solo es agua —dice la entrenadora, divertida ante la expresión desencajada de Harper.

—Parece que Harper se siente intimidada por cierta entrenadora sexy —suelta Noa.

Lo dice sin ningún tipo de maldad y todas las jugadoras se echan a reír, salvo Harper, que se congela mientras la observa.

—¿Te parezco sexy? —le pregunta Brooke a Noa en tono burlón para apartar todas las miradas de Harper y centrarlas en ella.

Olivia tenía razón cuando habló con Brooke, ella sabe disimular, pero Harper es demasiado evidente.

—Solo un poco —responde Noa riendo, haciendo un gesto con la mano—. Pero recuerde que yo prefiero caras con barba. Ya sabe, más ásperas al tacto.

—Lo tengo presente —dice Brooke, cogiendo por fin la sal para pasársela.

La tensión se disipa y Harper vuelve a respirar. Brooke observa a todas las jugadoras en una pasada rápida. No le parece que ninguna vea nada entre ella y Harper que vaya más allá del típico enamoramiento de una alumna por su profesora, en este caso, entrenadora. Y eso la tranquiliza, porque el verdadero problema lo tendrán si la dirección de la universidad descubre su romance. La rectora, Eleanor Morley, es conocida por su frialdad y rectitud. Brooke apenas ha tratado con ella un par de veces, pero está segura de que a esa mujer de mirada penetrante e imponente no le temblaría el pulso y eliminaría el problema de raíz para que no afectara a la reputación de la universidad.

—Bueno, ¿quién quiere salir a divertirse? —pregunta Noa cuando terminan los postres.

La mesa se convierte en un cruce de respuestas y voces que van de un lado a otro. Al final, acuerdan ir a un karaoke que han visto cuando llegaban en autobús.

—¿Se viene, entrenadora? —pregunta Olivia.

Brooke menea la cabeza con cara de susto, negando.

—No, gracias. Yo necesito dormir, ya he bebido bastante por hoy —dice levantando su segunda copa de vino vacía—. Pasadlo bien y tened cuidado. Y recordad que mañana tenemos que volver temprano, así que no os paséis.

Otra de las jugadoras, Luna, rechaza la oferta de salir alegando estar muy cansada, y justo después de ella, también se niega Harper.

—Pues vosotras os lo perdéis —dice Noa, levantándose para salir.

Brooke se despide y se acerca a la barra para pagar la cena de todo el equipo. Para cuando se termina la transacción y se gira, no queda nadie, salvo Harper, que está detrás de ella.

—¿Dónde está Luna? —pregunta Brooke.

—Se ha subido a la habitación —responde Harper con una sonrisa tonta.

Brooke entorna la mirada y se acerca a ella, haciéndole un gesto con la cabeza que señala el acceso a los ascensores.

—Supongo que nosotras también deberíamos ir a nuestras habitaciones —murmura Brooke.

—Te acompaño a la tuya, solo por seguridad —suelta Harper, haciendo que ella sonría—. Ya sabes, una entrenadora sexy como tú no debería andar sola por los pasillos.

Brooke suelta una carcajada espontánea que acelera el corazón de Harper.

—No estarás celosa de Noa, ¿verdad? —pregunta Brooke divertida.

—No, pero tampoco tengo tan claro que le gusten los hombres tanto como dice. Olivia está convencida de que Noa es bisexual, solo que se niega a admitirlo.

—Vaya —responde Brooke—, en ese caso será mejor que no le siga más ese tipo de bromas —dice con las cejas levantadas.

En el ascensor suben en completo silencio las dos plantas que necesitan para llegar a su pasillo. Brooke sabe que no es buena idea que Harper la acompañe hasta su habitación, y se miente diciendo que solo necesita un beso. Un beso y que se vaya, piensa cuando las puertas del ascensor se abren.

El pasillo está vacío y Brooke camina hacia el fondo escuchando los pasos firmes de Harper tras ella. Abre la puerta y entra, dejando que Harper la siga solo un par de pasos, lo justo para poder besarla sin que nadie las vea para después pedirle que salga.

—No me voy a marchar —anuncia Harper como si le hubiera leído el pensamiento, con esa seguridad repentina que la posee en ocasiones—. Al menos, no todavía —añade empujando la puerta.

En cuanto la cerradura se encaja, Brooke acorrala a Harper contra la puerta, colando una pierna entre las suyas para presionar.

—Te estás portando muy mal —sisea contra su cuello, erizando la piel de la jugadora.

Harper gime como toda respuesta, un gemido ronco acompañado de un pequeño temblor en el vientre cuando Brooke sigue presionando su muslo firme contra el centro de Harper. Las manos de la entrenadora se deslizan por su cuerpo, dejando un rastro de calor por donde pasa.

—Vamos a la cama —susurra Brooke, que ya no puede pensar en detenerse—. Hay algo que llevo semanas queriendo hacer.

—¿Qué es? —pregunta Harper con las pupilas tan dilatadas que su mirada es completamente oscura.

—Probarte —murmura Brooke empujándola con suavidad sobre la cama.

Los muslos de Harper tiemblan de anticipación cuando Brooke le desliza los pantalones y se los quita junto con la ropa interior. El corazón le golpea las costillas cuando se pone de rodillas entre sus piernas, y una ola de calor profundo la atraviesa la primera vez que Brooke desliza la lengua por su abertura, arrancándole un gemido repentino y profundo que hace que la entrenadora suspire de puro placer contra su sexo.

La alarma en el teléfono de Brooke comienza a sonar a las siete de la mañana y, cuando estira el brazo para apagarla, se encuentra con el cuerpo desnudo de Harper a su lado, intentando desperezarse.

—Mierda —masculla espabilándose de golpe.

Harper se incorpora para mirarla y, cuando es consciente de lo que pasa, salta de la cama.

—Me quedé dormida aquí —dice notando el calor acumulándose en su rostro.

Brooke no puede responder, está sentada en la cama, intentando comprender cómo ha permitido que pase esto.

—Tienes que vestirte y volver a tu habitación cuanto antes —dice saliendo de la cama por el otro lado, desnuda y enfadada.

—Lo siento —dice Harper al ver su expresión seria.

—No es culpa tuya —dice Brooke, pero no hay ni rastro de la dulzura que utiliza con ella—. Aquí la adulta soy yo, no debí permitir que esto pasara.

Brooke se acerca a la puerta y pega la oreja en busca de alguna voz en el pasillo, pero no escucha nada y se gira, encontrando a Harper quieta mientras la observa con una expresión que para la entrenadora es nueva.

—¿Crees que yo no soy adulta? ¿Que sales con una niña? —pregunta molesta.

La entrenadora la observa durante un momento, intentando encontrar la respuesta correcta.

—No, no lo creo, pero ahora no hay tiempo para hablar de esto, Harper, tienes que salir antes de que alguien te vea —dice Brooke, sabiendo que si Harper regresa a su habitación, estarán a salvo porque Olivia no va a decir nada.

—Vale —dice Harper, terminando de ponerse el jersey mientras camina hasta la puerta.

—Oye… —susurra Brooke suavizando el tono cuando Harper se coloca a su lado—. Lo siento, ¿vale? Es que estoy nerviosa —se disculpa y le da un beso en la mejilla.

Harper resopla, diciéndose a sí misma que debe ser más dura. A Brooke no debería bastarle solo un beso y ese tono suave para hacer que se derrita.

—Vale, mira a ver si está despejado el pasillo —dice Harper.

Brooke abre la puerta sin hacer ruido y asoma la cabeza, sintiéndose la protagonista de una película de espías.

—Despejado —dice con tono divertido.

Harper pone los ojos en blanco y sale de la habitación, directa hacia la que comparte con Olivia.
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—Bien, eso es todo por hoy —dice Brooke, dando por finalizada la clase de rehabilitación deportiva de ese martes.

Los alumnos empiezan a recoger y van abandonando la clase de manera desordenada mientras Brooke desconecta su portátil y lo guarda en la mochila.

—Harper, acércate un momento —le pide con el tono más profesional que es capaz de adoptar, antes de que la alumna salga por la puerta.

El corazón de Harper da un acelerón repentino mientras se gira y camina hacia ella. Por más tiempo que pasen juntas, escuchar su nombre pronunciado por Brooke, le produce una sensación cosquilleante por el pecho que le sube por el cuello.

—¿Qué necesita, profesora Landy? —pregunta deteniéndose frente a la mesa.

Brooke levanta la mirada y contiene una sonrisa. Hace mucho que Harper la tutea, pero cuando utiliza formalidades con ella, el vientre le vibra de una manera que tiene que disimular cambiando de postura.

—Que vengas a verme a mi despacho después de la siguiente clase, hay un tema que te quiero comentar —responde Brooke de manera distraída, colgándose la mochila del hombro al mismo tiempo que coge su taza de café de la mesa, evitando mirar a Harper a los ojos.

—De acuerdo —responde Harper, y se da la vuelta después de dedicarle una sonrisa tímida.

Dos horas más tarde, Harper llama a la puerta del despacho de Brooke y entra después de que la profesora le dé paso. Brooke se levanta de su silla, rodea la mesa y se acerca a Harper, que se ha quedado de pie junto a la entrada como si necesitara permiso para seguir avanzando.

—¿Te vas a quedar ahí? —pregunta Brooke conforme se acerca.

Harper sonríe, pero no se mueve de su posición hasta que Brooke está delante e inclina ligeramente la cabeza para besarla.

—¿Me has hecho venir porque querías besarme? —pregunta Harper mordiéndose los labios.

—Siempre quiero besarte —responde Brooke guiñándole un ojo mientras señala la silla al otro lado de su mesa—, pero no, no te he hecho venir para eso. Siéntate.

Harper camina hacia la mesa, seguida de Brooke, y ambas se sientan frente a frente.

—¿Qué sucede? —pregunta Harper, intrigada.

—A primera hora me he reunido con Natalie Dumont —responde la profesora juntando las dos manos encima de la mesa—. Me dijeron que era la persona con la que debía hablar para el asunto de tu beca.

Harper contiene la respiración mientras la mira fijamente.

—¿Y qué te ha dicho? —pregunta ansiosa.

—Le he contado el problema que tienes, y dado que estás en una situación de vulnerabilidad, hará la gestión necesaria para que te concedan la beca, pero para eso tienes que ser tú directamente quien le explique la situación que tienes en casa. Debe quedar constancia —dice Brooke, manteniendo un tono calmado con el que intenta transmitirle seguridad a su chica.

Harper se remueve en la silla con incomodidad.

—Ya se lo has explicado tú —se queja agobiada ante la idea de hablar con una desconocida de lo que le pasa—. ¿Eso no es suficiente?

—Cariño… —Brooke baja la voz hasta convertirla en un susurro y estira una mano por encima de la mesa, buscando la de Harper—. Sé que para ti es complicado, pero yo solo soy una figura de apoyo, alguien que corrobora tu versión porque he visto los hematomas, has de ser tú quien se lo cuente. Necesitan escucharlo directamente de ti para que todo el proceso sea oficial.

—¿Le has contado que tú y yo…? —Harper levanta las cejas mientras coge la mano de Brooke y esta le da un apretón afectuoso antes de soltarla.

Brooke pone cara de espanto.

—No, claro que no. No necesitamos tener una relación para que tú me hables de esto o me enseñes un hematoma. Simplemente, le he dicho que lo descubrí tras una molestia tuya en los entrenamientos y me lo acabaste explicando. No serás la primera ni la última alumna que acude a una profesora o entrenadora con un problema.

Harper esconde las manos entre las rodillas mientras asiente.

—Puedo ir contigo cuando vayas a hablar con ella si así te sientes más segura, pero hay que hacerlo —continúa Brooke—. Te ha reservado un hueco mañana por la mañana antes de que comiencen las clases.

—Vale —dice Harper, todavía algo nerviosa.

—No has de sentirte incómoda ni avergonzada por nada, Harper. Ese departamento existe para esto, para ayudar a alumnos con problemas. Esa mujer debe haber escuchado todo tipo de historias, te lo aseguro, no se va a escandalizar.

—Sí, lo sé —responde Harper intentando sonar más segura de lo que se siente.

—¿Cómo están las cosas en casa? —pregunta Brooke con un nudo en el estómago.

—Sigue tranquilo —explica Harper, que responde la misma pregunta de la entrenadora cada día—. Ha comenzado a hacer horas extras en el trabajo y llega más tarde, eso hace que no tenga tiempo para beber y se acueste después de cenar.

Brooke menea la cabeza con desaprobación.

—No deberías estar ahí viviendo con el miedo constante de lo que puede hacer. Deberías denunciarlo —dice, incapaz de contener esa mezcla de frustración y miedo que siente desde que sabe la historia.

—No puedo —Harper baja la mirada y Brooke se levanta y rodea la mesa, sentándose a su lado.

—Está bien, dejemos el tema por hoy —dice dándole un apretón en la rodilla—. Lo importante es que salgas de allí cuanto antes. Mañana hablamos con Dumont y rezamos para que todo se resuelva rápido. ¿Por qué no te quedas esta noche en mi casa? —propone Brooke.

Harper sonríe ante la idea de estar a solas con ella, pero niega con la cabeza.

—Es mejor que me quede en la mía ahora que está tan calmado, no quiero darle un motivo para que se enfade —dice Harper.

Brooke se pasa la mano por el cuello, notando que le falta un poco el aire por culpa del estrés.

—Vale —acepta con un suspiro en lugar de decir todo lo que piensa.

Si fuera por ella, ya habría contratado a un abogado para Harper y denunciado a ese hombre, pero Harper es adulta y está capacitada para tomar sus propias decisiones.

La jugadora se levanta y mira hacia la puerta, temiendo que alguien entre en cualquier momento.

—Podríamos vernos fuera de aquí —sugiere la lanzadora.

—¿Fuera de aquí? —pregunta Brooke frunciendo el ceño.

—Sí. Sé que hemos de ser cuidadosas, pero me gustaría hacer algo contigo que no implicara vernos a escondidas en tu casa o aprovechar los ratos a solas antes del entrenamiento. No hemos de besarnos ni cogernos de la mano, pero quiero pasar tiempo contigo de otra manera —explica sonrojada—. Quiero hacer algo normal, como haría cualquier pareja.

Brooke sonríe y se pasa la mano por el pelo.

—Cualquier pareja, ¿eh? —dice con media sonrisa—. A mí también me encantaría.

—Pero no podemos —responde Harper por ella, resignada.

—No deberíamos —aclara Brooke, pero se siente incapaz de negarle nada a Harper—. Aunque quizá podríamos ir a la playa a entrenar. Si alguien nos ve, estamos practicando un lanzamiento, tampoco sería raro.

—¿Lo dices en serio? —pregunta Harper expandiendo la sonrisa más abierta que Brooke le ha visto hasta ahora.

—Sí. Podemos ir mañana por la tarde después del entrenamiento. Conozco una zona poco concurrida donde podríamos estar más tranquilas.

La respuesta de Harper es lanzarse encima de Brooke para abrazarla. La entrenadora se ríe y la estrecha entre sus brazos un momento, perdiéndose en el calor de su cuerpo y el aroma de su pelo mientras aprovecha para darle un beso en la mejilla antes de separarse.

—No tentemos a la suerte —dice Brooke, echando un vistazo rápido hacia la puerta—. Vete, anda. Nos vemos esta tarde en el entrenamiento —añade dándole una palmada en el trasero, un gesto juguetón que hace que Harper se sonroje más de lo que está.
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—¿Lista? —pregunta Brooke cuando Harper se detiene junto a ella frente a la puerta de Natalie Dumont, la jefa del departamento de ayuda al estudiante.

—Supongo —responde Harper sin poder ocultar su inquietud.

—Solo has de contarle lo que sucede en casa con tu padre, nada de lo que digas aquí se comentará fuera del despacho, es totalmente confidencial —le asegura Brooke en un intento de transmitirle calma.

—De acuerdo, vamos —dice Harper.

Brooke se gira y golpea la puerta un par de veces con los nudillos antes de abrir. Le cede el paso a Harper y ella entra detrás, cerrando mientras Natalie Dumont se levanta de su silla y se acerca a ellas.

La jefa del departamento de ayuda al alumno parece más la directora de un banco o una multinacional que una asistente social. Viste un traje compuesto de chaqueta y falda de tubo por debajo de la rodilla de color oscuro, acompañado por una camisa blanca, zapatos de medio tacón y un recogido tan perfecto que no se escapa ni un solo mechón rubio ceniza de su melena. Brooke la conoció el día anterior, hasta entonces, solo sabía de ella por habérsela cruzado en la sala de profesores o en alguna reunión. Calcula que ronda los cuarenta y, aunque su expresión es seria, es una mujer muy empática y agradable que Brooke está segura de que sabrá ganarse a Harper.

—Buenos días —dice Natalie con una sonrisa suave, extendiendo la mano hacia Brooke para estrecharla.

—Hola, señora Dumont —saluda la profesora.

—Tú debes ser Harper —dice Natalie, estrechando su mano con calidez cuando Harper asiente—. Tomad asiento. ¿Queréis algo de beber? Tengo el privilegio de tener cafetera propia en el despacho.

—Yo estoy bien, gracias —dice Brooke.

—Yo tampoco quiero nada —responde Harper, secándose el sudor de las manos en el pantalón.

A Brooke le gustaría sentarse más cerca de ella y cogerle la mano para transmitirle seguridad, dejándole claro que ella jamás la dejará sola, pero se tiene que contener y limitarse a estar ahí, a su lado por si la necesita.

—Sé que esto es muy desagradable para ti, Harper —dice Natalie, tomando asiento en su silla tras haber observado los gestos de incomodidad de la jugadora—, pero la profesora Landy ya me puso en antecedentes, no tienes que comenzar desde cero, solo responder algunas preguntas que tengo.

—Vale —responde Harper, pero sus manos no dejan de moverse sobre sus pantalones.

Natalie la mira y anota algo en su libreta antes de volver a dirigirse a ella.

—Podemos parar siempre que lo necesites, quiero que te tomes tu tiempo y te sientas libre de salir a que te dé el aire si lo necesitas —insiste Natalie.

Brooke se alegra de que la directora del departamento sea una mujer así de agradable, no se imagina a Harper hablando sobre esto con alguien que resulte frío o despreocupado.

—¿Empezamos? —pregunta Natalie, intercambiando una mirada rápida con Brooke.

—Sí —responde Harper.

Durante la siguiente media hora, Natalie lanza una batería de preguntas que Harper responde intentando mantener la compostura. La mujer le da espacio y respeta sus silencios sin presionarla, aprovechando para tomar notas cuando Harper baja la cabeza y se queda absorta.

—¿Esto sucede desde que murió tu madre? —pregunta Natalie.

Harper traga saliva y los ojos se le encharcan al pensar en ella. Natalie le acerca una caja de pañuelos de papel.

—Empezó unos meses después de eso. Él se esforzó por superarlo, pero creo que no puede. Me ve a mí y se la recuerdo constantemente.

Natalie no dice nada, solo sigue tomando notas.

—La profesora Landy me comentó que no quieres denunciarlo —dice la jefa del departamento.

Harper asiente con vehemencia, manteniendo la mirada sobre sus propias manos.

—¿Puedo preguntar el motivo? —pregunta Natalie con suavidad—. No te juzgo, solo quiero saberlo.

Harper traga saliva y sus ojos la traicionan buscando la mirada de Brooke, que siente que se le acelera el pulso cuando nota cierto cambio en la expresión de Natalie Dumont. La mujer no dice nada, pero Brooke, de algún modo que no puede explicar, sabe que Natalie se acaba de dar cuenta de que entre ellas hay algo más que la relación entre una profesora preocupada por su alumna o una alumna que confía en su profesora.

—No quiero que vaya a la cárcel —responde Harper—. Está enfermo, pero antes no era una mala persona. Era cariñoso y divertido, así que no sé…

Harper se queda en silencio y suspira, y ahí es cuando Brooke comprende —al mismo tiempo que Natalie Dumont— que Harper no es capaz de asimilar este cambio en su padre y que, de algún modo, tiene la esperanza de que vuelva a ser el de antes.

—Que lo denuncies no significa que vaya a ir a la cárcel, Harper —explica Natalie y la mirada de la jugadora se levanta, sorprendida.

Brooke también presta especial atención. No conoce a nadie más que sufra malos tratos y no está familiarizada con las consecuencias.

—Tu padre no tiene antecedentes, lo más probable es que su abogado tratase de resolverlo con un acuerdo.

—¿Un acuerdo? —interviene Brooke con el ceño fruncido.

—Sí, es algo bastante habitual cuando los hechos no son extremadamente graves. Se declaran culpables para evitar el juicio y, a cambio, aceptan cumplir con otro tipo de sentencia, como no acercarse a la víctima, asistir a terapia obligatoria o trabajos comunitarios entre otras cosas.

Natalie hace una pausa y mira a Harper, dándole tiempo para interiorizar lo que acaba de decirle.

—Te comento esto —sigue Natalie un par de minutos después—, porque crees que ayudas a tu padre si no lo denuncias, pero estoy segura de que lo ayudarás mucho más si lo haces, Harper. Si llegas a un acuerdo, tú podrías exigir los requisitos, pedirle que asista a un programa de terapia sobre el control de la ira, por ejemplo. Algo así no debería quedar impune, solo te pido que te lo pienses.

Harper mueve la cabeza de manera afirmativa, pero no dice nada.

—Bueno —dice Natalie—, por mi parte, creo que tengo todo lo que necesito, no te voy a retener más aquí.

—¿Ve viable lo de la beca completa? —pregunta Brooke, incapaz de ocultar su inquietud—. Creo que cumple todos los requisitos como para que esto se mueva con rapidez.

—Los cumple —responde Natalie—. Y por mi parte haré todo lo posible para agilizar el papeleo que conlleva esto. Espero que en no más de tres días, Harper pueda trasladarse al campus.

El suspiro de alivio de Brooke es tan profundo e inesperado que, si a Natalie Dumont le quedaba alguna duda de lo que pasa entre ellas, acaba de disiparla.

—Os acompaño a la puerta —dice Natalie, levantándose al mismo tiempo que ellas—. Me pondré en contacto contigo en cuanto sepa algo —añade dirigiéndose a Harper.

—Gracias por todo —dice Brooke estrechándole la mano de nuevo.

—A ti por ponerme en antecedentes —responde Natalie.

Cuando la puerta de Natalie Dumont se cierra y ambas se quedan solas en el pasillo, Brooke se da cuenta de que las manos de Harper siguen temblando y la jugadora está un poco desorientada, como si no supiera cuál es el siguiente paso.

—Vamos a mi despacho un segundo —dice Brooke, invitándola a caminar delante de ella.

Pasan por delante de unas cuantas puertas hasta que llegan al que Brooke utiliza. En cuanto acceden al interior, Brooke cierra y rodea a Harper con los brazos para estrecharla con fuerza. Los sollozos de la jugadora se escuchan de inmediato, amortiguados contra el hombro de Brooke.

—Lo has hecho muy bien, cariño —dice la entrenadora, besándole el pelo mientras trata de calmarla.

Harper siente los nervios a flor de piel, y todavía le sorprende haberse mantenido serena mientras hablaba con Natalie Dumont. Cuando se encuentra más tranquila, rompe el abrazo y deja que Brooke le limpie las últimas lágrimas con los pulgares.

—Supongo que no vas a entrar a clase así —dice Brooke con una sonrisa suave mientras le mira los ojos enrojecidos por el llanto.

—No —responde Harper.

—Está bien. Hoy no tengo clase ni ninguna tutoría. ¿Quieres que vayamos a tomar algo a la cafetería del campus? —propone Brooke.

—Nos verán juntas —dice Harper con los ojos muy abiertos.

—Creo que está justificado. Natalie Dumont sabe que te estoy acompañando en este proceso. Ante cualquier pregunta, podemos decir que me estabas hablando del tema —dice Brooke, obviando mencionarle que también podría pasar lo contrario, que sea la propia Natalie la que las delate porque está convencida de que lo sabe.

—A lo mejor sí que debería denunciar a mi padre —dice Harper una vez están sentadas en la cafetería, mientras rodea su taza de té con las manos.

Brooke la mira, pensando muy bien lo que va a decir.

—Ya sabes lo que opino, Harper. Esté deprimido o no, te está agrediendo, abusando de su fuerza e intimidándote.

—Lo sé. Quizá con la denuncia, podría conseguir que vaya a terapia y se recupere —dice la jugadora.

—Es posible —responde Brooke, aunque ella no es precisamente de las personas que cree en la rehabilitación de ciertos hábitos—. Y no te sientas culpable si decides hacerlo, él ha sido el que ha provocado esta situación. Quiero que lo recuerdes.

Harper asiente y toma un sorbo de su taza.

—¿Te puedo hacer una pregunta que no tiene nada que ver con esto? —dice la jugadora, cambiando de tema.

—Claro —responde Brooke.

—Si eres fisioterapeuta titulada y tus padres tienen una de las mejores clínicas privadas de terapia deportiva del condado, ¿por qué no trabajas con ellos en lugar de estar aquí dando clases y entrenando al equipo?

Brooke sonríe mientras pasa el dedo por el borde de su taza de café.

—Porque me encanta el softbol. Siempre quise jugar profesionalmente, pero mi enfermedad apenas me permitía completar algún entrenamiento, así que mientras pueda ejercer de entrenadora, lo haré. El trabajo con mis padres siempre va a estar ahí —explica la entrenadora.

—No es justo —responde Harper.

—¿Qué es lo que no es justo? —pregunta Brooke.

—Que tú desees tanto jugar a este deporte y no puedas, y yo que puedo hacerlo, no quiero seguir. Para mí es un pasatiempo que se me da bien y me permite pagar los estudios, pero yo sí que quiero trabajar de fisioterapeuta en cuanto me gradúe.

Brooke le sonríe y le hace un guiño cómplice.

—Cada una tiene sus gustos y sus preferencias, Harper, no te has de sentir culpable por eso.


Capítulo 27







Brooke revisa el horario de la sala de terapia física mientras camina por el pasillo. Harper le ha pedido una sesión adicional para evaluar su hombro, alegando que tiene una molestia desde hace un par de días. La entrenadora frunce el ceño y nota que algo se le encoge en el pecho. Ella no ha visto ninguna señal en Harper estos días que indique que tiene molestia, así que lo único que se le pasa por la cabeza es que su padre haya vuelto a agredirla.

Cuando entra en la sala, Harper ya está en el interior, sentada en la camilla con las piernas colgando mientras balancea los pies. Viste la sudadera del equipo y el pantalón de chándal, y las mejillas se le tiñen de rojo en cuanto Brooke la mira.

—Hola —saluda Harper con esa timidez que Brooke todavía no comprende, pero que la desarma siempre.

—Hola, Harper —responde la entrenadora, cerrando la puerta.

Brooke se queda mirándola y ese don que tiene para leer los estados de Harper, hace acto de presencia y sin necesidad de preguntarle, sabe que no ha tenido ningún altercado en casa, está demasiado tranquila y sus ojos dorados la observan con cierta expresión traviesa.

—Así que te molesta el hombro, eh —dice Brooke, dejando su mochila a un lado.

Ahora está convencida de que Harper ha mentido, probablemente para estar a solas con ella en un lugar más privado. Brooke debería enfadarse, recordarle a Harper lo que se juegan, pero ahora mismo no puede, su cerebro solo obedece a la necesidad de su cuerpo y las ganas de seguirle el juego a Harper.

—Sí, me molesta un poco —confirma Harper antes de carraspear.

—Muy bien. A ver, muéstrame dónde te duele —pide Brooke, completamente seria.

Harper señala la zona del hombro de manera muy genérica y Brooke asiente y se acerca, comenzando a palpar de forma lenta.

—¿Esto duele? —pregunta tras hacer presión en uno de los músculos.

—No —responde Harper, conteniendo una sonrisa de manera torpe, porque su hoyuelo izquierdo se marca suavemente dejando seca la garganta de Brooke.

La entrenadora cambia la posición de la mano y presiona otro de los músculos.

—¿Y aquí? —la voz le sale ronca.

—Tampoco —responde Harper.

Brooke suspira y continúa evaluando, moviendo el brazo de Harper en diferentes direcciones mientras la jugadora va negando con la cabeza cada vez que ella pregunta por el dolor.

—Cariño, ¿por qué no nos dejamos de juegos? Es evidente que no te duele, ¿te has inventado lo del dolor de hombro? —pregunta con cierto tono juguetón.

Las mejillas de Harper se incendian del todo y baja la mirada unos segundos.

—Sí —admite y a Brooke el estómago le da un vuelco por su atrevimiento.

—Harper, esta es la sala de terapia física, no es un sitio para…

—Te echaba de menos —la corta Harper de repente—, me apetecía estar a solas contigo un rato y esto es lo único que se me ha ocurrido —confiesa mordiéndose los labios.

Brooke siente que algo se le derrite por dentro, pero intenta mantenerse seria.

—No puedes hacer este tipo de cosas, Harper, si alguien se entera de que reservas sesiones sin necesitarlas…

—Pero nadie se tiene que enterar, tú no lo vas a decir y yo tampoco —asegura Harper, bajándose de la camilla para quedarse de pie frente a ella—. Solo esta vez —dice con las pupilas dilatadas.

La entrenadora suspira, sabiendo que no encontrará la voluntad de resistirse cuando Harper da un paso hacia ella.

—Harper… —dice, pero Harper sigue dando pasos decididos hacia ella hasta que la acorrala contra la puerta.

La espalda de Brooke se pega a la madera y el cuerpo se le calienta.

—Para, Harper, podría entrar alguien —dice notando el corazón en la garganta.

—Son sesiones privadas, nadie va a entrar y lo sabes.

La seguridad con la que habla tiene a Brooke completamente sometida.

—Aun así, no debemos… —susurra Brooke, pero no puede terminar la frase porque Harper atrapa sus labios.

El beso empieza suave, pero cuando Brooke responde con un gemido ahogado, Harper se envalentona más de lo que ya está. Sus manos se posan primero en la cintura de la entrenadora y después se deslizan por debajo de la ropa hasta hacer temblar su abdomen cuando la toca.

—Harper… —dice Brooke, aunque ella misma interrumpe la frase cuando no sabe cómo continuarla.

La jugadora no se detiene, busca la goma del pantalón de chándal de Brooke y cuela la mano por dentro. La entrenadora se estremece y cierra los ojos cuando nota la presión de los dedos de Harper sobre su sexo, completamente húmedo y receptivo.

—Estás loca —murmura Brooke, pero su cuerpo va por libre y se arquea contra la mano de Harper, buscando presión donde la necesita.

—Por ti —responde Harper contra su cuello, mientras desliza los dedos por debajo de la tela de las bragas, encontrando una humedad que la hace suspirar.

Brooke ahoga un gemido cuando Harper comienza a acariciarla con movimientos circulares y lentos, alternando entre su clítoris completamente hinchado y su entrada cada vez más húmeda y palpitante.

—Oh, joder… —jadea cuando Harper desliza los dedos en su interior, empezando a moverlos con una lentitud que la vuelve loca.

Harper aumenta el ritmo mientras presiona el clítoris con el pulgar y se mueve dentro de ella. Brooke entierra la cara en su cuello para ahogar los gemidos, sintiendo la tensión acumulándose en su vientre.

—No pares, cariño… —suplica completamente entregada, y Harper obedece, curvando los dedos en su interior hasta presionar un punto concreto que hace que Brooke se tense por completo.

El orgasmo la sacude con una intensidad que le corta el aliento, palpitando alrededor de los dedos de la jugadora al mismo tiempo que un gemido ronco escapa de su garganta. Harper la sostiene contra la puerta, manteniendo los dedos quietos dentro de ella hasta que los espasmos disminuyen. Cuando Brooke abre los ojos, se encuentra con la mirada satisfecha de la jugadora, que retira los dedos con delicadeza y, en un acto que Brooke no se espera, se los lleva a la boca para limpiarlos. El gesto hace que la entrenadora sienta otra ola de calor, pero también una de pánico.

—Dios mío —dice aturdida—. No puedes volver a hacerme esto, Harper —susurra, consciente de su falta de control.

—Lo siento —dice ella con una sonrisa tonta—, me he despertado con unas ganas horribles de ti.

Brooke cierra los ojos al escucharla, tratando de controlar la ola de deseo que vuelve a crecer dentro de ella tras sus palabras. Ella es la adulta, la que debería marcar los límites y, sobre todo, mantener el control, pero cada vez tiene más claro que es incapaz de resistirse a nada de lo que Harper le pide.

—Hacer esto solo puede traernos problemas, Harper —dice pinzándose el puente de la nariz.

—No me importa —dice la jugadora que, ahora mismo, se siente completamente ajena a todo lo que las rodea.

—A mí sí me importa —resopla Brooke, frustrada—. Soy tu entrenadora, joder, y tu profesora.

Brooke se siente repentinamente incómoda consigo misma. Harper necesita ayuda, no que le causen más problemas, y si ella no sabe verlo, Brooke es la que debe hacérselo entender, pero si ni ella misma es capaz de controlarse, ¿cómo espera ayudar a Harper?

—Aquí solo somos tú y yo —dice Harper.

—Tal vez, pero eso no cambia lo que acaba de pasar. Una cosa es que nos vean hablando por el campus o tomando un café juntas, pero esto…

Harper suspira y asiente, volviendo a la realidad.

—Lo siento —se disculpa recuperando su timidez.

Brooke le da un beso en la frente como toda respuesta.

—Es mejor que salgamos ya —decide Brooke—. Te veo en el entrenamiento, ¿de acuerdo?

—Vale —sonríe Harper de una forma tan adorable, que el corazón de Brooke da otro vuelco.

—¿Tanta prisa por quedar y ahora no dices ni una palabra? —pregunta Camila, sentada frente a Brooke en el restaurante italiano donde han quedado para cenar.

Después de lo que ha pasado con Harper en la sala de terapia deportiva, la mente de la entrenadora se ha convertido en una maraña de pensamientos confusos que no le han dejado concentrarse durante el resto del día, por eso ha llamado a Camila para preguntarle si podían verse esta noche. Y ahora está ahí, sentada frente a ella, sin saber cómo explicar lo que siente.

—¿Hola? —insiste Camila con el ceño fruncido.

—Perdona —se disculpa Brooke y la mira fijamente—. Creo que lo de Harper se me está yendo de las manos.

Brooke se frota las sienes con lentitud, tratando de calmar un dolor de cabeza que lleva molestándola toda la tarde.

—¿A qué te refieres? —pregunta Camila, dejando el tenedor al lado del plato.

—A que estoy obsesionada con protegerla y, al final, lo único que voy a hacer es perjudicarla —suspira la entrenadora.

—No lo entiendo, ¿por qué ibas a hacer eso?

—Porque estamos arriesgando mucho. Yo lo estoy arriesgando —aclara—. Soy la adulta de las dos, se supone que debo ser más responsable que ella y pararle los pies cuando hace cosas que pueden delatarnos, pero no puedo, no sé hacerlo. Harper se me acerca a menos de un metro y el cerebro se me nubla.

Camila no quiere reírse, pero se hace una idea de lo que Brooke le está diciendo y no puede contener una pequeña sonrisa.

—No me hace gracia —se molesta Brooke—. Hoy nos hemos liado en la sala de terapia deportiva. ¿Sabes lo que hubiera pasado si alguien llega a entrar? He intentado detenerla, pero ha sido imposible. Me roza y las neuronas se me apagan, y Harper no parece ser consciente de lo que puede suponer para ella que nos descubran.

—Puede que tú seas mayor, Brooke, pero Harper también es adulta y toma sus propias decisiones, no puedes cargar con toda la culpa. Pero dicho esto, sí que debes ser más responsable, eres más experimentada en la vida que ella. Si el temor a lo que puedes perder tú como profesional no te detiene, entonces piensa en lo que perderá ella si os descubren y a lo mejor consigues pensar con la cabeza y no con la vagina —suelta Camila.

Brooke esboza una sonrisa amarga.

—Tienes razón.

—Por supuesto. Habla con ella, explícale la situación con detalle si es que no lo has hecho ya y procurad mantener la distancia en la universidad hasta que ella se gradúe.

—¿Y si ninguna de las dos somos capaces de mantener esa distancia? —pregunta Brooke, porque precisamente es eso lo que siente que les pasa.

—Entonces tendréis que decidir qué es más importante: vuestra relación o vuestro futuro. Tú adoras el softbol, pero olvídate de seguir siendo entrenadora en cualquier otra universidad si lo vuestro se acaba descubriendo. Y ella se quedará sin beca y probablemente la expulsarán. Para mí es sencillo, os aguantáis el calentón y los besitos os los dais en tu casa. Punto.

Brooke asiente, convencida, quizá todo lo que necesitaba era que alguien le confirmara todo lo que arriesgan.

—Sí, hablaré con ella —dice decidida.

—Genial, y ahora deja de agobiarte por ese tema. Ya sabes que el estrés te provoca ataques de asma y no tengo ganas de explicarle a tu madre que andas en un lío de faldas con una de tus alumnas —dice con los ojos en blanco.

La entrenadora tuerce una sonrisa y sacude la cabeza, no quiere ni imaginarse el sermón de su madre si se entera.


Capítulo 28







Brooke llega al campo decidida a aprovechar ese momento que siempre comparten a solas antes de que lleguen las demás jugadoras para hablar con Harper. Se ha pasado toda la noche dándole vueltas a la conversación que tuvo con Camila y sabe que ha de hacerlo. Debe establecer unos límites claros entre ambas y explicarle —y hacer que comprenda— que no pueden seguir arriesgándose de ese modo. Camila tiene razón, solo faltan tres meses para la graduación. Si Harper no puede controlarse, deberá hacerlo ella por mucho que le cueste.

Se sienta en el banquillo y piensa en la mejor manera de empezar la conversación, pero entonces la ve entrar en el campo y Brooke se incorpora como un resorte. Normalmente, Harper entra caminando con tranquilidad, pero ahora viene corriendo mientras la cola que sale por la abertura de su gorra danza de un lado a otro con el movimiento de sus pasos.

—¡Brooke! —grita Harper.

La entrenadora está expectante mientras la espera. No sabe lo que pasa, pero Harper sonríe de un modo muy amplio, así que no puede ser nada malo. La jugadora llega hasta ella y, sin pensárselo dos veces, le salta encima para abrazarla.

—Me han dado la beca —susurra contra su oído cuando Brooke la rodea con fuerza y la hace girar en el aire—. Natalie Dumont acaba de llamarme.

A Brooke el estómago le da un vuelco y le cosquillea al escucharla.

—Dios mío, cariño, no sabes cuánto me alegro —dice Brooke.

Se quedan abrazadas unos segundos más de los que deberían, pero a la entrenadora no le importa en ese momento. Siente tanto alivio al saber que Harper por fin saldrá de esa casa, que sus neuronas vuelven a nublarse durante un momento.

—¿Cuándo te puedes mudar? —pregunta Brooke rompiendo el abrazo.

—Natalie ha dicho que puedo mudarme mañana mismo.

—Eso es genial —dice Brooke—. ¿Necesitas que te ayude con la mudanza?

—No hace falta —responde Harper con la cara ardiendo tras la carrera—. Solo voy a llevar ropa y algunas cosas, pero si quieres hacer algo por mí…

Brooke arquea una ceja.

—¿Qué quieres que haga?

—¿Puedo quedarme en tu casa esta noche? Quiero celebrarlo contigo.

Brooke no tiene ni que pensarlo, justo estaba pensando en decirle a Harper que se mudara hoy mismo al campus, que no ve necesidad de que pase una noche más en esa casa cuando la habitación de Olivia tiene la cama disponible y ya se la han adjudicado, pero, sin duda, que vaya a su casa le parece mucho mejor, y es un riesgo asumible.

—Por supuesto. Iré directamente después de acabar el entrenamiento. Recoge tus cosas y ven en cuanto termines.

Harper le sonríe, marcando esos hoyuelos que algún día acabarán con la cordura de Brooke. Las jugadoras comienzan a llegar y ella compartimenta su mente y se pone en modo entrenadora de inmediato mientras ve cómo Harper se acerca a Olivia, la lleva a un lado y sin duda le cuenta la noticia, porque ambas se abrazan.

—Muy bien, chicas —dice una vez que todo el equipo está reunido—. Antes de empezar con el entrenamiento, quiero hablaros del partido del sábado.

Se coloca frente a ellas con los brazos cruzados y una sonrisa de satisfacción.

—Jugamos en casa contra las WW Tigers, y quiero que sepáis que estoy muy orgullosa de vosotras. Llevamos diez victorias de catorce partidos jugados, eso es un porcentaje excelente para un equipo que empezó la temporada prácticamente desde cero.

Las jugadoras intercambian sonrisas de orgullo y Noa alza el puño en señal de victoria.

—El sábado quiero ver esa misma coordinación que habéis demostrado en los últimos partidos —continúa Brooke—. Y recordad, jugamos en casa, tendremos a la grada a nuestro favor.

Durante la siguiente hora y media, Brooke dirige el entrenamiento como siempre, corrigiendo posturas y perfeccionando jugadas. Pasea entre las jugadoras hasta que se detiene junto a Harper cuando la ve fallar un lanzamiento.

—Estás demasiado arriba con el codo —le dice, tocándole ligeramente el brazo para ajustar su posición—. Mantenlo más pegado al cuerpo.

Harper asiente, pero cuando sus miradas se cruzan un segundo, Brooke ve que Harper trata de contener una sonrisa.

—Céntrate —le dice pasando de largo.

Por la noche, Brooke está en la cocina observando con expresión concentrada la tarta que ha intentado hacer. Es un completo desastre, desinflada y deformada, y trata de decidir si deja que Harper la vea o la tira a la basura, pero entonces suena el timbre y olvida su objetivo para correr hacia la entrada. Abre con demasiado ímpetu, se dice que es porque cuanto menos tiempo permanezca Harper en su puerta, menos posibilidades hay de que la vean, aunque lo cierto es que quiere volver a ver la sonrisa resplandeciente que la jugadora tenía esta tarde.

Brooke se queda helada cuando la ve al otro lado. Harper tiene los ojos rojos, la expresión algo ausente y los labios le tiemblan cuando intenta sonreírle.

—¿Qué te pasa? —pregunta Brooke cogiéndola de una mano para que entre.

—Nada —responde Harper, pero la voz le tiembla tanto como el labio.

—¿Cómo que nada, cariño? —pregunta con el ceño fruncido—. ¿Has tenido algún problema con tu padre?

En cuanto escucha la pregunta, Harper rompe a llorar. Los sollozos le salen de golpe, como si hubiera estado conteniéndolos todo lo que ha podido y ahora han explotado. Brooke se asusta y le acuna las mejillas entre las manos.

—Harper, ¿te ha hecho algo? ¿Estás bien? —pregunta mirándola de arriba abajo.

Harper niega, pero las lágrimas siguen cayendo como si sus ojos fueran dos cascadas.

—Ven, vamos a sentarnos —dice Brooke, guiándola hasta el sofá—. Respira hondo y trata de calmarte —añade atrayéndola para rodearla con los brazos.

Harper toma una gran bocanada de aire y poco a poco consigue calmarse.

—Tranquila —susurra Brooke acariciándole la espalda.

Así permanecen un par de minutos más, hasta que Harper se siente mejor y se separa de Brooke.

—¿Qué ha pasado? —vuelve a preguntar Brooke mientras le coloca un mechón rebelde detrás de la oreja.

—Estaba en mi habitación preparando las cosas para marcharme cuando sonó el timbre. Es raro, porque no solemos recibir visitas, pero pensé que sería algún vecino.

Brooke la escucha en silencio, manteniendo una mano cálida en su espalda baja.

—Cuando abrí, me encontré a mi padre en el umbral. Estaba tan borracho que no había podido meter su llave en la cerradura, por eso llamó al timbre —continúa explicando—, pero le pareció que había tardado demasiado en abrirle y se puso a gritar.

La entrenadora tensa la mandíbula hasta que empieza a dolerle.

—Me asusté, pensé que iba a pegarme otra vez, así que lo esquivé y salí corriendo. Por eso no llevo la mochila, vine directamente aquí.

Brooke la abraza con más fuerza, quizá movida por la rabia que siente hacia ese hombre y también por el alivio de que Harper esté bien.

—Has hecho lo que debías —le susurra, y se quedan abrazadas otro par de minutos.

—Brooke —dice Harper, rompiendo el abrazo por segunda vez.

—¿Qué, cariño?

—¿Me acompañarás mañana a buscar mis cosas antes de ir a clase? Él ya no estará, pero por si acaso —pide Harper.

—Por supuesto —afirma la entrenadora.

—Y después… —sigue Harper—. Después de clase, ¿podrías acompañarme a denunciarlo?

Los ojos de Brooke se abren por la sorpresa e inmediatamente se yergue para mirarla.

—Claro que sí —responde abrazándola de nuevo—. Estoy muy orgullosa de ti, Harper.

Harper aspira su aroma y cierra los ojos. Cuando se separa, se centra en otro aroma que ha notado en cuanto ha entrado en casa de Brooke.

—¿A qué huele? —pregunta olfateando el ambiente.

Brooke tuerce la boca en una mueca de frustración.

—Mejor te lo enseño —dice, levantándose del sofá.

La guía hasta la cocina y le señala el mármol, donde Harper puede ver lo que pretendía ser una tarta y solo parece una masa deformada.

—La hice para celebrar tu beca, pero la repostería no es lo mío —explica Brooke.

Harper sonríe por primera vez desde que ha llegado, pero Brooke todavía nota algo de tristeza en su mirada, y no quiere que Harper acabe el día con ese recuerdo tan oscuro de lo que ha pasado con su padre.

—¿Hay algo que pueda hacer para que te animes? —pregunta, arqueando una ceja.

La mirada de Harper se oscurece de repente ante su tono sensual y se sienta en uno de los taburetes de la cocina, observando a Brooke de un modo que hace que su pulso se dispare.

—Quítate la camiseta —pide Harper con voz ronca.

Brooke amplía su sonrisa torcida, sorprendida por el cambio repentino en la actitud de Harper, para quien parece que ahora mismo, lo único que existe es su entrenadora.

—¿Aquí mismo? ¿En medio de la cocina? —pregunta ella, notando un cosquilleo abrumador recorriendo su vientre.

—Sí, aquí —confirma la jugadora.

Aunque es más de dar órdenes que de recibirlas, Brooke obedece y se quita la camiseta con un movimiento rápido antes de dejarla caer sobre el suelo.

—El sujetador también —pide Harper, comiéndosela con la mirada.

A Brooke se le seca la boca mientras lo desabrocha, notando cómo sus pezones se ponen duros ante la mirada de Harper.

—Los pantalones —sigue la jugadora, casi sin pestañear.

En menos de un minuto y bajo un par de órdenes más, Brooke está completamente desnuda ante una Harper que tiene la respiración entrecortada.

—¿Qué más quieres que haga? —pregunta la entrenadora con la boca seca.

—Quedarte ahí —responde Harper bajando del taburete.

Se coloca frente a Brooke y, sin dejar de mirarla, se pone de rodillas. Brooke siente que las piernas van a fallarle cuando Harper le separa los muslos.

—Harper… —jadea, atravesada por una corriente eléctrica cuando siente el primer roce de su lengua.

La jugadora no responde. Se aferra a los muslos de Brooke para mantenerla quieta y su lengua recorre cada pliegue de su sexo con una dedicación que vuelve loca a la entrenadora. Brooke se agarra al borde de la encimera cuando Harper llega a su clítoris y comienza a succionarlo con suavidad, alternando con movimientos circulares de la lengua que la hacen gemir sin control.

—Dios mío… —susurra, sintiendo que las piernas comienzan a temblarle.

Harper aumenta el ritmo y la penetra con dos dedos mientras su boca sigue concentrada en el clítoris hinchado de Brooke. La entrenadora no puede dejar de jadear mientras se sujeta con una mano en la pared y con la otra aprieta la cabeza de Harper contra ella.

—Me voy a… —Brooke no puede terminar la frase porque, justo en ese momento, Harper curva los dedos en su interior y el vértigo es inmediato.

El orgasmo alcanza a Brooke con una intensidad brutal mientras sus gemidos resuenan por toda la cocina. Harper la mira desde abajo, contemplando su cuerpo y su expresión mientras se corre. Cuando se incorpora, sus ojos dorados brillan con fuerza y tiene una sonrisa de satisfacción en la cara.

—Ahora estoy más animada —dice sin dejar de mirar a Brooke, que se sujeta a ella porque teme que le fallen las rodillas.

—Me alegro, porque ahora me toca a mí —dice la entrenadora—. Desnúdate y siéntate donde estabas —ordena, y Harper comienza a temblar de anticipación.


Capítulo 29







Harper coloca la última de sus camisetas en el cajón de la cómoda mientras Olivia reorganiza su lado del armario para hacerle espacio. La habitación del campus es pequeña, pero acogedora, con dos camas individuales, dos escritorios y una ventana que da al patio interior.

—No puedo creer que por fin estés aquí —dice Olivia sonriendo, mientras dobla una manta sobre su cama—. Cuando mi compañera de habitación se marchó a mitad de curso, pensé que me tocaría vivir con una desconocida. Menos mal que has conseguido la beca.

Harper sonríe mientras deja algunos de sus libros sobre una estantería.

—Yo tampoco me lo creo del todo —admite suspirando—. Esta mañana, cuando Brooke me acompañó a casa para recoger mis cosas, pensé que iba a ser mucho más complicado.

—¿Tu padre estaba allí? —pregunta Olivia con expresión preocupada.

—No, se había marchado temprano al trabajo. Brooke me esperó en el coche mientras yo subía a por mis cosas —explica Harper, recordando lo rápido que terminó de llenar la maleta que dejó a medias el día anterior.

Olivia asiente, imaginando los nervios de Harper mientras recogía a pesar de saber que su padre no iba a volver hasta la tarde.

—¿Y cómo fue lo de la denuncia? —pregunta con cautela.

Cuando Harper ha llegado esta mañana, estaba muy inquieta ante la idea de lo que iba a hacer cuando acabasen las clases. Olivia la ha encontrado en la puerta de una de las aulas, nerviosa y aturdida y, cuando le ha preguntado si estaba bien, Harper ha sentido la necesidad de contarle a su mejor amiga todo lo que estaba pasando. La ha cogido de un brazo y ha tirado de ella a través del pasillo hasta salir del edificio. Olivia la ha seguido en silencio, sabiendo que ambas se iban a saltar la clase, y durante la siguiente hora, ha escuchado atónita todo lo que Harper estaba pasando en su casa.

La capitana siempre ha sabido que Harper tenía problemas con su padre desde que su madre murió, pero Harper nunca le había dado detalles tan concretos. Esta es la primera vez que habla sin tapujos y se abre con ella, y Olivia tiene muy claro que ese cambio de actitud o la fuerza para empezar a tomar medidas, se la ha infundido el hecho de tener a la entrenadora en su vida. Olivia ha notado el cambio. Desde que está con Brooke, Harper sonríe más, es un poco más abierta y también más atrevida, así que Olivia hará lo que sea necesario para proteger la relación de ambas, como mentir a sus compañeras cuando hacen preguntas sobre la entrenadora y Harper, recordándoles a todas que Harper no necesita mucho para ruborizarse cuando la mira una mujer atractiva o que, la lanzadora ha estrechado la relación con la entrenadora más que las demás debido a su lesión en el hombro.

Harper se detiene en seco cuando escucha la pregunta de Olivia. Su mente regresa a ese momento hace apenas unas horas, cuando la ha llevado directamente a la comisaría para denunciar a su padre. La presencia de la entrenadora a su lado ha sido el ancla que Harper ha necesitado durante todo el proceso, cogiéndola de la mano y tranquilizándola cuando las palabras no le salían.

—Brooke me ha conseguido una abogada —explica Harper con voz monótona—. Es una amiga suya de confianza. Se llama Patricia Becker y me ha explicado todo el proceso. Dice que con mi denuncia y la evaluación que hizo Natalie Dumont, lo más probable es que mi padre acepte un acuerdo. Espero que lo haga, quiero que vaya a terapia, no hundirlo más.

—Sé que no ha sido fácil, pero has hecho lo correcto —dice Olivia sentándose en su cama—. Ahora depende de él. Tu padre debe decidir si quiere seguir culpando a su hija de su dolor o aceptar que ha sido un hijo de puta y hacer todo lo posible por mejorar.

La habitación se queda en completo silencio tras las palabras de Olivia. Harper suspira. Brooke le ha dicho algo parecido cuando volvían en su coche. Harper espera que su padre acepte un trato que lo obligue a ir a terapia, pero si no lo hace, tampoco tiene intención de suplicarle. Ahora mismo, es incapaz de perdonarle lo que le ha hecho y tiene muchas dudas sobre si alguna vez lo hará, así que no va a preocuparse de lo que pase con él a partir de ahora.

—En fin, me alegro de que hayas conseguido la beca —dice Olivia—. Y que hayas podido salir de tu casa. Te mereces estar bien, Harper, ahora todo empieza de cero para ti.

—Gracias —responde Harper tratando de disipar el nudo que tiene en la garganta—. Por todo, sobre todo por no hacer preguntas cuando sabías que no quería hablar.

—Para eso están las amigas, ¿no? —sonríe Olivia—. Hablando de preguntas, hay una que sí que quiero hacerte.

Su sonrisa se vuelve burlona y Harper se acalora intuyendo la pregunta.

—¿Cómo te va con la entrenadora Landy? —dispara levantando las cejas.

Harper siente que las mejillas comienzan a arderle de inmediato y está segura de que su sonrisa la hace parecer tonta.

—Va bien, supongo —responde, dejando que su timidez la domine de nuevo.

—¿Bien? —Olivia se ríe—. Cada vez que la miras parece que vas a desmayarte. Yo creo que va mejor que bien.

Harper carraspea y baja la mirada un momento antes de volver a mirar a Olivia a los ojos.

—Estoy loca por ella —admite en un susurro—. Nunca me había sentido así con nadie.

—Eso me duele —bromea Olivia llevándose una mano al corazón.

Harper suelta una pequeña carcajada.

—Ahora en serio. ¿Te trata bien? —Olivia está segura de que sí por todo lo que ha observado en el comportamiento de la entrenadora hacia su amiga, pero quiere que ella se lo confirme.

—Mucho —responde Harper con rapidez—. Es cariñosa y atenta, y siento que cuando estoy con ella soy lo más importante de su vida. Me siento cómoda y protegida, siento paz cuando estoy con ella. Además…

Harper sonríe, sofocada, no está segura de si debe decir esto, pero lo siente así y necesita compartirlo.

—Además, ¿qué? —pregunta Olivia, intrigada.

—Me tiembla todo el cuerpo cada vez que la veo. El cosquilleo me paraliza y se me corta la respiración —admite y las mejillas vuelven a arderle.

Olivia se echa a reír mientras la mira con cariño.

—Dios mío, Harper, solo te falta que te salgan corazones en los ojos cuando hablas de ella.

Harper le devuelve la sonrisa y se encoge de hombros.

—Soy muy evidente, ¿no? —pregunta con una mueca.

—Bastante, debes tener más cuidado. Las chicas hacen preguntas —Olivia se pone seria—. No hay maldad en ninguna de ellas, tampoco creo que se escandalizaran si se enteran, pero sería mejor si te esfuerzas por disimular. Si esto llega a oídos de quien no debe, las dos vais a tener muchos problemas.

—Lo sé —susurra Harper—. Me esforzaré.

—Genial —dice Olivia—, y dicho esto, me alegro mucho por ti, Harper. Mereces ser feliz, y si la entrenadora Landy te hace sentir así, entonces me parece perfecto. Además, me cae bien.

—Gracias —dice Harper—. ¿Y tú? ¿Te estás viendo con alguien?

Olivia vuelve a reír y niega con firmeza.

—No, qué va. Estoy en un punto en el que no me interesa tener nada serio con nadie —su sonrisa se vuelve traviesa—. Me lo estoy pasando muy bien sola, ya sabes, conociendo a algunas jugadoras de otros equipos.

Harper levanta las cejas.

—Es más divertido así. No hay compromiso ni complicaciones. Nos divertimos y después cada una a lo suyo.

—Pues yo también me alegro por ti si eso es lo que te apetece ahora —dice Harper.

En el fondo admira a Olivia, ella sería incapaz de tener sexo casual con nadie, necesita sentir algo por la otra persona para poder intimar de ese modo.

—Gracias —dice Olivia arrastrando las sílabas, con expresión satisfecha.


Capítulo 30







—Esto entrará en el examen y es… —anuncia Brooke tras aspirar con fuerza para poder decir toda la frase del tirón, aunque no lo consigue.

Harper levanta la vista de sus apuntes cuando la escucha. Brooke está frente al proyector explicando la biomecánica del movimiento del hombro, pero su voz ha sonado diferente, más áspera de lo habitual. La jugadora frunce el ceño cuando ve que la profesora se gira hacia la mesa, alejándose de los alumnos.

Desde su asiento en la tercera fila, Harper puede ver claramente cómo Brooke saca el inhalador del bolsillo de su chaqueta con el mayor disimulo posible. Se lo lleva a la boca y presiona dos veces seguidas, intentando que el gesto pase desapercibido para el resto de la clase, pero Harper está demasiado atenta a cada uno de sus movimientos como para no notarlo.

—Y es un tema extenso, así que no lo dejéis para el último momento —termina la frase, aunque la voz le sale entrecortada.

Harper contiene la respiración mientras observa los hombros tensos de su profesora. Brooke sigue con la explicación, pero su voz sigue sonando ahogada y Harper comienza a ponerse nerviosa, sobre todo cuando Brooke, sin ser consciente de ello, se lleva la mano al pecho cada pocos minutos. La profesora vuelve a girarse hacia la silla y finge mirar algo en su portátil, pero Harper sabe que está intentando controlar su respiración.

La preocupación le retuerce el estómago cuando ve que Brooke utiliza el inhalador por segunda vez. La profesora mantiene la compostura frente a los alumnos; sin embargo, Harper puede percibir su malestar en cada gesto y en la forma en que se apoya ligeramente en la mesa cuando cree que nadie la mira.

—Para la próxima clase quiero que repaséis el capítulo doce —anuncia Brooke cuando suena la alarma que marca el final de la clase, con la voz todavía alterada.

Los alumnos comienzan a recoger sus cosas para salir mientras Harper guarda sus apuntes sin apartar la mirada de Brooke, que se queda junto a la mesa con expresión fatigada.

—¿Está bien, profesora? —pregunta Harper cuando la mayoría de sus compañeros ya han salido del aula.

Brooke levanta la vista y le dedica una sonrisa tensa.

—Sí, perfectamente —responde, aunque su respiración sigue siendo irregular.

—No parece que esté bien —insiste Harper en voz baja, frunciendo el ceño mientras se acerca un poco más a la mesa.

Brooke observa a los últimos estudiantes que abandonan el aula antes de suspirar.

—Solo me falta un poco el aire, no es nada. Enseguida se me pasa —pero está aferrada al borde de la mesa cuando lo dice, como si no tuviera fuerzas para mantenerse de pie.

Harper traga saliva, cada vez más asustada.

—¿Podemos ir un momento a tu despacho? —pregunta Harper, tuteándola de nuevo ahora que ya no queda nadie en la clase—. Quiero hablar contigo.

Brooke la mira y asiente.

—Claro, dame un segundo para que recoja todo esto.

Harper la espera en completo silencio mientras Brooke desconecta el proyector y guarda sus cosas en la mochila. Sus movimientos son lentos y carentes de fuerza, y Harper tiene que contenerse todo el rato para no ayudarla porque no quiere que Brooke tenga que sentirse inútil además de fatigada.

El camino hasta el despacho lo hacen en silencio. Brooke camina despacio, con el cuello hundido entre los hombros mientras Harper se mantiene a su lado, atenta y preparada por si tiene que sostenerla. Cuando llegan al despacho, Brooke entra primero y va directamente hacia su silla, donde se sienta y se inclina hacia delante, apoyando los codos en las rodillas mientras intenta recuperar el aliento.

La jugadora cierra la puerta y se acerca hasta agacharse frente a ella.

—Brooke… —dice Harper, poniéndole una mano en el antebrazo derecho.

Brooke levanta la mirada y trata de sonreírle, pero apenas puede hacerlo.

—Estoy bien, cariño, solo necesito un minuto —consigue decir.

Se lleva la mano al bolsillo, saca el inhalador y se lo lleva a la boca por tercera vez. Harper le concede tiempo hasta que Brooke, sintiéndose mejor, se endereza en la silla.

—¿Ha pasado algo para que estés así? Dime que no te ha dado por venir corriendo desde tu casa —trata de bromear Harper.

La entrenadora le sonríe y se inclina un poco para darle un beso en la cabeza.

—Ve al otro lado de la mesa, por favor —pide Brooke, mirando hacia la puerta.

—Vale, pero no me has contestado —dice incorporándose para rodear la mesa y sentarse frente a ella.

—Si te digo que estoy así por culpa de una pesadilla, ¿me crees? —pregunta Brooke apretando los labios en una mueca de frustración.

—¿Una pesadilla? —repite Harper disparando sus cejas hacia arriba—. ¿Has soñado que corrías?

Brooke no puede contener una carcajada, pero deja de reír cuando el esfuerzo hace que le falte el aire.

—No, no corría —explica la entrenadora—. Ha sido peor, he soñado que alguien nos delataba ante la rectora Morley. Tú perdías la beca y tenías que volver a casa con tu padre.

Harper exhala hasta vaciar sus pulmones.

—Pero era un sueño, Brooke —dice abrazándose el cuerpo para contener las ganas de abrazarla a ella.

—Lo sé, aun así, me ha producido mucho estrés, y el estrés me provoca asma —dice y se encoge de hombros, dejando que su mirada se pierda en la madera de la puerta.

Harper no puede evitar que se le forme un nudo en la boca del estómago mientras la observa.

—Ha sido muy real, ¿sabes? —sigue explicando Brooke—. Tenía el corazón desbocado cuando me he despertado, y he sentido un miedo atroz hasta que me he dado cuenta de que había sido un sueño.

—Exacto, solo ha sido eso —trata de tranquilizarla Harper, pero la mirada severa de Brooke se clava en ella.

—Lo ha sido, pero es algo que podría pasar, Harper, y eso me tiene preocupada todo el tiempo. No estamos teniendo cuidado y esto no es ninguna tontería. Cada vez que alguien nos mira demasiado me entra el pánico.

—La culpa es mía —reconoce Harper—, soy yo la que no tiene cuidado.

—No se trata de buscar culpables, pero para mi tranquilidad mental, necesito que entiendas lo que está en juego. Yo tengo la vida resuelta. Si me echan, lo pasaré mal, pero lo superaré y seguiré adelante en la clínica de mis padres. En cambio, tú, joder, cariño, tú te estás jugando la carrera y tendrás que volver a casa de tu padre si te expulsan.

—Lo entiendo, en serio —asegura Harper—. Te prometo que tendré más cuidado. En la universidad seremos profesora y alumna, nada más, igual que en el campo, entrenadora y jugadora.

—No es que quiera que finjas que no sientes nada, solo necesito que disimules mejor, que no me mires como si quisieras comerme cuando estamos rodeadas de gente y que no vuelvas a inventar excusas para quedarte a solas conmigo en la sala de terapia.

—Sabía que era evidente, pero no tanto —murmura Harper, avergonzada.

—Lo eres —sonríe Brooke—, y es adorable, pero también peligroso, y no nos lo podemos permitir todavía.

—Me portaré bien, te lo prometo —insiste Harper—. ¿Te encuentras mejor?

—Sí, cariño, estoy mejor —confirma Brooke—, y ahora será mejor que te vayas, no nos conviene que pases mucho rato aquí dentro.

—Ahora me acercaría para besarte antes de salir, pero no voy a hacerlo —dice y levanta las manos con gesto inocente.

La profesora se ríe.

—Así me gusta —Brooke le guiña un ojo—. Ahora vete.

—Eso también debería estar prohibido —se queja Harper señalándola.

Brooke arruga la frente, sin entender.

—¿El qué?

—Que me guiñes el ojo cuando hay gente delante. Tú te aseguras de que nadie te vea, pero yo no me lo espero y no puedo evitar que el cuerpo me tiemble.

Ahora Brooke levanta las cejas y tuerce una sonrisa.

—Culpable, tienes toda la razón. Prometo no volver a hacerlo cuando no estemos a solas.

—Gracias, pero no te olvides de hacerlo cuando sí que lo estemos, me gusta que lo hagas —dice Harper acercándose a la puerta.

Brooke la mira hasta que sale del despacho y siente que le falta el aire, aunque ahora es por el vacío que ha dejado Harper dentro de ella al marcharse.


Capítulo 31







La entrenadora se mueve de un lado a otro por la línea lateral mientras observa con atención y expresión satisfecha los movimientos de sus jugadoras. Están jugando en casa y van ganando 4-2. El equipo está tan coordinado que apenas tiene que dar indicaciones.

—¡Bien hecho, Noa! —grita y da un par de palmadas cuando la pelirroja atrapa una pelota complicada.

Harper está en el montículo, con expresión serena mientras lo observa todo concentrada. Sus lanzamientos han sido precisos durante toda la tarde y Brooke no puede sentirse más orgullosa del trabajo que está haciendo con el equipo.

Sin embargo, en la sexta entrada, pasa algo que la deja desconcertada. Harper falla un lanzamiento fácil que debería haber sido strike. La pelota se ha desviado tanto que la bateadora ni siquiera ha necesitado mover el bate. Brooke frunce el ceño, sin comprender lo que ha pasado, pero decide no darle importancia porque un error tonto lo puede cometer cualquiera. Si el primer lanzamiento ha sido malo, el siguiente es todavía peor. La pelota sale tan descontrolada, que Olivia tiene que estirarse al máximo para cogerla y que no se vaya hacia las gradas. Brooke siente que el pecho se le encoge cuando ve la expresión ausente de Harper, como si estuviera completamente perdida.

—¡Céntrate, Harper! —grita la entrenadora.

Harper la mira un momento y asiente antes de prepararse para el siguiente lanzamiento, pero de nuevo, sus movimientos son muy torpes, como si hubiera perdido la fuerza o no controlara su cuerpo, y la pelota sale con tan poca fuerza, que la bateadora la golpea sin problema y la envía al jardín izquierdo. Brooke abre la boca sin saber qué decir, no entiende qué ha cambiado para que estuviera haciendo un partido perfecto y de repente juegue tan mal.

—Entrenadora —dice una de las jugadoras que está en el banquillo apareciendo a su lado de repente.

Brooke ni siquiera la ha visto acercarse.

—Dime —responde sin apartar la vista de Harper, que está en el montículo completamente inmóvil.

—El padre de Harper está aquí —susurra y las palabras caen sobre Brooke como un jarro de agua fría.

—¿Qué? —la entrenadora se gira hacia ella.

—Ha llegado hace un momento, está ahí —la chica —la segunda lanzadora— señala hacia la grada de forma disimulada y Brooke desvía la mirada hacia la zona que le indica—, creo que Harper está desconcentrada desde entonces.

Brooke es incapaz de saber quién es porque no lo ha visto nunca, pero, de algún modo, sus ojos se clavan en un hombre de mediana edad con el pelo castaño que viste una camisa de color azul. El pulso de Brooke se acelera tanto que siente sus latidos por todo el cuerpo.

—Mierda… —masculla entre dientes.

Brooke le pide tiempo al árbitro.

—Gracias por decírmelo. Vuelve a tu sitio —le dice a la chica antes de correr hacia Harper.

—Hola —dice Harper sin levantar la mirada, pensando que le caerá la bronca.

—Mírame, Harper —murmura Brooke, y la jugadora levanta la cabeza para enfocarla—. Sé que tu padre está aquí, ¿quieres que te cambie?

Harper traga saliva y niega con la cabeza.

—No —responde, aunque la voz le tiembla—. Puedo continuar.

—¿Estás segura? —pregunta la entrenadora, con la mirada clavada en los ojos ambarinos de Harper.

—Sí, solo me he desconcentrado, pero estoy bien.

Brooke asiente y da un paso hacia ella, bajando la voz.

—Escúchame bien, cariño —susurra, y Harper siente que todo su cuerpo hormiguea cuando escucha ese apelativo que tanto le gusta—. Olvídate de él. Aquí no puede hacerte nada, ¿me oyes? Además, yo estoy aquí y no me moveré de tu lado.

Harper la mira con los ojos muy abiertos mientras asiente.

—Ahora demuéstrale todo lo que vales.

La jugadora le dedica una pequeña sonrisa que marca sus hoyuelos y Brooke regresa a su posición fuera del campo. Cuando llega el momento de que vuelva a lanzar, Harper no dedica una mirada rápida hacia las gradas como estaba haciendo antes; ahora mira a Brooke, quien le hace un asentimiento de cabeza que Harper sabe que equivale a un guiño. El lanzamiento le sale perfecto y hace strike. El segundo también y, con el tercero, elimina a la bateadora.

El partido termina en victoria, 6-3, y las jugadoras se abrazan en el centro del campo mientras las gradas explotan en aplausos. Brooke felicita a cada una de sus chicas, pero mantiene un ojo puesto en Harper, que recibe los abrazos de sus compañeras con una sonrisa forzada.

Cuando las jugadoras comienzan a dirigirse hacia el vestuario, Brooke ve que el hombre que ha deducido que es el padre de Harper, baja de las gradas y se acerca al campo. Su estómago se tensa de inmediato y se coloca junto a Harper, que se ha quedado paralizada al ver cómo avanza hacia ella.

—Hola, Harper —dice el hombre cuando llega hasta ellas.

Su voz es grave, pero no agresiva. Brooke lo observa sin parpadear, lista para intervenir si es necesario.

—Hola, papá —responde Harper con un hilo de voz.

Brooke da un paso más hacia ella y le coloca una mano en la espalda.

—Has jugado muy bien —continúa el hombre, y después se gira hacia Brooke—. Usted debe ser la entrenadora.

—Brooke Landy —dice ella, tendiéndole la mano por educación y para que la situación no resulte más incómoda para Harper.

—Alaric Morris —responde él, estrechándosela con rapidez—. ¿Podemos hablar un momento en privado? —pregunta mirando a Harper.

Ella se tensa por completo y Brooke siente que el corazón se le detiene.

—No, ella se queda —responde Harper—. Lo sabe todo.

Alaric clava la mirada en Brooke, pero ella no se inmuta y se la mantiene, dejándole claro que no le tiene miedo. Se crea un silencio incómodo y Harper mira a su padre con expresión tensa, esperando algún reproche por la denuncia.

—Solo quería decirte —dice Alaric dirigiéndose a su hija—, que no te guardo rencor por la denuncia. Has hecho bien.

Harper abre la boca, sorprendida. Brooke observa la expresión del hombre, parece entre abatido y avergonzado, pero la entrenadora es muy consciente de que eso puede cambiar en cuanto se ponga a beber.

—Voy a aceptar la oferta de tu abogada —sigue hablando, y Brooke nota cómo la espalda de Harper se tensa—. Anoche fui a la primera reunión de alcohólicos anónimos y empiezo terapia la semana que viene. Mi abogado dice que, si cumplo con el programa, el asunto quedará cerrado. Me parece un trato demasiado bueno para lo que he hecho…

La jugadora sigue quieta como una estatua. Se siente reconfortada, pero no por las palabras de su padre, sino por la presencia de Brooke junto a ella.

—Vale —dice sin más.

El hombre carraspea y asiente, comprendiendo que debe marcharse.

—Cuídate, hija —dice y se da la vuelta.

Se aleja caminando a pasos rápidos y Harper no lo pierde de vista hasta que desaparece entre el gentío.

—¿Estás bien? —pregunta Brooke suspirando con alivio.

—No sé, no esperaba que viniera, ni que dijera todo eso —responde Harper.

—Lo sé.

—No voy a perdonarlo —dice de repente.

Brooke se coloca delante de ella, captando su atención.

—Nadie espera que lo hagas. Tampoco él te lo ha pedido. Tú debes hacer lo que sientas, Harper, lo perdonarás cuando estés lista, o no lo harás nunca y estarás en tu derecho. La decisión será tuya y yo respetaré lo que hagas, ¿de acuerdo?

La jugadora asiente y esboza una suave sonrisa.

—Ve a ducharte, recoge tus cosas y vente a mi casa cuando termines —dice la entrenadora.

Los ojos de Harper comienzan a brillar.

—¿Quieres que me quede contigo esta noche? —pregunta con cierto aire juguetón.

—Sí, claro que quiero. Ahora ve —la insta Brooke.

Dos horas más tarde están sentadas en la mesa de la cocina de Brooke, cenando la pasta que la entrenadora ha preparado. Harper ha estado callada durante la mayor parte de la cena, perdida en sus pensamientos.

—¿Cómo te sientes respecto a lo que ha pasado? —pregunta Brooke.

—Confundida —admite Harper—. Durante meses he tenido miedo de él, y hoy ha sido… normal. Como el padre que recordaba de antes. Es todo muy raro.

—Es normal, supongo, pero intenta no pensar demasiado en ello. Ni siquiera ha comenzado la terapia todavía y, ¿cuánto lleva sin beber? ¿Una semana? Es muy pronto para ver cambios reales, o para esperar que los haya —dice Brooke con franqueza, dispuesta a no darle falsas esperanzas a Harper.

—Lo sé —responde ella—, pero al menos lo va a intentar, y ese era mi objetivo.

—Sí —confirma Brooke sonriéndole.

El timbre de la puerta interrumpe la conversación cuando alguien lo pulsa dos veces seguidas. Brooke frunce el ceño y mira el reloj. Son casi las nueve de la noche.

—¿Esperas a alguien? —pregunta Harper.

—No —responde ella, levantándose—. No tengo ni idea de quién puede ser —aunque su subconsciente sí que lo sabe, porque solo hay una persona que tiene esa forma tan particular de llamar a su puerta.

Cuando abre, se encuentra con su madre plantada en el umbral con expresión de reproche.

—Hola, mamá —saluda Brooke, entre sorprendida por la visita y nerviosa por la presencia de Harper en su casa.

—¿Hola, mamá? —repite Jessica Landy con el ceño fruncido—. Llevo casi una semana sin poder hablar contigo, no me has contestado las llamadas ni has venido a vernos para desayunar. ¿Es que pasa algo? —dice molesta, pero agarra a Brooke y la estrecha entre sus brazos con tanta fuerza que le cuesta respirar.

—No ha pasado nada, es solo que he tenido mucho lío estos días, lo siento —se disculpa su hija con ese tono afectuoso que siempre derrite a su madre.

—Está bien —responde Jessica, y se detiene en seco cuando entra y ve a Harper sentada en uno de los taburetes de la cocina—. Oh, no sabía que tenías compañía —añade su madre, descolocada.

Brooke traga saliva, porque su madre acaba de dar un repaso muy rápido a Harper y su mente ya se ha puesto en marcha.

—Mamá, te presento a Harper —dice Brooke, dedicando una mirada de disculpa a Harper—. Harper, ella es mi madre.

Harper se levanta de inmediato, sonrojada hasta la raíz del pelo.

—Encantada de conocerla, señora Landy —dice con timidez.

Jessica sonríe y le tiende una mano.

—El placer es mío, querida —responde amable—. ¿Eres alumna de Brooke?

Ahí está, el primer dardo lanzado hacia Brooke disimulado con amabilidad.

—Sí, estoy en dos de sus clases y también juego en el equipo de softbol —responde Harper, cada vez más roja.

—Ah, eres deportista —dice Jessica con aprobación, mirando a Brooke de reojo.

La entrenadora está tan tiesa, que Harper piensa que sufrirá una contractura en cualquier momento.

—¿Te importa si me quedo un rato? —le pregunta Jessica a Harper—. No quiero interrumpir, pero hace días que no veo a mi hija.

Segundo disparo para Brooke.

—Por supuesto —responde Harper, retrocediendo hasta su taburete.

Brooke no puede dejar de mirar a su madre, segura de que ya ha atado cabos.

—¿Queréis un postre? —pregunta intentando normalizar la situación—. Hay helado.

A Brooke le gustaría meterse en la nevera y quedarse dentro hasta que su madre se marche.

—Yo tomaré un poco —responde Jessica tomando asiento, Harper niega con la cabeza, rechazando el helado.

Durante los siguientes veinte minutos, Jessica somete a Harper a un interrogatorio que Brooke no puede detener. Al menos, las preguntas son sobre sus estudios y el softbol y el tono de su madre es siempre amable y educado. Tampoco esperaba que actuase de otra forma, pero la pone muy nerviosa no saber lo que piensa.

—Bueno —dice Jessica por fin—. Os dejo ya. Ha sido un placer conocerte, Harper. Supongo que nos veremos pronto.

Tercer misil que impacta en el pecho de Brooke con potencia.

—Igualmente, señora Landy —responde Harper, notando que sus mejillas vuelven a incendiarse.

—Te acompaño a la puerta, mamá —dice Brooke.

Cuando llegan a la entrada, Jessica se gira hacia su hija con la mirada entornada.

—Es muy mona —comenta en voz baja.

El cuerpo de Brooke se estremece en un escalofrío.

—Sí, lo es.

Su madre asiente y sus ojos se cierran todavía más, convirtiéndose en dos rendijas.

—¿Qué? —pregunta Brooke, desesperándose.

—Nada. Almorzaremos el lunes, así me hablas más de Harper —decide su madre.

Brooke sabe que no es una sugerencia, si el lunes no almuerza con ella, su madre se presentará en su casa.

—Está bien —acepta y le da un beso para despedirse.

Cuando Jessica Landy se marcha, Brooke regresa a la cocina.

—Lo siento, cariño. No sabía que se iba a presentar aquí —se disculpa en cuanto entra.

—No pasa nada —sonríe Harper, pero hay cierta preocupación en su mirada—. ¿Crees que ha notado algo? He disimulado bien, ¿no?

Brooke suelta una risita divertida.

—Has disimulado —asiente Brooke—, pero te aseguro que da igual. Lo sabe.

Los ojos de Harper se abren mucho, horrorizada.

—No te preocupes, mi madre no dirá nada. Lo peor que puede pasar es que me suelte un sermón, y tampoco será nada que no diría cualquier madre. Ven.

Brooke extiende un brazo y Harper salta de su taburete para dejarse abrazar.


Capítulo 32







El lunes por la mañana, Brooke llega al restaurante diez minutos antes de la hora acordada, pero su madre ya está sentada en una mesa junto a la ventana, revisando el menú con expresión concentrada. La entrenadora respira profundamente antes de acercarse, sabiendo que esta conversación será inevitable después de lo que pasó el sábado por la noche.

—Hola, mamá —saluda Brooke, dándole un beso en la mejilla antes de sentarse frente a ella.

—Hola, cariño. Qué puntual —responde Jessica—. ¿Qué tal todo?

Brooke se remueve en la silla mientras la observa, sin saber muy bien si la pregunta esconde alguna trampa.

—Muy bien —responde Brooke—. ¿Papá no viene hoy?

La entrenadora pregunta por preguntar, sabe perfectamente que su padre no está ahí porque su madre lo ha dispuesto así.

—Hoy hay mucho lío en la clínica —responde Jessica sin más—, pero bueno, así podemos hablar tú y yo, ¿no? Hace tiempo que no tenemos una conversación entre madre e hija.

Brooke casi se atraganta con el zumo de naranja que acaban de servirle.

—Claro.

—Harper parece una chica encantadora —dispara Jessica, directa al tema que le interesa.

—Lo es —confirma Brooke intentando no mostrar lo nerviosa que se está poniendo.

—¿Qué edad tiene? Parece muy joven —comenta Jessica, arqueando una ceja.

Ahora Brooke sí que se atraganta, pero con su propia saliva.

—Está a punto de cumplir los veintidós. Es mayor de edad, si es lo que te preocupa.

Las cejas de su madre se levantan ante la actitud defensiva de Brooke.

—Eso no mejora el hecho de que sea tu alumna, Brooke. ¿En qué demonios piensas? Se supone que estás allí porque adoras ese deporte, ¿es que quieres que te echen? ¿Sabes lo que pasará con tu reputación si eso sucede?

—Estoy enamorada de ella, mamá —la interrumpe Brooke.

Jessica se toma unos segundos para pensar en lo que acaba de escuchar. En treinta años, Brooke jamás ha sido así de clara con ella respecto a sus sentimientos.

—Está bien —dice suavizando el tono.

Brooke parpadea, sorprendida.

—¿Está bien? —pregunta mientras el camarero les sirve los platos.

—Sí —Jessica hace una pequeña pausa hasta que el hombre se marcha y las deja solas—. Eres una mujer adulta y siempre te he considerado sensata. Bueno, no tanto con lo que concierne a tu enfermedad —dice con una mueca—, pero sí con lo demás. Y contra los sentimientos es muy difícil luchar, si tú estás enamorada de ella y es evidente que ella de ti también, no tengo nada que decir al respecto.

Brooke está perpleja.

—¿Cómo sabes que ella está enamorada de mí? —pregunta, dejando el tenedor inmóvil frente a su plato.

Jessica suelta una pequeña carcajada.

—Ay, cariño —dice divertida—, puede que tú no te dieras cuenta porque estabas centrada en mis reacciones y no en las suyas, pero Harper no dejaba de mirarte. Y cuando sientes amor hacia una persona, tus ojos son los primeros que te delatan.

—Vaya —suspira Brooke.

—¿Quién más lo sabe? Imagino que lo lleváis con discreción —dice su madre.

—Sí. Solo lo sabe una chica del equipo, es de confianza. Y también Camila —añade Brooke.

—Camila. Esa traidora desagradecida —masculla su madre.

Brooke se ríe.

—Que la chantajees para que te hable de mis ataques de asma no significa que te vaya a contar todo lo demás. Recuerda que es mi amiga, no la tuya —dice Brooke, divertida.

Su madre pone los ojos en blanco.

—Bueno, pues háblame de ella. ¿Desde cuándo estáis juntas?

—Hace meses, casi desde el inicio del curso, la atracción fue inmediata, supongo. Te aseguro que no fue algo buscado, mamá —explica Brooke—. Simplemente pasó así. La vi el primer día y… no sé, me volví loca.

—Entiendo. Cuéntame más —pide Jessica—. Es tan tímida que no me atrevía a hacerle preguntas personales.

—Sí que lo es, aunque se le pasa cuando tiene confianza —explica Brooke, estremeciéndose cuando piensa en la seguridad que muestra Harper en algunos aspectos.

—No lo dudo, si no tiene confianza contigo, mal vamos.

—Sí —sonríe Brooke.

—¿Es de por aquí o ha venido de fuera para estudiar? —se interesa su madre.

—Es de aquí. Hasta hace poco vivía sola con su padre, ahora le han concedido una beca deportiva completa y vive en el campus.

Brooke se arrepiente de inmediato de haber dicho eso, pero a su madre no parece que le llame la atención el hecho de que se mude al campus casi al final del curso.

—¿Y su madre? —pregunta Jessica.

—Murió hace algo más de dos años.

—Vaya por Dios —se lamenta Jessica—. ¿Tiene hermanos?

—No, solo son ella y su padre.

—Entiendo. ¿Te trata bien? —pregunta de repente.

La sonrisa de Brooke responde por ella.

—Sí. Lo hace. Es atenta y cariñosa —responde la entrenadora.

—¿Le has contado lo de tu enfermedad? Ella debería llevar un inhalador en su bolso.

Brooke suspira.

—Sí, mamá, lo sabe. Y no te preocupes, sabe dónde están mis inhaladores mejor que yo misma.

—Eso no lo dudo, tú eres un desastre —le reprocha Jessica—. ¿Cuándo se gradúa? Si va a cumplir veintidós…

Jessica comienza a calcular antes de que Brooke responda.

—Este año. En un par de meses ya no tendremos que ocultarnos —explica Brooke, todavía sorprendida por lo bien que lo está aceptando su madre.

—Bien, bien. ¿Y después?

—¿Después? —repite Brooke—, pues no sé —dice, pero sí que sabe.

Sabe que después Harper no tendrá dónde vivir, y eso la tiene nerviosa desde que le concedieron la beca.

—¿No sabes? —dice Jessica.

—No, mamá. Después ya iremos viendo —dice, negándose a contarle a su madre el problema de Harper, al menos por ahora.

—Está bien.

—¿Cómo crees que se lo tomará papá? —pregunta Brooke destrozando un trozo de pan.

Su madre levanta la mirada de su plato y la observa con una sonrisa.

—Bien. Tú no te preocupes por eso —dice espantando una mosca inexistente con la mano—. Yo se lo contaré después. Como mucho, se pondrá un poco nervioso cuando sepa que es tu alumna, pero sabes que él quiere lo mejor para ti, y si eres feliz con Harper, entonces simplemente le caerá bien.

—Ya… —sonríe Brooke, agradecida por los padres que tiene.

—Podrías traerla un día a casa para cenar. Así la conoce.

—No te pases, mamá. Bastante tuvo con conocerte a ti la otra noche, dale un respiro antes de que conozca también a papá —pide Brooke.

—Está bien.

—Gracias por no enfadarte, mamá —dice Brooke de forma sincera.

—No podría hacerlo, aunque quisiera —responde meneando la cabeza—. Me pasa como a tu padre, solo quiero que seas feliz, aunque estaré preocupada hasta que Harper se gradúe. ¿No podrías haberte liado con una profesora?

—Eso también sería un problema —sonríe Brooke.

—Cierto —suspira su madre, resignada.

—Estamos teniendo cuidado, no te preocupes —asegura Brooke, sin mencionar todos los riesgos innecesarios que han corrido en este tiempo.

Brooke llega al aparcamiento de la universidad a la hora de siempre, sabiendo que Harper llegará en unos diez minutos. No se fija en el coche que le aparca al lado, ni tampoco en la mujer que sale de él hasta que casi tropieza con ella cuando cierra el suyo y se dispone a dirigirse al campo.

—Cuidado, Landy —dice Natalie Dumont poniéndole una mano en el abdomen cuando Brooke casi la atropella con su cuerpo.

—Dios, lo siento. No la he visto —se disculpa la entrenadora.

—Ya veo —sonríe Natalie—. ¿Cómo le va a Harper en la residencia de estudiantes?

Brooke se queda paralizada ante la pregunta mientras Natalie la mira fijamente. Piensa en decir que no lo sabe, que no tiene tanta confianza con Harper para algo así, pero le estaría mintiendo, y Natalie lo sabría porque conoce su secreto.

—Está bien —responde nerviosa, sin añadir nada más.

—Me alegro. Tiene que venir a verme el miércoles para hacer seguimiento. Recuérdaselo, por favor.

A Brooke le tiembla el labio cuando quiere responder, pero no sabe qué decir y solo asiente.

—Bien —dice Natalie.

Parece que está dispuesta a seguir su camino, pero se lo piensa mejor y se gira de nuevo hacia Brooke.

—Respira tranquila, Landy. No se lo voy a decir a nadie. Me supondría un problema moral si Harper fuera menor, pero no es el caso, y lo que cada uno hace con su vida, debería ser cosa suya. Hay ciertas normas que siempre me han parecido estúpidas —Natalie hace una pausa y parece perderse en un pensamiento propio—. El amor es como es, aparece y te golpea, y no puedes decidir de quién proviene, simplemente te enamoras.

Brooke se queda quieta, observando a Natalie, que parece haberse perdido en alguna parte durante un instante.

—Sí —responde Brooke finalmente, sorprendida por la franqueza de Natalie Dumont.

—En fin, tengo que entrar. Pasa una buena tarde, Landy.

—Igualmente —responde Brooke.

La mujer se aleja y la entrenadora reanuda la marcha hasta el campo, viendo desde lejos que Harper ya la espera en el banco de siempre.

—Llegas tarde —dice la jugadora con una pequeña sonrisa.

—Sí, me he encontrado con Natalie Dumont en el aparcamiento —explica Brooke, que no puede dejar de pensar en la breve —pero intensa— conversación que han tenido.

—¿Y qué te ha dicho? —pregunta Harper al ver la expresión aturdida de la entrenadora.

Brooke duda, la cabeza le da vueltas desde que Natalie le ha dicho que les guardaría el secreto.

—¿Brooke? —insiste Harper al ver que está como pasmada.

—Sabe lo nuestro —dice Brooke.

Harper está a punto de ponerse a hiperventilar, pero Brooke parece demasiado tranquila y eso la deja desconcertada.

—¿Y ahora qué hacemos? —pregunta angustiada.

—Nada, no va a contarlo.

Harper no comprende nada.

—Entonces, ¿por qué estás así? Pareces ida —pregunta la jugadora.

—Por lo que me ha dicho. Literalmente ha dicho que las normas de la universidad con respecto a las relaciones entre alumnos y profesores le parecen una estupidez —explica Brooke.

—¿De verdad? —se sorprende Harper—. Siendo la directora del departamento de ayuda al alumno, ¿no se supone que debería estar a favor de cualquier cosa que nos proteja?

—Debería —responde Brooke, pensativa—. Salvo que también tenga un lío con una alumna.

Los ojos de Harper se desorbitan.

—¿Alumna? ¿Por qué no alumno? —pregunta Harper como si su orientación sexual fuera lo único importante y no el hecho de que Brooke sospeche que está con una alumna.

—Es abiertamente lesbiana. Hace unos días me enteré en la sala de profesores de que tuvo una relación con una antigua profesora.

—Vaya —dice Harper—. Entonces, ¿de verdad piensas que tiene un lío con otra alumna? —sonríe divertida, encantada con el chisme.

—No lo sé, es solo una sensación que me ha dado. Ni se te ocurra comentarlo con nadie —le advierte Brooke, señalándola con el dedo.

Harper le muestra sus hoyuelos en una sonrisa y Brooke casi se derrite.

—Podríamos seguirla.

—¡Harper! —le advierte Brooke, horrorizada.

Harper levanta las manos y se rinde.

—¿Cómo ha ido el almuerzo con tu madre? —pregunta la jugadora cambiando el tema a uno que la ha tenido nerviosa todo el día.

—Mmmm —Brooke se hace la interesante—. Digamos que mejor de lo esperado.

—¿Te ha preguntado por nosotras? —indaga Harper, inquieta.

—Sí, lo ha hecho.

Harper carraspea.

—¿Y tú qué le has dicho?

—La verdad, cariño. Era absurdo tratar de mentirle. Le he dicho que estoy enamorada de ti —dice y se encoge de hombros.

A Harper se le calienta el corazón igual de rápido que las mejillas.

—¿Cómo se lo ha tomado? —pregunta sin respirar.

Brooke mira en todas direcciones con la intención de asegurarse de que nadie las ve. Pretendía acariciar la mejilla de Harper, pero se contiene a tiempo. No puede pedirle a la jugadora que sea discreta si ella no sigue sus propias normas.

—Relájate, cariño —dice en un susurro—. Se lo ha tomado bien y me apoya. De hecho, quiere que vayas a cenar a casa.

—¡¿Qué?! —se espanta Harper.

A la entrenadora le parece adorable.

—Tranquila, le he dicho que no. Ya tendrás tiempo de conocer a mis padres.

—Entonces, ¿no piensa que soy una aprovechada? —pregunta Harper.

Brooke frunce el ceño.

—¿Por qué ha de pensar eso?

—No sé, me verá como una cría que babea por su profesora, heredera de una de las mejores clínicas de terapia deportiva de la ciudad —dice con los ojos muy abiertos.

—¿Y es cierto? —bromea Brooke—. ¿Quieres aprovecharte de mí?

—Solo cuando estás desnuda —suelta Harper, haciendo que la garganta de Brooke se quede completamente seca.


Capítulo 33







Harper se recoloca en la camilla mientras Brooke revisa sus notas sobre la técnica de evaluación que están practicando. Es jueves por la mañana y la clase de rehabilitación deportiva está llegando al final con un ejercicio práctico que requiere que trabajen en parejas.

—Muy bien, ahora vamos a evaluar la movilidad de la articulación del hombro —anuncia Brooke dirigiéndose a toda la clase—. Recordad que es fundamental establecer un rango de movimiento base antes de aplicar cualquier técnica de rehabilitación.

Harper observa a la profesora moviéndose entre las parejas de estudiantes, corrigiendo posturas y explicando detalles técnicos. Cuando llega hasta ella y a su compañera Kayla, Harper no puede reprimir el cosquilleo en el estómago que siempre experimenta cuando Brooke se acerca.

—¿Cómo vais? —pregunta Brooke, deteniéndose junto a la camilla donde Harper está tumbada boca abajo.

—Creo que bien —responde Kayla—. Aunque no estoy segura de estar aplicando la presión correcta —añade la alumna.

Brooke preferiría que la persona tumbada en esa camilla fuera otra, pero no puede hacer nada para evitarlo.

—Déjame ver —dice Brooke, colocándose al lado de Harper—. Harper, ¿puedes levantar el brazo lentamente?

Harper obedece, pero en cuanto Brooke le pone las manos en el hombro para guiar el movimiento, siente una tensión extraña que le recorre todo el cuerpo. No es la tensión habitual que le provoca la cercanía de Brooke, ni el cosquilleo ni los nervios, es algo diferente, más físico.

—¿Estás bien? —pregunta Brooke en voz baja, notando cómo los músculos de Harper se tensan bajo sus dedos.

—Sí, estoy bien —responde Harper, aunque cuando Brooke la presiona un poco para evaluar la resistencia del músculo, siente una molestia que se le extiende desde el hombro hasta el pecho.

La profesora frunce el ceño al percibir algo extraño en la respuesta corporal de Harper.

—¿Te duele cuando hago esto? —pregunta, repitiendo el movimiento con más suavidad.

—Un poco —admite Harper con un murmullo.

—Está bien, es normal que haya cierta sensibilidad —dice Brooke, aunque no puede evitar que se le quede una sensación extraña—. Kayla, continúa tú, pero hazlo más suave.

La profesora se aleja para seguir supervisando a otras parejas, pero no puede dejar de dirigir miradas hacia Harper, que sigue tumbada en la camilla con expresión tensa.

Cuando la clase termina, Brooke, que no puede apartar la mirada de ella, la ve recoger sus cosas con el cuerpo rígido, como si le dolieran todos los músculos.

—Harper —la llama cuando la mayoría de los estudiantes ya han salido—. ¿Qué te pasa?

—Nada, solo estoy un poco cansada —responde, dedicándole una sonrisa forzada.

La profesora levanta una ceja y Harper se sonroja.

—En serio, no es nada. Debo haber dormido en una mala posición —insiste para tranquilizarla.

Brooke quiere creerle mientras la observa salir por la puerta, pero no puede. Tiene ese don para percibir las emociones y los estados de Harper, y sabe que no es eso, le pasa otra cosa, aunque no es capaz de adivinar lo que es.

Por la tarde, cuando ambas llegan al campo antes que nadie para compartir ese rato a solas, Harper se muestra tan normal que Brooke decide no sacar el tema. El entrenamiento comienza como cualquier otro día. Las jugadoras calientan mientras ella revisa su carpeta con las anotaciones que ha tomado para preparar el siguiente partido. Se ajusta la visera de la gorra para protegerse de un sol que esa tarde le parece que está demasiado alto, proyectando más calor del habitual para esa época del año, pero las chicas están animadas y concentradas, ninguna parece notarlo.

—Muy bien, vamos a practicar la coordinación entre la lanzadora y la receptora —anuncia Brooke—. Harper, Olivia, empezad vosotras.

Harper asiente y camina hacia el montículo con su guante y varias pelotas. Cuando se coloca en posición, Brooke se arrepiente de no haberle preguntado hace un momento, porque nota que sus movimientos son más rígidos de lo normal, pero no le da mayor importancia porque se recuerda lo que Harper le ha dicho, que ha dormido en mala posición, es normal que esté resentida.

—¿Lista? —pregunta Olivia desde su posición.

Harper asiente y se prepara para el primer lanzamiento. Hace su rutina habitual: respiración profunda, mirada fija en el guante de Olivia y posición de los pies. Pero cuando está a punto de lanzar, siente una punzada aguda en el centro del pecho que la hace dudar. La pelota sale descontrolada, muy por encima del guante de Olivia.

—¡No pasa nada! —grita Brooke desde la línea—. Concéntrate y repite el lanzamiento.

Harper coge otra pelota y vuelve a colocarse en posición. Esta vez, cuando levanta el brazo para lanzar, el dolor en el pecho se intensifica hasta convertirse en un pinchazo tan agudo que la deja sin aliento. Se dobla hacia delante, llevándose una mano al pecho mientras la pelota se le escapa de los dedos y rueda por el suelo.

—¡Harper! —grita Olivia, corriendo hacia el montículo.

Brooke deja caer su carpeta y corre también hacia Harper, que está arrodillada en el montículo con expresión de pánico mientras se agarra el pecho.

—¿Qué te pasa? —pregunta Brooke, arrodillándose frente a ella tras ser la primera en llegar.

—Me duele el pecho —jadea Harper—. Como la otra vez. Me he hecho daño de nuevo.

Brooke observa su respiración acelerada y superficial, la palidez de sus mejillas y la forma en que las manos le tiemblan mientras se presiona el torso. La otra vez fue un ataque de ansiedad, y ahora parece estar teniendo otro.

—Harper, mírame —dice Brooke con voz suave—. Es otro ataque de ansiedad, cariño. No te has hecho daño.

—No —niega Harper, moviendo la cabeza—. Me duele mucho, no puedo respirar.

Olivia llega hasta ellas, seguida por el resto de las jugadoras, que han detenido sus ejercicios para ver qué pasa.

—Olivia —dice la entrenadora sin apartar la mirada de Harper—. Hazte cargo del entrenamiento. Que las chicas continúen con los ejercicios de bateo.

—¿Está bien? —pregunta Olivia, preocupada.

—Estará bien —asegura Brooke—. Solo necesita unos minutos.

Olivia entiende de inmediato, asiente y se dirige hacia las otras jugadoras para alejarlas del montículo y continuar con la práctica.

—Harper, necesito que respires conmigo —dice Brooke, colocándose frente a ella—. Vamos a hacerlo como la vez anterior, ¿te acuerdas?

Harper asiente entre lágrimas, agarrándose a los antebrazos de Brooke con fuerza.

—Inhala despacio por la nariz —susurra Brooke—. Cuenta hasta cuatro… eso es, cariño. Ahora exhala por la boca, muy despacio.

Brooke repite las instrucciones las veces necesarias hasta que, poco a poco, la respiración de Harper comienza a normalizarse. El color regresa a sus mejillas, aunque sus ojos siguen húmedos y el cuerpo le sigue temblando.

—Ya está —susurra Harper después de unos minutos, aunque sigue aferrada a los brazos de Brooke con más fuerza de la necesaria.

—Bien —dice Brooke—. ¿Cómo te encuentras ahora? ¿Te sigue doliendo?

—No, solo estoy aturdida —admite Harper—. Y avergonzada.

—No tienes por qué avergonzarte —dice Brooke frunciendo el ceño.

—Todas nos miran —dice Harper que, cuando mira a su alrededor, se da cuenta de que varias de sus compañeras las observan desde lejos con expresión preocupada.

—Sí, me he dado cuenta —confirma Brooke.

—Lo siento, es culpa mía —susurra, soltando los brazos de Brooke para secarse los ojos con los dedos.

—No te disculpes —dice Brooke, levantándose y tendiéndole una mano para ayudarla—. ¿Puedes ponerte de pie?

Harper asiente y acepta su ayuda para incorporarse. Las piernas todavía tiemblan un poco, pero logra mantenerse estable sin tener que agarrarse a la entrenadora.

—Olivia, acércate, por favor —le pide Brooke.

La capitana obedece de inmediato, dejando a las otras jugadoras con los ejercicios.

—¿Qué necesitas? —pregunta Olivia.

—¿Puedes acompañar a Harper a su habitación? —pide Brooke—. Creo que necesita descansar un poco y será raro que la lleve yo.

—Por supuesto —responde Olivia sin dudarlo, acercándose a Harper para pasarle un brazo por los hombros—. Vamos, te ayudo.

—Cuando termine el entrenamiento iré a verte —le dice Brooke a Harper en voz baja—. ¿De acuerdo?

Ella asiente, sintiendo algo que baila entre la gratitud y la vergüenza por lo que acaba de pasar.

—Vale —susurra antes de dejarse guiar por Olivia hacia la salida del campo.

Brooke las observa mientras se alejan, consciente de que las miradas de sus jugadoras siguen fijas en ella. Se aclara la garganta y camina hacia donde están practicando.

—¿Cómo está Harper? —pregunta Noa cuando Brooke se acerca.

—Estará bien —responde Brooke—. Solo ha sido una pequeña molestia muscular. Nada serio.

Se dice a sí misma que debe hablar con Harper sobre la necesidad de buscar ayuda profesional para manejar su ansiedad, porque estos ataques están empezando a ser muy habituales. El resto del entrenamiento transcurre con normalidad, aunque Brooke está completamente distraída, pensando en Harper y en la conversación que deben tener. Cuando por fin da por terminada la sesión, recoge sus cosas con prisa, ansiosa por llegar hasta la habitación de Harper y asegurarse de que está bien.

Mientras camina hacia las residencias del campus, Brooke no se quita de la cabeza lo que ha pasado. Es el segundo ataque de ansiedad que Harper tiene en poco tiempo y, aunque entiende que está pasando por mucho estrés últimamente, también sabe que necesita encontrar formas más efectivas de manejarlo, y ella tiene que encontrar la manera de ayudarla.


Capítulo 34







Brooke llama a la puerta de la habitación que Harper comparte con Olivia con un par de toques suaves. Al instante, escucha pasos rápidos y la capitana aparece al otro lado cuando abre.

—Pase, entrenadora —dice haciéndose a un lado.

Los ojos de Brooke se mueven por toda la habitación en cuanto da un paso hacia el interior. Es más pequeña de lo que se había imaginado, con dos camas individuales separadas por un espacio que, en su opinión, es muy estrecho y una mesa doble de trabajo situada bajo una pequeña ventana. Harper está sentada en la de la derecha, con la espalda apoyada en la pared.

—Hola —susurra la jugadora, sin saber muy bien cómo comportarse ante la presencia de Brooke en un espacio tan pequeño donde también está Olivia.

—Hola, Harper —responde Brooke con suavidad, sentándose a su lado—. ¿Cómo te encuentras?

—Os dejo solas para que podáis hablar —anuncia Olivia, cogiendo su bandolera.

—No —dice Brooke, levantándose de golpe, haciendo que la capitana se detenga en seco—. Es mejor que te quedes, Olivia. Si me quedo a solas con Harper en la habitación, la gente podría pensar mil cosas y probablemente ninguna sea buena. Salvo que tengas algo que hacer, claro, en ese caso, deja la puerta abierta.

—Tranquila, entrenadora, no he quedado con nadie, me puedo quedar —dice Olivia volviendo hacia su cama—. Me pondré a estudiar, haced ver que no estoy aquí.

La capitana coge sus tapones de dormir y se los coloca para darles la mayor intimidad posible. A Harper le habría gustado quedarse a solas con Brooke en este momento, pero comprende la situación. La entrenadora vuelve a sentarse a su lado, le dedica una sonrisa apenas perceptible y le pone una mano en la rodilla.

—¿Cómo estás? —insiste Brooke.

—Mejor, ahora estoy más tranquila —responde Harper.

Sin pensarlo mucho, Brooke cambia la mano de sitio y busca la de Harper. Solo pretende darle un apretón afectuoso, pero lo que sienten es una descarga eléctrica que las hace sonreír a ambas.

—Me alegro de que estés mejor —dice la entrenadora, acariciándole la mano con el pulgar—. ¿Qué ha pasado, Harper? Y no me refiero al ataque de ansiedad, sino a lo que lo ha provocado. ¿Tu padre ha contactado contigo en algún momento? —pregunta preocupada.

Harper niega con la cabeza, entrelazando los dedos con los de Brooke.

—No, no ha contactado conmigo —contesta sin más.

Brooke frunce el ceño y le hace un gesto con la otra mano, esperando a que se explique. Olivia abre la cremallera de su estuche para coger un subrayador y ambas la miran, comprobando que no les presta ninguna atención.

—Harper —insiste la entrenadora con suavidad—. Necesito que me hables, no puedo ayudarte si no sé lo que te pasa.

La jugadora se muerde los carrillos y después toma una gran bocanada de aire mientras fija la mirada en los ojos marrones de Brooke, que la observa ansiosa.

—No es nada serio, en realidad —confiesa susurrando—. Es solo que en dos meses me gradúo y no sé qué pasará después.

—¿Después? ¿A qué te refieres? —insiste la entrenadora, aunque intuye lo que va a decirle.

—A la beca. Se acabará cuando me gradúe —suspira Harper, y aprieta con fuerza la mano de Brooke sin ser consciente—. Ya no podré quedarme aquí y, si no encuentro un trabajo que me permita alquilar una habitación en otro sitio, tendré que volver a casa con mi padre, y no quiero estar bajo el mismo techo que él otra vez.

A Brooke se le gira el estómago. Ambas estuvieron tan centradas en conseguir la beca para Harper, que ninguna se paró a pensar en que eso solo era un remedio temporal. Ella también lleva varios días con esa misma preocupación que tiene Harper, pero no se le había pasado por la cabeza que a la jugadora le estuviese afectando de este modo.

—Tengo el mismo problema que al principio —sigue Harper—. La beca es deportiva, no puedo dejar los entrenamientos para trabajar, y tampoco los estudios. Estoy pensando en buscar algo por la noche, solo unas horas…

—Harper, para —la corta Brooke—. No vas a buscar trabajo por la noche. Pronto vienen los exámenes finales y necesitas estar centrada, por no hablar de que, si no descansas, no rindes en el entrenamiento. Esa no es una opción.

Harper la mira fijamente, y asiente porque sabe que tiene razón.

—Entonces buscaré un trabajo para cuando termine, en un par de meses podría ahorrar para alquilar algo —asume torciendo los labios—. Volveré con él ese tiempo…

—No —la vuelve a interrumpir la entrenadora—. No vas a volver a su casa, olvida eso. Entre las dos buscaremos una solución, así que deja de agobiarte.

—¿Qué solución? —pregunta Harper, a la que no se le ocurre ninguna, salvo la que ya ha mencionado.

Brooke le pone una mano en la mejilla y le hace una caricia con el dedo pulgar a pesar de ser consciente de que Olivia está en la cama de al lado.

—No lo sé todavía, pero la encontraremos —asegura la entrenadora—. A casa de tu padre no vas a volver, ¿me oyes?

Harper asiente y trata de sonreír, pero solo consigue dibujar una línea recta con los labios.

—¿Cómo estás tan segura? —pregunta la jugadora.

—Porque no voy a permitir que eso suceda —responde Brooke con firmeza—. Has sido muy valiente denunciando a tu padre y has conseguido salir de esa casa, regresar con él sería dar un paso atrás, y esa no es una opción.

—Pero no tengo dinero, Brooke —susurra Harper, incapaz de imaginarse una solución.

—Tienes la titulación que conseguirás cuando te gradúes —dice Brooke—. Tienes talento, eres inteligente y trabajadora. Y también me tienes a mí.

Harper sonríe, aunque a ella lo único que la conmueve de la explicación de Brooke es la última parte. La tiene a ella. Eso es cierto, Harper sabe que Brooke no permitirá que le pase nada malo.

—Confía en mí —insiste Brooke—. Tenemos tiempo para buscar una solución. Ahora deberías descansar un poco.

—No tengo sueño —miente Harper, y se delata a sí misma cuando no puede controlar un bostezo.

—Qué mentirosa —sonríe Brooke.

—Un poco —admite Harper sonrojada—. ¿Te quedarías un rato hasta que me duerma?

Brooke mira hacia la cama de Olivia por inercia.

—Por mí no hay problema, entrenadora —dice Olivia sin mirarlas—. Yo voy a seguir estudiando.

Brooke arquea una ceja, preguntándose por la efectividad de los tapones de Olivia.

—Está bien, me quedo un rato, pero para que intentes dormir de verdad —le advierte a Harper.

Harper sonríe y se recuesta en la cama, haciéndose a un lado para dejarle espacio a Brooke.

—Túmbate aquí —dice dando una palmada sobre el colchón.

Brooke duda sobre si debe aceptar la proposición, consciente de que tumbarse en la cama con Harper mientras Olivia está presente, resulta demasiado íntimo, pero la expresión vulnerable de la jugadora la hace sucumbir. Se tumba a su lado por encima de la manta, manteniendo una distancia prudencial entre sus cuerpos. Harper se gira hacia ella y se acurruca, aunque sin llegar a tocarla.

—Gracias —susurra la jugadora, cerrando los ojos.

—De nada, cariño —responde Brooke en un susurro, acariciándole el pelo.

Durante los siguientes minutos, la entrenadora permanece inmóvil, observando a la jugadora mientras la respiración de esta se va volviendo cada vez más pausada y profunda. Cuando está segura de que Harper se ha dormido, se permite mirarla unos segundos más y se sienta en la cama, lista para marcharse.

—¿De verdad la puede ayudar? —pregunta Olivia en voz muy baja—. Con lo del trabajo y todo eso.

—Sí —responde la entrenadora con determinación—. No voy a permitir que vuelva con su padre, eso te lo aseguro.

—Bien —asiente Olivia, más tranquila.

—Tú también deberías descansar, Olivia, es tarde —dice Brooke al levantarse.

—No tardaré, se lo prometo —asegura la capitana.

Brooke le dedica una sonrisa y se dirige hacia la puerta para salir de la habitación.


Capítulo 35







Brooke hace sonar el silbato para dar por finalizado el entrenamiento de esa tarde. Se despide de las chicas antes de que se marchen para el vestuario —incluyendo a Harper— y ella recoge sus cosas y se dirige hacia el aparcamiento. Harper no ha mostrado signos de ansiedad en toda la tarde, parecía tranquila, pero Brooke no ha dejado de preocuparse por ello.

Cuando entra en el local donde ha quedado con Camila, su amiga ya está sentada en una de las mesas del fondo con una cerveza entre las manos. Brooke aprovecha para pedir en la barra antes de sentarse.

—Hola —saluda la entrenadora, dejando el bolso en la silla vacía que tiene al lado antes de sentarse frente a Camila.

—¿Qué tal? —responde Camila levantando ambas cejas.

Su amiga ya sabe que Brooke quiere hablar de algo, de lo contrario, no habría insistido en quedar esta tarde en lugar de mañana, como tenían planeado.

—Bien —Brooke sonríe, y después le da las gracias a la camarera cuando le sirve su jarra de cerveza.

—Bien —repite Camila con una sonrisa—. Pero te preocupa algo, y supongo que ese algo se llama Harper.

—Sí —la entrenadora intenta sonreír de nuevo, pero esta vez no le sale—. Ayer tuvo otro ataque de ansiedad en medio de un entrenamiento.

—Vaya —dice Camila apretando los labios hasta convertirlos en una línea recta—. ¿Ha pasado algo?

—Bueno, nos centramos en sacarla de su casa, pero cuando el curso termine, se queda sin alojamiento de nuevo, por lo que debería volver con su padre si no encuentra otra solución antes. Y cuando ha sido consciente de eso, se ha agobiado —explica la entrenadora.

Camila frunce el ceño.

—Cierto, no había pensado en eso. Pero podría buscar trabajo, cuando se gradúe será fisioterapeuta, no debería resultarle difícil.

—No debería, pero necesitará algo de tiempo para ahorrar un poco y marcharse —dice Brooke.

—Entiendo, y tú estás igual de asustada que ella —concluye Camila.

—Sí, y no. Ya llevo días dándole vueltas a ese tema, en cuanto salió de su casa, yo sí que contemplé lo que iba a pasar cuando se graduase.

—¿Y qué has pensado? —pregunta Camila.

—Que no voy a consentir que vuelva con su padre. Puede venir a mi casa, quedarse conmigo. Es la opción más sencilla y lógica.

—¿Pero? —Camila levanta una ceja.

—Que no estoy segura de que pedirle que se venga a vivir conmigo sea lo más inteligente.

—No te entiendo —Camila hace una mueca.

—Si se lo pido, a lo mejor se siente presionada, o peor todavía, acepta porque no quiere volver con su padre y yo soy la única opción que tiene. No quiero que Harper se venga conmigo si no es lo que realmente desea. Ni siquiera como algo temporal, me refiero a que se quede mientras encuentra trabajo y ahorra para mudarse. Supongo que esto me convierte en una novia de mierda y una egoísta, pero no quiero que venga a mi casa solo porque no tiene más remedio.

Su amiga asiente y levanta la mano para pedir otra ronda de cervezas.

—Entiendo que eso te preocupe, es un paso importante en vuestra relación, tanto si es temporal como permanente —dice recostándose en la silla—, pero yo tengo una pregunta para ti.

Brooke apoya los brazos en la mesa y se inclina un poco hacia delante, intrigada.

—¿Qué pregunta?

—¿Tú realmente quieres que Harper se vaya a vivir contigo? ¿O solo lo piensas por lo mismo? Porque crees que es la única opción real que tiene para no tener que volver con su padre —dispara Camila.

La entrenadora podría tomarse unos segundos para meditar la respuesta, pero no los necesita.

—Si Harper no fuera mi alumna y no estuviéramos ocultando nuestra relación, creo que ya se lo habría pedido hace semanas —confiesa, sintiendo cómo el rubor le trepa por el cuello hasta hacerle arder la cara como le suele pasar a Harper.

Camila suelta una risotada.

—Vaya, eres una intensa —dice entre risas.

—Sí, supongo que un poco.

—Pero ¿te refieres a vivir con ella de forma temporal hasta que se solucione el problema, o a vivir con ella de manera permanente? Es decir, ir completamente en serio.

—De forma permanente —admite Brooke—. Aunque sea ocultándonos, llevamos juntas varios meses. Estoy enamorada de ella y ella de mí. Conectamos y estamos bien. Además, ya se ha quedado algunas noches en mi casa y todo ha resultado muy natural siempre.

—Pues si realmente quieres vivir con ella, deberías decírselo, ¿no te parece?

—No —Brooke niega—, ya te he dicho lo que pienso. Necesito que sea real, que lo haga porque quiere y no porque no tiene más remedio y, aunque me siento mal al pensar esto, si se lo pido y acepta, yo no tendría forma de saber por qué lo hace realmente.

Camila toma un trago de cerveza y fija la mirada en la jarra mientras piensa.

—¿Y si tuviera un trabajo antes? —pregunta su amiga.

—¿Te refieres a conseguir un trabajo ahora? —dice Brooke.

—Sí. Si tiene un trabajo, tiene opciones para decidir si quiere vivir sola o vivir contigo.

—No puede trabajar ahora, tendría que ser en un sitio que se adapte a sus horarios. Solo podría hacerlo un par de horas al día y los sábados por la mañana. Ni siquiera creo que en un bar le permitan hacer algo así —razona Brooke.

—Yo no te hablo de un bar, te hablo de ejercer como fisio —dice Camila.

—Todavía no está graduada. Tendría que trabajar en prácticas y, aun así, los horarios…

Camila sonríe y Brooke entorna la mirada.

—¿De qué te ríes? —pregunta la entrenadora.

—¿Harper es buena como fisioterapeuta? —dice Camila.

—Sí, su media es de las más altas de la clase y se le da muy bien —contesta Brooke, obviando lo nerviosa que se pone Harper en las prácticas cuando ella está cerca—. Tiene buena técnica y es meticulosa. ¿Por qué lo preguntas?

Su amiga vuelve a sonreír y Brooke comienza a ponerse nerviosa.

—¿Me lo vas a decir? —insiste molesta.

—En la clínica de tus padres siempre hay una vacante permanente, la que tú no ocupas —le recuerda Camila—. Harper podría hacer prácticas allí, no creo que tus padres pusieran objeción en adaptarse a sus horarios si tú se lo pides. Harper ganaría algo de dinero, pero, sobre todo, experiencia durante este tiempo que le queda de curso. Si su currículo incluye haber hecho prácticas en el Landy Sports Therapy Center, podrá encontrar trabajo donde vaya en cuanto se gradúe.

Los ojos de Brooke se abren como platos mientras procesa lo que acaba de escuchar. La idea de Camila es tan buena, que tiene ganas de darse un manotazo en la frente por no haberla pensado ella misma.

—Eres un genio, Camila.

—Lo sé —Camila se ríe—. Si Harper consigue ese trabajo, puede ahorrar durante estas semanas que quedan y, si como dices, se le da bien, estoy segura de que tus padres le ampliarán las prácticas. Eso supondrá un sueldo más que decente para alquilar algo, así que tendrá más opciones y podrá decidir lo que quiere. Si convences a tus padres, Harper puede estar conmigo, yo la enseñaré.

La sonrisa de Brooke se amplía hasta que le duele la cara.

—Tengo que irme —dice apurando el último trago de su cerveza.

—¿Ya? —Camila hace una mueca.

—Sí, tengo que hablar con mi madre antes de que llegue mi padre, ella es la que lo decide todo, al fin y al cabo.

Camila suelta una carcajada y asiente. Aunque la clínica es de ambos padres de Brooke, allí no se hace nada sin la aprobación de Jessica Landy.

—Está bien —Camila se levanta—, pero me debes una cena por darte la solución al problema.

—Por supuesto, cuenta con ello —asegura Brooke—, voy a pagar.

Cuando salen del bar, se despiden y Brooke camina directamente hacia su coche mientras piensa en cómo abordar el tema ante su madre.
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—Qué sorpresa, hija —dice Jessica Landy tras abrir la puerta y encontrarse a Brooke al otro lado.

—Hola, mamá —dice la entrenadora, besando su mejilla antes de entrar.

—Tu padre no tardará en llegar, ¿te quedas a cenar? —pregunta Jessica, siguiendo a su hija hacia el salón.

Brooke duda qué responder, pero acaba asintiendo: al fin y al cabo, ya está ahí.

—Sí, vale, me quedo.

—Perfecto —sonríe Jessica—. Bueno, ¿qué haces aquí? ¿Va todo bien? —se preocupa su madre, alertada por la visita inesperada mientras estudia la expresión de su hija.

A Brooke le comienza a faltar el aire de manera repentina. Nota los primeros síntomas, la sensación de ahogo, su cuello hundiéndose sobre los hombros y un leve pinchazo en medio de su clavícula. Tuerce el gesto, contrariada, porque no soporta que los nervios le afecten de ese modo, pero la idea de hablar con su madre sobre lo que acaba de comentar con Camila, la estresa mucho a pesar de que Jessica Landy es una mujer comprensiva.

—Sí, pero quería hablarte de algo, o más bien pedírtelo —responde Brooke.

La entrenadora carraspea y se lleva la mano al cuello, un gesto inconsciente cuando se encuentra mal, y una alerta clara que su madre identifica con rapidez.

—¿Y tu inhalador? —pregunta Jessica irguiéndose en el sofá.

Brooke suspira y abre el bolso para buscarlo. Lo agita y lo destapa antes de llevárselo a la boca. Cuando hace la primera pulsación, nota que apenas sale el medicamento. Ya ha notado por el peso que estaba casi vacío, pero no esperaba que estuviera gastado. Aun así, pulsa otra vez, segura de que los restos serán suficientes para que se le pase el malestar. Después lo guarda en el bolso sin mencionar que está vacío para que su madre no monte un drama y toma nota mental de que debe sustituirlo y comprar más.

—¿Mejor? —pregunta Jessica, acariciándole la espalda como hacía cuando Brooke era pequeña.

—Sí, no ha sido nada. Solo estoy un poco nerviosa —responde Brooke, notando cómo su respiración se va normalizando.

—¿Por qué? —pregunta Jessica con interés—. ¿Qué es lo que me tienes que pedir para que te ponga nerviosa? Soy tu madre, cariño, no puede ser tan malo.

—No lo es —confirma Brooke—, pero no sé, no he podido evitarlo.

—Está bien, ¿de qué se trata? —su madre le coge una mano y la envuelve con las suyas.

—Quiero que contrates a Harper para hacer prácticas en la clínica.

Las cejas de Jessica salen disparadas hacia arriba y se hace un silencio que por suerte no dura mucho.

—¿Y eso por qué? —su madre entorna la mirada.

—Porque yo te lo estoy pidiendo, mamá —responde mirándola con determinación.

Jessica la observa en silencio durante varios segundos. Brooke sigue tensa, y ella hará cualquier cosa para que su hija se sienta bien.

—Lo puedo hacer, pero quiero saber el motivo —dice Jessica, con una mezcla de firmeza y calidez en su tono.

La entrenadora suspira, ya contaba con tener que darle explicaciones a su madre. Además, le parece justo.

—Tiene problemas en casa, con su padre, y cuando acabe el curso se le terminará la beca y no le quedará más remedio que volver con él. Pero si tú la contratas ahora y dejas que trabaje tres horas al día más algún sábado, podría ahorrar un poco y conseguir una habitación de alquiler —dice Brooke.

—¿Se va a ir a una habitación? —su madre frunce el ceño, espantada.

—No sé lo que hará, mamá —responde Brooke con impotencia—. En cualquier caso, sería poco tiempo, si es buena, cuando acabe el curso y se gradúe, le podrías ampliar el contrato para que hiciera horario completo y entonces tendría suficiente para alquilar un apartamento. Yo solo quiero que tenga alguna opción. En realidad, lo que quiero es pedirle que se venga a vivir conmigo —confiesa y se sonroja, las cejas de su madre vuelven a levantarse—, pero necesito asegurarme de que, si acepta, lo hace porque quiere y no porque no tiene otra alternativa.

—Debe gustarte mucho para que me pidas esto —dice Jessica—. No solo quieres que la contrate con un horario adaptado a sus necesidades y no a las del centro, sino que esperas que después la deje en plantilla.

—Es buena, mamá, se le da muy bien —explica Brooke—. No te pido que la contrates si tras verla trabajar, decides que no sirve o que no es lo que nuestro centro necesita, pero sí que le des una oportunidad. Camila está dispuesta a que haga las prácticas con ella.

Jessica entorna la mirada.

—¿Camila ha sabido esto antes que yo? —pregunta fingiendo estar ofendida.

Brooke se ríe.

—En realidad, la idea fue suya.

—Dios mío, tengo que replantearme el contrato de esta mujer —bromea Jessica poniendo los ojos en blanco.

La carcajada de su hija se alarga resonando en el salón, haciendo que Jessica se sienta complacida porque siempre le ha encantado escuchar la risa de su hija.

—Está bien, esto es lo que haremos. Dile a Harper que venga al centro en cuanto tenga un hueco y le haré una entrevista. Eso no es negociable. Si sus respuestas me gustan, le haré un contrato de prácticas con horario abierto. Podrá hacer todas las horas que quiera —dice Jessica.

—Gracias, mamá —suspira Brooke.

—No he terminado, si voy a hacer esto, quiero saber qué es lo que pasa con su padre. ¿Qué problemas son los que tiene? Porque no me gustaría que ese hombre se presentase en el centro y montase un número —dice su madre.

—Eso no pasará, ni siquiera sabrá que Harper trabaja ahí —asegura Brooke.

—Aun así, creo que merezco saberlo. No solo por el favor que vamos a hacerle, sino porque sale con mi hija, y bastante preocupación tengo ya con el hecho de que puedan descubriros.

—Eso tampoco pasará. Ahora estamos siendo muy cuidadosas, pero me parece justo que sepas lo que sucede.

Brooke le habla a su madre de los malos tratos que Harper sufre por parte de su padre desde hace meses. Le habla de la beca ampliada con alojamiento que consiguieron para ella gracias a la implicación de Natalie Dumont. También le habla de la ansiedad que Harper siente ante la idea de tener que volver con su padre y de por qué tiene esos inconvenientes con el horario.

—No puede dejar los estudios porque si no, no se gradúa, ni el entrenamiento porque su beca es deportiva. Por eso solo puede trabajar amoldada a los horarios. Hay días que dispone de más horas libres y otros que tiene menos —termina Brooke, exhalando con fuerza.

—Debería denunciarlo —dice Jessica, consternada por la historia.

—Oh, lo ha hecho —explica Brooke, que había olvidado mencionar esa parte—. Han llegado a un acuerdo, ella no lo lleva a juicio y él, a cambio, acepta asistir a terapia y ha ingresado en alcohólicos anónimos.

—Eso no es una garantía —dice Jessica, apretando los labios en una mueca tensa.

—Lo sé, pero es un paso adelante para ella, no sabes lo que ha supuesto para Harper tener que denunciar a la única familia que le queda.

—Me lo imagino —dice su madre, y el tintineo de las llaves en la puerta las hace girarse hacia la entrada—. Ese es tu padre, ¿qué te parece si zanjamos el tema aquí y ahora solo hablamos de ti mientras cenamos? Yo le contaré esta noche lo de Harper, pero ya sabes que no habrá problema.

—Gracias —Brooke le da otro beso y un abrazo.

La entrenadora agradece no tener que repetirse, y tampoco le apetece escuchar los improperios que su padre escupirá por la boca cuando se entere de lo que el padre de Harper le ha hecho.

—Vaya, mis dos mujeres favoritas —dice su padre con una sonrisa en cuanto las ve.

Brooke se levanta de un salto y va directa a darle un abrazo.

—Bueno, ahora que ya estamos todos —dice Jessica, levantándose del sofá para besar a su marido—. Tú, te vas a la ducha —ordena señalándolo—, y tú, te vienes conmigo a la cocina —le dice a Brooke.

—A la orden —responde él, dirigiéndose a las escaleras que van al piso superior.

—Así que quieres que Harper se mude a vivir contigo, ¿eh? —dice Jessica cuando ella y Brooke entran en la cocina para empezar a servir los platos de la comida precocinada que su madre ha comprado al salir del centro—. Es un paso muy importante, Brooke, ¿te lo has pensado bien?

Brooke suspira y después le dedica una sonrisa tan amplia a su madre, que Jessica no necesita que le responda.
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—¡Sí! —grita Brooke desde la banda.

Olivia acaba de atrapar la última pelota, lo que le ha dado la victoria al equipo. Todas las jugadoras saltan y se abrazan en el centro del campo mientras la gente aplaude desde las gradas. Brooke se acerca a ellas con una sonrisa amplia y satisfecha, sin poder ocultar el orgullo que siente de todo el equipo.

—¡He aquí la mejor entrenadora del mundo! —grita Noa, corriendo hacia ella con los brazos abiertos.

Antes de que Brooke pueda reaccionar, se ve envuelta en un abrazo colectivo de todas las jugadoras, que la levantan del suelo como si fuera una pluma mientras se ríen y gritan. Olivia es la que más la estruja, casi aplastándola con su cuerpo al mismo tiempo que Harper se ríe al ver la expresión de pánico de la entrenadora.

—Soltadme o me vais a asfixiar —pide Brooke entre risas, intentando zafarse de todos esos brazos que la rodean.

Cuando por fin la liberan, la entrenadora las felicita una por una, dándoles palmadas en la espalda mientras les recuerda lo bien que han jugado. Harper se mantiene apartada del grupo, sonriendo mientras observa a Brooke, porque la entrenadora, a pesar de que la euforia inicial ya ha pasado, sigue respirando muy deprisa, pasándose la mano por el cuello de manera inconsciente cada pocos segundos.

—¿Estás bien? —pregunta Harper colocándose a su lado.

Brooke carraspea e intenta sonreírle, pero cada vez le cuesta más y el silbido de sus respiraciones empieza a ser tan alto que la jugadora puede escucharlo por encima del ruido que hacen sus compañeras.

—Me falta un poco el aire —admite Brooke con el cuello hundido en los hombros.

—Vamos a por tu inhalador —dice Harper señalando los bancos.

Aprovechan que algunas de las chicas también se dirigen hacia allí para seguirlas, solo que lo hacen a un paso más lento. Al llegar, Brooke abre su bolsa de deporte, pero allí no encuentra nada y se aprieta el puente de la nariz cuando recuerda que cogió el que tenía ahí para meterlo en su bolso para sustituir el que tenía vacío.

—¿No tienes? —pregunta Harper, atónita.

—Aquí no —responde Brooke, sentándose en el banco porque cada vez se encuentra peor.

—¿Y en el coche?

Brooke asiente y saca las llaves del bolsillo para entregárselas a Harper, sabiendo que irá corriendo a buscarlo. La jugadora le arrebata las llaves de la mano y sale corriendo hacia el aparcamiento. Localiza el SUV azul de Brooke desde lejos y, como la otra vez, abre la guantera y ve un inhalador. Lo coge y deshace el camino lo más rápido que puede, encontrando a Brooke donde la ha dejado, solo que, ahora, Olivia está a su lado, nerviosa mientras espera.

—Toma —dice Harper, entregándole el inhalador mientras ella misma intenta recuperar el aliento.

Brooke lo agita y se lo lleva a la boca, presionando tres veces seguidas antes de dejarlo sobre el banco. A Olivia le asombra lo eficaz que es el medicamento, porque en cuestión de segundos, la respiración de la entrenadora se empieza a normalizar.

—¿Mejor? —pregunta la capitana, mirando a Harper de reojo.

—Sí, ya está —dice Brooke esbozando una pequeña sonrisa.

—Eres un desastre —le reprocha Harper con el ceño fruncido—. No puedes olvidarte de cambiar los inhaladores, Brooke. ¿Y si hubieras estado sola?

Brooke levanta la mirada. Quiere incorporarse y abrazar a Harper, decirle que lo siente y que no volverá a suceder, pero todavía hay jugadoras charlando distraídas a su alrededor y gente por las gradas.

—Lo sé, tienes razón —admite la entrenadora—. Lo siento.

Harper pone los ojos en blanco y Olivia sonríe. Al principio le preocupaba la relación de Harper con Brooke por si Harper se estaba confundiendo y solo se había visto embelesada por la atracción y la autoridad de la entrenadora, pero ahora acaba de constatar que es mucho más que eso, porque la preocupación de Harper es muy evidente.

—Bueno, si ya se encuentra mejor, yo me voy al vestuario para ducharme —dice Olivia, levantándose del banco.

—Gracias por quedarte conmigo, Olivia —dice Brooke.

—No hay de qué.

Olivia se marcha y, tras ella, las demás jugadoras.

—Siéntate un momento —le pide Brooke a Harper señalando el sitio que hace un momento ocupaba la capitana.

El campo está prácticamente vacío a estas alturas, solo quedan algunos familiares en las gradas recogiendo sus cosas antes de marcharse.

—¿Qué pasa? —pregunta Harper.

—Le he contado a mi madre lo que pasa y le he pedido que te haga una entrevista para que hagas prácticas en el centro —dice Brooke.

Las cejas de Harper se disparan hacia arriba y Brooke tiene la sensación de que sus ojos dorados brillan más que nunca.

—¿Prácticas?

—Sí. Si pasas la entrevista, tendrías un horario flexible que se adapte a tus clases y los entrenamientos. Trabajarías con Camila, mi mejor amiga, y si todo va bien, cuando te gradúes podrían ofrecerte un contrato a tiempo completo —explica la entrenadora.

Harper baja la mirada y se pasa las palmas de las manos por el pantalón.

—¿Qué pasa? —pregunta Brooke.

—Que está muy bien, pero eso es pedir mucho, Brooke. Ese puesto es un privilegio para cualquiera que quiera trabajar de esto, y no sé si yo lo merezco.

La respuesta hace que Brooke suelte un bufido de irritación.

—¿De qué hablas? —pregunta la entrenadora.

—De que no puedo dejar que me soluciones la vida. Me ayudaste con la beca y ahora esto…

—Déjate de chorradas, Harper —la interrumpe Brooke, molesta—. Lo que te ofrezco es una oportunidad muy buena, y no te estoy haciendo ningún favor —añade con brusquedad.

Harper levanta la mirada, sorprendida porque es la primera vez que la ve enfadada.

—Yo solo te he conseguido la entrevista. Que te quedes o no, depende únicamente de tus capacidades. Sabes de sobra que hacer las prácticas en nuestro centro te puede abrir muchas puertas en el futuro —sigue Brooke.

—Pero tu madre solo me da la oportunidad porque tú se lo has pedido —insiste Harper.

—¿Y qué? —responde Brooke, empezando a desesperarse—. Mi madre jamás pondrá en riesgo la reputación del centro contratando a alguien que no sirve, ni siquiera si yo se lo pido. Puede que acepte darte la oportunidad por mí, pero si no pasas la entrevista, no habrá prácticas, y te aseguro que mi madre es muy difícil de impresionar.

—Está bien —acepta Harper—. Tienes razón, perdona.

—No me pidas perdón, cariño —dice Brooke, suavizando el tono—. Solo acepta la oportunidad y aprovéchala. Eres buena en lo que haces, tus notas hablan por sí solas, yo solo te estoy dando un empujón, y sabes que lo necesitas ahora mismo.

Harper sonríe de repente y sus hoyuelos aparecen para desarmar a Brooke por completo.

—Haré la entrevista, pero con una condición.

Brooke arquea una ceja y después entorna la mirada, y ahora la que se derrite es Harper.

—¿Qué condición?

—Que me prometas que vas a comprar inhaladores de repuesto y estarás más atenta para cambiarlos cuando se te acaben.

Brooke sonríe y le guiña un ojo. Harper deja de respirar.

—Trato hecho —asegura la entrenadora.

—Gracias, Brooke —dice Harper, poniéndose seria—. Por todo, no solo por lo que haces, sino por estar conmigo.

—De nada, cariño —responde Brooke en un susurro.

Harper se acerca un poco a ella, aunque se contiene para que sus cuerpos no se rocen.

—¿Puedo ir a tu casa esta noche? —pregunta la jugadora en voz muy baja mientras el rubor aparece en sus mejillas—. Podemos celebrar la victoria.

Brooke suspira con fuerza y mira a su alrededor.

—Me encantaría, Harper, pero ya nos hemos arriesgado mucho —explica con una suave sonrisa—. Queda muy poco para que te gradúes, prefiero que seamos prudentes, te juegas demasiado.

Harper hace una mueca exagerada de tristeza, pero enseguida sonríe para demostrar que bromea.

—Es verdad, es mejor que nos controlemos —admite frustrada.

—Son solo unas semanas, cariño. Después podremos hacer lo que queramos sin tener que escondernos —le recuerda Brooke.

—Lo sé —Harper se levanta del banco lamentando no poder darle un beso de despedida—. Voy al vestuario a por mis cosas. ¿Nos vemos el lunes?

—Sí, y no olvides la entrevista, ve en cuanto tengas un hueco —dice Brooke.

—Lo haré, iré el lunes después de las clases, prometido. Tú no te olvides de los inhaladores.

Brooke le guiña un ojo de nuevo y Harper casi tropieza mientras camina hacia los vestuarios.
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—Profesora Landy, ¿podría aclarar la diferencia entre la técnica de movilización pasiva y la activa asistida? —pregunta uno de los alumnos.

La clase de rehabilitación deportiva ha sido intensa, con evaluaciones prácticas que han puesto a prueba todo lo aprendido durante el semestre. Harper cierra su libreta despacio, fingiendo revisar sus apuntes mientras espera. No tiene ninguna duda sobre la materia, pero no quiere marcharse sin hablar con Brooke, aunque sea solo unos segundos.

—La movilización pasiva implica que el terapeuta mueve la articulación sin ninguna participación muscular del paciente —explica Brooke cerrando su portátil—, mientras que en la activa asistida, el paciente inicia el movimiento y el terapeuta lo ayuda a completarlo.

Tras su respuesta, recibe otras preguntas. Los exámenes finales se acercan y la mayoría de los alumnos están inquietos. Harper permanece en su silla, esperando con paciencia mientras Brooke responde.

—¿Alguna pregunta más? —dice la profesora después de responder a la última.

Los estudiantes niegan y comienzan a recoger sus cosas. Harper espera hasta que todos abandonan el aula antes de levantarse y acercarse a la mesa de Brooke.

—Hola —dice Harper en voz baja.

Esta vez sus mejillas no empiezan a arder cuando Brooke le clava esa mirada de chocolate derretido, lo hacen cuando escucha su voz y el tono firme que mantiene. A Harper le encanta cuando le habla como profesora.

—Hola, Harper —responde Brooke—. ¿Tienes alguna duda sobre la clase de hoy?

Harper se asegura de que realmente están solas antes de hablar.

—No, ninguna duda —susurra, acercándose un poco más—. Solo quería decirte que te echo de menos, que es muy raro estar aquí escuchándote y no poder acercarme y darte un beso.

El carraspeo repentino de Brooke hace sonreír a la jugadora. Brooke la observa con una mezcla de ternura y diversión. No se esperaba un comentario como ese y debe admitir que el descaro que Harper muestra a veces la sorprende del mismo modo que la calienta. Su respuesta es un guiño rápido que hace que el corazón de Harper lata con fuerza mientras el cosquilleo se expande por su estómago.

—Yo también te echo de menos —susurra Brooke—, pero es mejor que te vayas ya —añade a modo de advertencia.

Harper sonríe y asiente.

—De acuerdo, nos vemos esta tarde en el entrenamiento, profesora —suelta Harper antes de abandonar el aula, sintiendo la mirada de Brooke sobre ella mientras se aleja.

El entrenamiento termina sin sobresaltos y, aunque le hubiera gustado quedarse un rato con las chicas mientras hablaban con la entrenadora sobre el siguiente partido, Harper ha tenido que marcharse porque tiene que hacer una entrevista con la madre de Brooke.

Ahora se encuentra frente al edificio del Landy Sports Therapy Center, observando el letrero dorado que identifica a una de las clínicas de fisioterapia deportiva más prestigiosas de la ciudad. Las manos le sudan y siente vértigo ante lo que le espera. Ya conoce a Jessica Landy, pero la conoce como la madre de Brooke, no como la que podría ser su jefa, que al parecer es implacable.

Respira profundamente antes de empujar la puerta de cristal y entrar en la recepción. Harper jamás ha estado en el centro y le sorprende lo acogedor que le resulta. Las paredes blancas están decoradas con fotografías de atletas famosos que han sido tratados en el centro y hay equipamiento médico de última generación visible a través de los ventanales de cristal de las salas de tratamiento.

—Soy Harper Morris —le dice a la recepcionista tratando de que su voz suene firme, aunque le acaba temblando ligeramente—. Tengo una cita con la señora Landy.

—Por supuesto, te está esperando —responde la mujer con una sonrisa amable—. Primera puerta a la derecha.

Harper camina por el pasillo sintiendo que los nervios le estrujan el estómago. Cuando llega a la puerta indicada, llama con suavidad antes de asomar la cabeza.

—Harper, pasa y siéntate —dice Jessica Landy, levantándose de su mesa para saludarla.

La madre de Brooke viste un traje gris impecable y tiene esa misma presencia autoritaria, pero cálida que Harper recuerda de cuando la conoció en casa de Brooke. Sus ojos marrones, tan parecidos a los de su hija, la estudian con descaro, aunque sin llegar a intimidarla.

—Gracias por recibirme, señora Landy —dice Harper, tomando asiento frente a la mesa mientras se seca el sudor de las manos en el pantalón.

—De nada, querida. Antes de nada, quiero que sepas que esta entrevista es completamente independiente de tu relación con mi hija —explica Jessica con claridad. Harper nota cómo las orejas comienzan a arderle.

Cuando conoció a Jessica Landy, la mujer ni siquiera sabía que ella y Brooke tenían algo, aunque era obvio que lo intuyó, pero lo último que Harper esperaba era que nombrase su relación con tanta naturalidad.

—Lo que pase aquí depende únicamente de tus capacidades profesionales. ¿De acuerdo? —dice Jessica.

—Sí, por supuesto —responde Harper, sintiendo que se calma porque, si hay algo que no quiere, es un trato de favor en la entrevista.

Durante los siguientes veinte minutos, Jessica le hace preguntas sobre sus conocimientos teóricos, las experiencias prácticas en la universidad y sus objetivos profesionales. Harper responde con seguridad, sintiendo que, a pesar de los nervios iniciales, sabe de lo que habla y puede demostrar que tiene los conocimientos necesarios.

—Muy bien —dice Jessica al final—. Ahora quiero que conozcas a Camila, que sería tu supervisora directa si decides unirte a nosotros.

Harper se levanta casi de un salto y sigue a Jessica Landy hacia una de las salas de terapia, donde la jugadora ve a una mujer de pelo castaño oscuro y sonrisa amable trabajando con un paciente.

—Camila, te presento a Harper —dice Jessica.

Camila expande su sonrisa todavía más, estaba deseando conocer a la novia de su mejor amiga.

—Hola, Harper —saluda Camila, acercándose para estrecharle la mano—. He oído hablar mucho de ti —añade con un guiño.

Harper se sonroja hasta la raíz del pelo mientras se pregunta cuánto le habrá contado Brooke sobre ella.

—¿Te importa que Harper ponga en práctica alguna de las técnicas que ha aprendido para que veamos cómo lo hace? —pregunta Jessica, cruzándose de brazos.

—Por supuesto —responde Camila—. ¿Puedes aplicar la técnica de liberación miofascial? El señor Evans tiene una contractura en el trapecio.

Harper siente que el corazón se le acelera. Conoce la técnica, de hecho, es una de las últimas que aprendió con Brooke en clase, pero aplicarla en un paciente real mientras Jessica Landy la observa, hace que le cueste respirar y las manos vuelvan a sudarle.

—Si el señor Evans está de acuerdo… —dice Harper, mirando al paciente.

—Por supuesto, adelante —asiente el hombre.

Harper se lava las manos y se acerca al paciente. Toma una respiración profunda para calmarse y coloca las manos en la posición correcta para comenzar a aplicar la técnica tal como Brooke se la enseñó, con presión controlada y movimientos precisos. Siente la tensión del músculo bajo sus dedos y ajusta la intensidad según la respuesta del paciente.

—¿Todo bien, señor Evans? —pregunta Harper mientras trabaja.

—Sí, perfectamente —responde el hombre, tranquilo.

Jessica la observa sin apenas parpadear, tomando notas mentales sobre la técnica de Harper, su comunicación con el paciente y la confianza que muestra durante el procedimiento. Cuando Harper termina, asiente con aprobación.

—Excelente trabajo —dice Camila—. Has aplicado la técnica a la perfección. Se nota que te han enseñado bien —añade con una sonrisa que Harper le devuelve con timidez.

—Muy bien, Harper —añade Jessica—. Volvamos a mi despacho.

Una vez dentro, Jessica se sienta tras su mesa y saca un documento de uno de los cajones.

—La verdad es que me has impresionado —dice de sopetón—. Tanto por tus conocimientos teóricos como por tu aplicación práctica. Si estás interesada, me gustaría ofrecerte un contrato de prácticas remuneradas.

Harper siente que el corazón le da un vuelco y tiene que esforzarse para no saltar de la silla y gritar como una histérica.

—Me interesa mucho, señora Landy —responde sin dudarlo.

—Perfecto. El horario será flexible tal y como me pidió Brooke. Podrás hacer entre quince y veinte horas semanales, adaptándolas a tus clases y a los entrenamientos. Camila será tu supervisora directa y, si todo va bien, después de tu graduación hablaremos de un contrato a tiempo completo.

Jessica le entrega el contrato y Harper lo lee rápidamente antes de firmarlo con las manos temblando por la emoción.

—Gracias —dice Harper cuando termina de firmar—. No sabe lo que esto significa para mí.

—Me lo puedo imaginar —responde Jessica con una sonrisa maternal que hace estremecer a Harper—. Puedes empezar mañana mismo. Camila te enseñará todo lo que necesitas saber.

Cuando Harper sale del centro, se siente como si flotara en una nube. Tiene trabajo, un trabajo en lo que más le gusta en uno de los mejores centros de la ciudad. Su teléfono suena cuando está llegando al campus y Harper lo saca con rapidez pensando que es Brooke quien la llama, pero al ver el nombre en la pantalla, se detiene en seco. Su padre. Se queda mirando la pantalla mientras suena y deja que salte el contestador, pero, al momento, empieza a sonar de nuevo y Harper sabe que no parará hasta que conteste.

—Hola, papá —dice con voz temblorosa.

—Harper… —la voz de su padre suena diferente, más suave de lo que ha sonado en meses—. Gracias por contestar.

—¿Qué quieres? —pregunta ella, inquieta y alerta.

—Quiero verte —dice él después de una pausa—. Sé que no me lo merezco porque te he hecho daño de todos los modos posibles, pero estoy cambiando y me esfuerzo, y te echo de menos.

Harper cierra los ojos y siente que un escalofrío le atraviesa el cuerpo.

—No sé, papá, no creo que sea buena idea.

—He estado yendo a terapia, Harper. Y a las reuniones de alcohólicos anónimos. Llevo tres semanas sin beber —explica con desesperación—. Solo quiero verte un rato y comprobar que estás bien.

Harper siente que el pecho se le encoge cuando se da cuenta de que no quiere verlo, al menos, no por ahora.

—Lo pensaré —dice finalmente.

—Está bien, me conformo con eso. Te quiero, hija. Sé que no te lo he demostrado últimamente, pero te quiero.

Cuando cuelga, Harper se queda parada en medio del campus, con un nudo en la garganta que amenaza con asfixiarla. Busca un banco vacío y se sienta, con el móvil en la mano hasta que consigue calmarse un poco y buscar el nombre de Brooke.

—Hola, cariño —responde la entrenadora al segundo tono—. ¿Cómo ha ido la entrevista?

—Muy bien —dice Harper sonriendo, aunque Brooke no puede verla—. Me han dado el trabajo.

—Enhorabuena —dice Brooke, sin comentarle que ya lo sabe porque acaba de hablar con su madre—. Sabía que lo conseguirías. Estoy muy orgullosa de ti.

—Bueno, no habría podido de no ser por ti. Dudo que tu madre hubiera aceptado entrevistarme si tú no se lo hubieras pedido —responde Harper.

—Tal vez, pero de vez en cuando está bien que alguien nos eche un cable. Todos lo necesitamos de un modo u otro, y para mí no ha supuesto nada hablar con mi madre. En cualquier caso, el puesto lo has conseguido tú sola.

—Sí —dice Harper—. Al principio estaba muy nerviosa, pero tu madre es encantadora incluso cuando está seria.

Brooke se ríe y mueve la cabeza de forma afirmativa. Su madre aparenta ser el lobo, pero en el fondo es un cordero.

—Mi padre acaba de llamarme —dice Harper, y la sonrisa de Brooke se borra al escucharla.

—¿Qué quería? —pregunta la entrenadora intentando sonar tranquila, aunque Harper sabe que no lo está.

—Quiere verme. Dice que está avanzando con la terapia y todo eso.

Brooke se muerde los labios y lamenta no estar teniendo esta conversación en persona.

—¿Y tú qué quieres hacer?

—No quiero —responde Harper, sorprendida por su propia sinceridad—. Quiero creer que avanza y mejora, pero todavía no estoy lista para perdonarlo.

—Lo harás cuando estés preparada —dice Brooke—, o quizá no lo hagas nunca, Harper, y estará bien cualquiera de las dos cosas. Son tus sentimientos y tienes derecho a manejarlos como necesites.

A Harper se le encharcan los ojos al escucharla. El apoyo de Brooke es muy importante para ella y saber su opinión sobre este tema y, sobre todo, que la apoya, hace que Harper no se sienta cruel al no querer ver a su padre.

—Sí —dice Harper—, gracias por escucharme.

—De nada. Nos vemos mañana, cariño.

Harper cuelga con una sonrisa. El agobio ha desaparecido y ahora solo le queda la euforia de contarle a Olivia que ha conseguido un puesto en el centro de los padres de Brooke.
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Han pasado dos semanas desde que Harper comenzó a trabajar en el centro de los padres de Brooke y, para su sorpresa, ha encontrado el equilibrio perfecto entre todas sus tareas además de su relación con la entrenadora, la cual mantiene viva a base de miradas y roces accidentales.

—Hoy vamos a repasar la técnica de evaluación de la amplitud articular —anuncia Brooke al comenzar la clase teórica—. Necesito dos voluntarios para hacer una demostración.

Harper levanta la mano sin pensarlo, con tanta desesperación que Olivia no puede contener la risa. Normalmente, la jugadora evita ser el centro de atención en clase, pero echa tanto de menos el contacto de Brooke, que está dispuesta a cualquier cosa.

—Harper, perfecto —dice Brooke, intentando que la voz no le tiemble ante la idea de acercarse tanto a ella que pueda oler su perfume—. ¿Alguien más?

Otro estudiante levanta la mano y ambos se acercan al frente de la clase. Brooke les explica el ejercicio mientras Harper intenta controlar los nervios que siempre le produce estar tan cerca de ella en público.

—Harper, ¿puedes hacer de paciente? —pide Brooke—. Siéntate aquí y extiende el brazo.

Harper obedece, sentándose en la camilla que han colocado cerca de la mesa de la profesora. Cuando Brooke se acerca para demostrar la técnica, sus manos se rozan cuando Harper ajusta su posición. El contacto es breve, apenas unos segundos, pero ambas sienten esa electricidad que siempre las recorre hasta dejarlas sin aliento.

Harper tensa todo el cuerpo mientras Brooke coloca las manos en su hombro y el brazo para demostrar cómo evaluar la movilidad articular. Los dedos de la profesora son firmes, pero suaves, y Harper tiene que concentrarse para no perderse en la sensación de que es una caricia.

—Como podéis ver —explica Brooke a la clase, moviendo el brazo de Harper con cuidado—, es importante mantener un ritmo constante y observar cualquier limitación en el rango de movimiento.

Harper mira al suelo mientras intenta aparentar normalidad, pero puede sentir el calor que emana del cuerpo de Brooke cuando se inclina sobre ella. Su perfume y el roce de su pelo hacen que la jugadora se sienta mareada de deseo.

—¿Sientes alguna molestia, Harper? —pregunta Brooke en voz alta, ejerciendo el papel de profesora, aunque su tono es más suave cuando se dirige a ella.

—No, ninguna —responde Harper, y se maldice internamente cuando su voz sale más ronca de lo que pretendía.

Brooke termina la demostración con ambos alumnos y se aleja, dejando que Harper regrese a su silla. Cuando la clase termina y todos empiezan a salir, Harper se toma su tiempo para recoger sus cosas. Espera hasta que solo quedan unas pocas personas en el aula antes de acercarse a la mesa de Brooke.

—Todavía me tiembla el cuerpo —confiesa en un susurro que lanza una descarga directa entre las piernas de Brooke, que levanta la mirada de golpe.

—No hagas eso, joder —le pide tras morderse los labios.

Harper sonríe y baja la mirada, sintiendo que su corazón late cada vez más deprisa.

—Es que quiero tocarte —sigue Harper.

Brooke mira a un lado y a otro, de repente tiene un calor insoportable.

—Ahora mismo te sentaría en la mesa, te arrancaría la ropa interior y te devoraría entera —responde Brooke con las pupilas dilatadas.

La jugadora siente tal latigazo entre las piernas que tiene que hacer presión con los muslos.

—Quiero ir a tu casa —dice Harper con la respiración acelerada.

—Hoy no. El sábado, después del partido, ganemos o perdamos, lo celebraremos porque como poco, ya somos segundas en el campeonato.

El sábado juegan el último partido de la temporada. A Harper ya no le importa ganar, ella solo quiere que llegue ese momento, acabarlo y marcharse a casa con Brooke.

—Está bien —acepta y suspira.

Brooke también toma una gran bocanada de aire para serenarse.

—Por cierto —dice la entrenadora—. Hoy he quedado para comer con mis padres. ¿Te importa si me paso a verte cuando estés trabajando en la clínica? Te prometo que solo será un momento —pide Brooke.

Las mejillas de Harper se incendian y Brooke se aguanta la risa.

—¿Tu madre estará contigo? —pregunta Harper.

—Probablemente, ¿por qué?

—Porque la última vez que estuvo presente cuando tú y yo estábamos en el mismo espacio, adivinó lo que pasaba —dice Harper—, y sería muy incómodo que también adivine las ganas que tengo de… ya sabes, hacer cosas contigo.

La risa de Brooke es tan espontánea que se pone nerviosa ante la idea de que alguien las vea.

—Entonces no me mires como si quisieras comerme, céntrate en el paciente al que estés tratando. Además, mi madre ya sabe lo nuestro, relájate.

—Ya, claro —Harper pone los ojos en blanco—. Al menos, no hagas ni digas nada que me haga pasar vergüenza, ¿vale?

—¿Cómo qué? —la provoca Brooke.

—Como guiñarme un ojo o torcer una de esas sonrisas que hacen que parezca que voy a desmayarme.

—Lo intentaré —dice la entrenadora.

—¡Brooke! —lloriquea Harper.

—Te lo prometo, no haré nada —asegura Brooke finalmente.

Horas después, Brooke entra en el centro de sus padres intentando disimular ante su madre la ilusión que le hace ver a Harper trabajando. El entrenamiento de hoy no empieza hasta las seis, así que Harper hace tres horas de prácticas antes de ir al campo.

—Están en esta sala —indica su madre mientras avanzan por el pasillo.

Jessica Landy abre la puerta con cuidado, la paciente está tumbada en la camilla bocabajo y ni siquiera se entera de su presencia. Ambas mujeres se quedan en la entrada y los ojos de Brooke se centran en Harper que, bajo la supervisión de Camila, está tratando a una chica a la que aplica una técnica de masaje que Brooke le enseñó al principio del curso. Harper la mira de reojo al percibir su presencia, pero no le presta más atención que esa porque está muy concentrada.

Lo que más impacta a Brooke es la confianza que demuestra. Sus movimientos son seguros en todo momento, sin titubeos ni dudas, mientras hace preguntas a la paciente para valorar si debe ejercer más o menos presión. Cruza una mirada de complicidad con Camila y decide salir para no poner nerviosa a Harper.

—Hay que admitir que se le da bien —reconoce Jessica cuando están en el pasillo.

—Te lo dije, le gusta lo que hace y eso se nota.

—Cierto —responde su madre—. Camila dice que aprende muy rápido y que los pacientes se sienten cómodos con ella.

—Me alegro de que vaya bien. Nunca podré agradecerte lo suficiente que le hayas dado la oportunidad —dice Brooke.

—No digas tonterías —su madre enrosca el brazo con el suyo mientras avanzan—, sabes que no estaría aquí si no sirviera.

Brooke asiente y le da un beso a su madre en la mejilla para despedirse, recordándose que tiene razón.
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Es el último encuentro de la temporada y el partido que decidirá si se llevan el campeonato o quedan en segundo lugar. En el vestuario, Brooke observa a sus jugadoras mientras se preparan, ajustándose los uniformes y comprobando su equipamiento por última vez. Ella se prepara para la charla motivadora que sabe que debe dar antes de este partido, sabiendo que es algo que no le va a costar mucho a pesar de que ni siquiera ha pensado qué decir.

—Chicas, venid aquí —dice la entrenadora, haciendo un gesto con la mano para que se acerquen.

Las jugadoras forman un semicírculo alrededor de ella. Brooke las mira una por una, sintiendo una mezcla de orgullo y nostalgia. Ha sido una temporada increíble, más de lo que jamás hubiera imaginado cuando empezó con este equipo.

—Quiero que sepáis lo orgullosa que estoy de todas vosotras —comienza, con voz firme, pero cálida—. Al principio de la temporada algunas erais prácticamente desconocidas entre vosotras. Ahora sois una verdadera familia.

Esto último lo siente así por completo, especialmente porque está convencida de que hay más de una jugadora en el equipo —además de Olivia— que sabe o intuye lo que Harper tiene con ella, y ninguna la ha delatado jamás. En opinión de Brooke, esa lealtad las convierte en familia.

Sus ojos se detienen en Harper un segundo más de lo necesario, estremeciéndose ante la mirada dorada de la lanzadora antes de continuar.

—Habéis crecido como jugadoras y como personas. Habéis aprendido a confiar las unas en las otras y a apoyaros cuando las cosas se ponían difíciles —continúa Brooke—. Independientemente de lo que pase hoy, ya habéis ganado algo mucho más valioso que cualquier trofeo.

Noa se limpia una lágrima que se le escapa y se sorbe los mocos de manera exagerada ante la risa de todas, incluida Brooke.

—Ahora salid ahí y disfrutad. Jugad como sabéis hacerlo, jugad como el equipo que sois —concluye Brooke—. Hagamos que sea un partido memorable.

Las jugadoras gritan al unísono antes de dirigirse hacia la salida del vestuario. Harper es la última en pasar junto a Brooke —a propósito— y, cuando sus miradas se cruzan, la entrenadora le hace un guiño de complicidad, esa especie de comunicación que se ha establecido entre ellas prácticamente desde que se conocieron.

El partido comienza y Brooke se sitúa en su posición habitual junto a la línea lateral. Desde el primer lanzamiento, nota algo diferente en Harper. Hay una precisión y una fuerza en sus movimientos que van más allá de todo lo que ha mostrado durante la temporada. La lanzadora se coloca en el montículo con una concentración absoluta. Su primera bola corta el aire como un misil, directa al guante de Olivia con un strike perfecto. La segunda sale todavía con más potencia, haciendo que la bateadora retroceda intimidada. El tercer lanzamiento es una curva que deja a toda la grada boquiabierta por su precisión.

—Joder —murmura Brooke para sí misma, impresionada.

Durante toda la primera mitad del partido, Harper parece invencible. Sus lanzamientos son potentes, variados y certeros. Es como si hubiera dejado todas sus preocupaciones, miedos y ansiedades fuera del campo, y ahora solo existiera la jugadora que siempre ha llevado dentro.

Brooke la observa fascinada sin poder apartar los ojos de cada uno de sus movimientos. Harper se mueve con una gracia y una seguridad que la entrenadora no había visto nunca, ni siquiera en los mejores momentos de la temporada. En la quinta entrada, el equipo contrario logra anotar una carrera tras una jugada complicada que termina en error defensivo. Brooke ve cómo Harper toma una respiración profunda, se recoloca en el montículo y sigue lanzando como si nada hubiera pasado.

El encuentro se vuelve cada vez más intenso. Ambos equipos luchan por cada carrera y por cada jugada. En la séptima entrada, sus chicas logran empatar, provocando una explosión de gritos en las gradas locales. Brooke camina de un lado a otro de la línea, gritando instrucciones y alentando a sus jugadoras, pero sus ojos siempre vuelven hacia Harper. La lanzadora mantiene esa concentración férrea, lanzando con una precisión que está haciendo sudar al equipo contrario.

En la novena entrada, con el marcador empatado, el equipo rival consigue anotar la carrera de la victoria. Es una jugada ajustada, una pelota que roza apenas el bate y que encuentra el único hueco posible en la defensa. Cuando acaba el partido, las jugadoras del equipo contrario explotan en celebración, mientras las suyas se quedan inmóviles unos segundos, procesando que han perdido por una sola carrera.

Pero entonces pasa algo inesperado. Olivia comienza a aplaudir, primero sola, después acompañada por Noa, y pronto todo el equipo está de celebración como si hubieran ganado el campeonato mundial.

—¡Segundo puesto en el campeonato! —grita Noa—. ¡El mejor resultado de la universidad en años!

Las jugadoras se abrazan, se felicitan entre ellas y corren hacia Brooke para incluirla en la celebración. La entrenadora se ve arrastrada por la euforia del momento, sintiendo que, efectivamente, han ganado algo mucho más importante que un trofeo.

Cuando llega el turno de felicitar a Harper, la encuentra con los ojos brillantes de emoción y una sonrisa que le marca esos hoyuelos que a Brooke tanto le gustan.

—Has jugado de maravilla, cariño —le dice en voz baja cuando Harper se acerca para abrazarla.

—Gracias —responde la jugadora, y su abrazo dura un segundo más de lo que debería, pero a ninguna de las dos les importa.

Cuando se acercan a las gradas, las chicas reciben felicitaciones de familiares y amigos. Entre el público están los padres de Brooke, que la abrazan y la felicitan antes de que Camila los aparte para hacer lo mismo.

—Buen trabajo, Landy —escucha la entrenadora a sus espaldas.

Al girarse, se encuentra con la sonrisa de Natalie Dumont, extendiendo la mano hacia ella.

—Ha faltado poco, el año que viene seguro que nos llevas a lo más alto —dice Natalie cuando Brooke estrecha su mano.

—Lo intentaré al menos —responde la entrenadora, mirando de reojo hacia las gradas para comprobar una vez más, que el padre de Harper no está en ellas—. No sabía que te gustaba este deporte.

—Bueno, no soy muy fan de los deportes en general —confiesa Natalie—, pero era la final de nuestro equipo y no podía perdérmela. Enhorabuena de nuevo.

Natalie Dumont desaparece entre el gentío y Brooke sigue aceptando felicitaciones de la dirección deportiva y otros profesores de la universidad, hasta que poco a poco todos empiezan a dispersarse y el campo se queda silencioso. Las chicas han quedado para ir a tomar algo y celebrarlo, incluida Harper, y ella, a pesar de estar invitada, ha rechazado la oferta porque ha quedado para cenar con sus padres y Camila.

Cuando llega de la cena, le envía un mensaje a Harper tal y como han acordado para decirle que ya está en casa y, al cabo de media hora, la jugadora aparece en su puerta con una botella de champán barato y las mejillas encendidas.

—¿Desde cuándo bebes? —pregunta Brooke tras darle un beso y un abrazo.

—No bebo, la he comprado para ti —dice acercándole la botella.

—Gracias, cariño, pero ya he bebido bastante vino en la cena, la guardaré para otro momento. ¿Qué tal ha ido con las chicas?

Harper se sonroja de nuevo.

—Escandalosa —resume con una sonrisa—. Algunas se han pasado un poco con la bebida y por poco nos echan del restaurante.

—Por Dios, menos mal que no he ido —dice Brooke alzando las cejas.

Ambas caminan hasta el salón y se sientan en el sofá, tan cerca, que sus piernas se tocan.

—¿Puedo repetirte lo bien que has jugado hoy? —pregunta Brooke.

—Por supuesto —responde Harper, orgullosa—. Me sentía muy ligera de peso esta tarde. Al principio me preocupaba que mi padre apareciera y eso llegase a estresarme, pero al final he comprendido que me daba igual si venía. Ya no me afecta, soy independiente y, gracias al trabajo en la clínica, sé que no tengo que volver con él. Mi vida es mía, y yo decidiré si en algún momento quiero volver a tener contacto con él.

Brooke le aparta varios mechones de pelo de la cara. Harper se ha hecho una coleta alta, aunque a estas alturas está hecha un desastre. Podría decirle lo orgullosa que está de ella, pero ya se lo ha dicho otras veces, así que, simplemente la atrae para besarla. Pretende que el beso sea lento y tierno; sin embargo, la adrenalina del partido todavía circula por las venas de ambas y rápidamente se convierte en algo desesperado y profundo.

Las manos de Harper se enredan en su pelo mientras Brooke la guía hacia la habitación, dejando un rastro de ropa por el pasillo. La entrenadora la empuja con suavidad sobre la cama y Harper se deja caer, mirándola con ojos oscurecidos por el deseo. Brooke se coloca sobre ella, sosteniéndose con los brazos mientras estudia cada centímetro de su expresión.

—Eres tan bonita —susurra Brooke, deslizando una mano por el costado de Harper hasta llegar a su cadera.

Harper se estremece, arqueándose hacia ella en busca de contacto. Brooke baja la cabeza y deposita besos lentos por su cuello, mientras su mano se pasea por su vientre.

—Brooke… —gime Harper cuando los labios de la entrenadora encuentran ese punto sensible debajo de su oreja.

La entrenadora se toma su tiempo, repartiendo besos por cada centímetro de piel que encuentra, haciendo que Harper se retuerza de anticipación bajo su peso. Cuando por fin desliza la mano entre las piernas de Harper, la encuentra completamente húmeda y preparada. Harper jadea y se aferra a sus hombros mientras Brooke comienza a acariciarla trazando círculos perfectos.

—No pares —suplica Harper, moviendo las caderas contra su mano.

Brooke intensifica el ritmo, fascinada ante la expresión de placer en el rostro de Harper. Se inclina para atrapar sus gemidos con un beso mientras sus dedos siguen trabajando sin descanso.

—Quiero que te corras en mi boca —susurra Brooke, descendiendo por su cuerpo hasta colocarse entre sus piernas, reemplazando sus dedos con la lengua para lamer cada pliegue con deleite.

Harper grita el nombre de Brooke cuando el orgasmo la golpea con una intensidad que la deja sin aliento. Sus manos se aferran a las sábanas mientras los espasmos de placer le sacuden todo el cuerpo. Brooke no se detiene hasta que Harper está completamente satisfecha, temblando y jadeando sobre el colchón. Solo entonces sube para acurrucarse a su lado, besando sus labios hinchados.

—Te quiero —suelta Harper contra su boca, todavía recuperándose.

Brooke se estremece al escucharla.

—Y yo a ti, cariño —responde la entrenadora, atrayéndola contra su pecho.

Se quedan así durante varios minutos, sintiendo los latidos del corazón de la otra volviendo poco a poco a la normalidad, hasta que la entrenadora rompe el silencio.

—¿Puedo preguntarte algo? —dice Brooke antes de que Harper se dedique a ella.

—Claro —responde Harper, dibujando círculos alrededor del pezón derecho de la entrenadora.

—¿Qué piensas hacer cuando acabe el curso la semana que viene? Tendrás que abandonar la residencia.

Harper suspira profundamente antes de responder.

—Estoy ahorrando —responde deteniendo el movimiento de su mano—. Había pensado alquilar una habitación por el momento, pero ayer Olivia me propuso alquilar un apartamento juntas y no sé qué hacer.

Brooke no tenía pensado decir esto ahora, pero le sale de lo más profundo y de una forma muy sincera.

—Bueno, yo tengo otra alternativa —dice con cautela.

—¿Cuál? —pregunta Harper.

—Podrías mudarte aquí conmigo.

Harper se incorpora tan bruscamente que casi se cae de la cama.

—¿Lo dices en serio? —pregunta con los ojos muy abiertos.

Brooke también se sienta, tratando de controlar los nervios repentinos que ahora siente.

—Sí, completamente en serio, pero no quiero que te agobies con esto. Entenderé perfectamente que no quieras y no me enfadaré por ello, solo quiero que te lo pienses —dice Brooke.

—¿De verdad quieres vivir conmigo? —insiste Harper, todavía impactada por una oferta que le tiene el corazón desbocado.

—Sí —Brooke encoge los hombros—. Ya sé que nuestra relación ha sido un poco complicada, pero llevamos saliendo varios meses y estoy loca por ti, así que sí, a mí me apetece dar ese paso cuando tú estés lista. Piénsatelo, ¿vale?

—Eh, sí —balbucea Harper, a quien la propuesta le ha cogido tan desprevenida que le está costando reaccionar—. Lo pensaré —dice, aunque en el fondo sabe que no tiene mucho que pensar.

—Genial. ¿Dormimos? —pregunta Brooke.

—¿No quieres que yo te…? —dice Harper, mirando su cuerpo desnudo con una sonrisa.

—Mañana —responde Brooke—. Estoy muy cansada y tengo la sensación de que, si hago un poco de esfuerzo, me empezaré a encontrar mal.

Harper frunce el ceño.

—¿Dónde está tu inhalador?

Brooke no puede evitar que se le escape una pequeña carcajada.

—En el cajón de la mesita, y ahora no lo necesito, solo quiero descansar —asegura la entrenadora.

—Entonces a dormir —dice Harper.

Se acomodan bajo las sábanas y ninguna de las dos tarda mucho en conciliar el sueño, pero cerca de la medianoche, Brooke se despierta cuando empieza a sentir los primeros síntomas. Al principio es la típica presión en el pecho que atribuye a los nervios por la conversación que han tenido y la expectación que ella siente ante la respuesta de Harper, pero cuando intenta tomar una bocanada profunda, el aire no le llega a los pulmones como debe y se incorpora para coger su inhalador.

—¿Estás bien? —pregunta Harper, que se ha despertado con el movimiento.

—Solo un poco ahogada —responde Brooke, pero su voz ya suena forzada.

Harper enciende la lámpara de la mesita y ve de inmediato que algo va mal. Brooke tiene los hombros hundidos y respira con tanto esfuerzo que los silbidos empiezan a sonar como una flauta.

—¿Has usado el inhalador? —pregunta Harper, saltando de la cama.

Brooke niega con la cabeza, no le ha dado tiempo de cogerlo. Harper se lo entrega y la entrenadora se esfuerza por inhalar el medicamento, pero en esta ocasión, y para terror de la jugadora, no parece hacer efecto y los silbidos de Brooke se intensifican tanto que se empieza a poner pálida.

—Brooke, ¿qué hago? —pregunta Harper desesperada—. ¿Tienes algún otro inhalador de refuerzo o algo así?

La entrenadora niega lentamente con la cabeza.

—Voy a llamar a una ambulancia —decide la jugadora.

Brooke quiere protestar y decirle que no es necesario, pero entonces se da cuenta de que ni siquiera puede coger aire suficiente para hablar. El pánico se apodera también de ella y empieza a entrar en ese bucle odioso que hace que los nervios aumenten su crisis asmática y la crisis asmática aumente sus nervios.

—Aguanta, ¿vale? Ya están de camino —dice Harper, tras colgar la llamada.

Se viste lo más rápido que puede y hace lo mismo con Brooke, poniéndole ropa interior limpia y una camiseta y un pantalón de chándal del equipo que saca de su armario. A la jugadora los catorce minutos que tarda en sonar el timbre se le hacen interminables. Abre con rapidez y guía a los paramédicos hacia la habitación, donde encuentran a Brooke en lo que pueden catalogar como estado crítico. De inmediato le ponen una mascarilla de oxígeno y la suben en una camilla para llevarla a la ambulancia, donde Harper se sube con ella y consigue tranquilizarse un poco cuando comprende que Brooke está en buenas manos.
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Harper camina de un lado a otro de la sala de espera de urgencias, incapaz de quedarse quieta mientras espera. Han pasado veinte minutos desde que llegaron con la ambulancia, pero a ella le parecen largos como si fueran horas. La imagen de Brooke intentando respirar sin conseguirlo se repite en su cabeza en bucle, haciendo que el nudo que tiene en el pecho se vaya intensificando hasta que comienza a dolerle.

Cuando se gira para desandar los cinco metros que ha recorrido frente a la sala de espera, ve que por el pasillo vienen los padres de Brooke caminando a paso rápido. Jessica lleva el pelo recogido de cualquier forma y su marido ni siquiera se ha abrochado bien la camisa debido a las prisas con las que han salido cuando Harper, sin tener muy claro si debía hacerlo, ha llamado a Jessica Landy al llegar al hospital.

—Harper —dice Jessica, envolviéndola en un abrazo repentino cuando llegan hasta ella—. ¿Cómo está? ¿Te han dicho algo?

—No —responde la jugadora, aliviada por no tener que esperar sola—. Siento haberla llamado, no sabía qué hacer —se disculpa.

—Has hecho lo que debías, te despediré como me ocultes este tipo de cosas —amenaza Jessica y Harper la mira con los ojos muy abiertos.

—No hagas caso de sus amenazas —dice el padre de Brooke—, pero avísanos siempre. Voy a comprar botellas de agua para todos, ahora vuelvo —añade y desaparece.

—Ven, vamos a sentarnos —dice Jessica al notar el nerviosismo exagerado de Harper.

La jugadora obedece y se sienta a su lado en una silla de plástico, pero de inmediato, empieza a mover las piernas de forma frenética, con las manos escondidas entre las rodillas.

—Tranquilízate, Harper —dice Jessica, pasándole una mano por la espalda—. Se pondrá bien. Esto ya ha pasado antes y Brooke siempre se recupera.

—¿Antes? —pregunta Harper exhalando con fuerza—. ¿Ha tenido más ataques así?

Jessica suspira.

—Ya lo creo, querida. No son habituales, pero los tiene de vez en cuando. Sé que da mucho miedo; aun así, Brooke sabe cómo manejar esto y aquí, lamentablemente, la conocen la mayoría de los médicos. Estará bien, te lo prometo.

Harper asiente, aunque no consigue sentirse más tranquila.

—Es que no lo entiendo —empieza a decir—. Cuando nos acostamos estaba bien…

Se detiene de repente, notando que las mejillas comienzan a arderle al darse cuenta de que acaba de admitir delante de Jessica Landy que se fue a la cama con su hija.

—Harper —dice Jessica conteniendo la sonrisa—, es normal que durmáis juntas si sois pareja, no has de avergonzarte por hablar de eso delante de mí.

—Vale —dice ella, todavía algo acalorada.

—¿Qué pasó? —pregunta Jessica.

—No lo sé, estaba bien cuando nos quedamos dormidas, pero de repente me desperté porque noté que se movía mucho, y cuando me di la vuelta, simplemente se estaba ahogando. Se puso tan pálida que pensé que iba a morirse. ¿Cómo puede pasarle esto si no estaba haciendo nada? —pregunta intentando comprender la situación.

—A veces no necesita ningún esfuerzo físico para que le pase —explica Jessica con voz pausada y suave, tratando de transmitir tranquilidad—. Se lo puede provocar cualquier cosa como el estrés, nervios, un cambio brusco de temperatura, humedad en el ambiente, polvo, polen… Por Dios, son tantas cosas que me sentí abrumada la primera vez que me lo explicó un médico. Incluso las emociones intensas se lo pueden provocar. Quizá la emoción del partido de ayer, vete tú a saber.

—Vaya… —dice Harper.

—No le des vueltas, yo aprendí hace mucho a no buscar el origen de este tipo de ataques. Lo que debes asumir si estás con ella, es que puede pasar.

El padre de Brooke vuelve con tres botellas de agua y se sienta al lado de su mujer. Los tres esperan en silencio a partir de ese momento, hasta que, al cabo de unos minutos, aparece un médico.

—¿Familiares de Brooke Landy? —los tres se levantan de golpe.

—Somos sus padres —dice Jessica—, y ella, su novia —completa para sorpresa de Harper.

El médico asiente.

—Brooke está estable —explica, y Harper siente que las rodillas casi se le doblan de puro alivio—. El ataque ha sido grave, pero ya lo hemos controlado. Sus niveles de oxígeno han vuelto a la normalidad, pero todavía necesita la mascarilla para respirar.

—¿Podemos verla? —pregunta Jessica.

—Sí, pero entren de dos en dos y no la alteren. La dejaremos en observación esta noche para asegurarnos de que no hay complicaciones.

—Entrad vosotros primero —dice Harper.

La madre de Brooke la mira y le sonríe.

—No tardaremos, te lo prometo —le asegura.

Los tres siguen al médico hasta la habitación y Harper se queda en la puerta cuando los padres de Brooke entran. Al cabo de cinco minutos, salen y dejan la puerta abierta.

—¿Cómo está? —le pregunta Harper a Jessica.

—Despierta y preguntando por ti —le sonríe la mujer, señalando la habitación.

Harper no se lo piensa y entra cerrando la puerta tras de sí. Cuando mira hacia la cama y ve a Brooke con la mascarilla de oxígeno, la vía en el brazo y dos cables que la conectan a un monitor, se lleva la mano a la boca y las lágrimas le comienzan a resbalar como si tuviera cascadas en los ojos.

—Hey… —dice Brooke con la voz un poco ronca, quitándose la mascarilla—. No llores, cariño, ven aquí.

Harper se acerca a la cama y Brooke le coge una mano. Sus dedos se entrelazan de inmediato y la jugadora suspira y se seca las lágrimas con la mano libre.

—Me has dado un susto de muerte —dice con la voz entrecortada.

—Lo siento —dice Brooke, apretándole la mano—. Ahora estoy bien, así que tranquilízate.

Harper la mira y estudia su expresión. Sigue estando un poco pálida y tiene ojeras, pero ya no hace esfuerzo para respirar y sus ojos del color del chocolate brillan con intensidad.

—Quiero vivir contigo —suelta la jugadora de repente.

Brooke arquea las cejas y trata de sonreír, pero no puede porque supone demasiado esfuerzo para ella en este momento.

—Harper, no tienes que decidir eso ahora. Estás nerviosa y asustada —dice Brooke—. Piénsatelo y cuando…

—No tengo que pensar nada, lo supe en cuanto me lo preguntaste anoche —la interrumpe la jugadora—, pero me dio vergüenza responder tan rápido —admite sonrojada.

Brooke no puede evitar la sonrisa en ese momento; sin embargo, rápidamente se convierte en un ataque de tos que hace que tenga que ponerse la mascarilla.

—¿Estás bien? ¿Aviso al médico? —se asusta Harper.

La entrenadora niega con la cabeza y vuelve a retirarse la mascarilla tras unos segundos.

—Estoy bien, solo agotada. Estos ataques me dejan sin fuerza y si a eso añadimos que la medicación me atonta…

—Vale, entonces duerme —dice Harper.

Brooke la ignora.

—¿De verdad quieres vivir conmigo? —pregunta, mirándola fijamente.

—Sí. Quiero despertarme contigo todos los días, aunque me des sustos como este.

A Brooke le gustaría encontrarse bien para poder abrazarla con fuerza y comérsela a besos.

—Bien, pues entonces, te haré sitio en el armario —dice y le guiña un ojo.

—Gracias —sonríe Harper—. Ahora descansa.

Brooke quiere decirle que se vaya a su casa y duerma allí, pero los ojos se le cierran antes de poder vocalizar nada y se queda dormida. Harper le coloca la mascarilla y se queda absorta, observando cómo el pecho de Brooke sube y baja con cada respiración, hasta que la puerta se abre y entra Jessica.

—¿Cómo está? —susurra la mujer.

—Mejor, se ha quedado dormida hace un momento —responde Harper en voz baja.

—Entiendo que te vas a quedar —asume Jessica cuando ve a Harper acomodada en la silla.

—Sí, si no le importa.

—Claro que no. En ese caso, nosotros nos marchamos a casa. Llámame en cuanto le den el alta y vendremos a buscaros —dice dándole un apretón en el hombro a Harper.

—Lo haré.

Cuando los padres de Brooke se marchan, Harper pasa de la silla al sillón que hay en la habitación y se acomoda lo mejor que puede. Aunque consigue dormirse, se despierta varias veces, ya sea porque Brooke se mueve, porque entra alguna enfermera o simplemente porque está en alerta constante.

Así pasa el resto de la noche hasta que, por la mañana, otro médico al que Brooke parece que conoce de otras veces, la examina y le da por fin el alta.
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Ha pasado casi una semana desde que Brooke salió del hospital y hoy es viernes, el día de la graduación. Brooke está sentada entre los profesores en las gradas del auditorio principal de la universidad, observando la ceremonia con una mezcla de orgullo y nostalgia. Su respiración todavía no es del todo perfecta después del ataque de asma, pero se encuentra mucho mejor y no ha querido perderse este momento por nada del mundo.

Cuando anuncian el nombre de Harper Morris, Brooke siente que el corazón se le acelera. Ve a Harper subir al estrado con esa timidez natural que siempre la ha caracterizado —a pesar de que con Brooke es mucho más abierta— aunque ahora camina con más seguridad que el primer día que la vio. La entrenadora recuerda con sorprendente claridad aquel momento, hace casi un año, cuando Harper era tan tímida que apenas podía sostenerle la mirada y se sonrojaba cada vez que ella le dirigía la palabra o la rozaba.

Harper recibe su diploma con una sonrisa amplia que marca esos hoyuelos que tanto adora Brooke. La jugadora busca con la mirada entre el público hasta que sus ojos se encuentran con los de la entrenadora y Brooke le hace un guiño cómplice.

Después de la ceremonia, Brooke baja de las gradas y se dirige hacia la zona donde los graduados se reúnen con sus familias. Harper se acerca corriendo hacia ella, todavía con el diploma en la mano y la toga puesta, pero con el birrete ya guardado.

—¡Graduada! —exclama Harper cuando llega hasta la entrenadora, abrazándola con fuerza.

—Enhorabuena —responde Brooke, devolviéndole el abrazo mientras respira con cuidado para no agitarse demasiado—. Estoy muy orgullosa de ti, cariño.

Se separan cuando Harper nota una presencia a sus espaldas. Al girarse, Brooke ve a Alaric Morris acercándose hacia ellas y su cuerpo se pone rígido de inmediato. El hombre lleva un traje gris que le queda algo grande y su expresión es tímida, casi avergonzada.

—Papá —dice Harper, con un tono que oscila entre la sorpresa y la incomodidad.

Como la vez anterior, Brooke se queda a su lado.

—Enhorabuena, hija —dice Alaric, manteniéndose a una distancia prudencial—. No quería perderme tu graduación.

Harper asiente sin decir nada más y Brooke puede percibir la tensión que emana de la jugadora.

—Señorita Landy —dice Alaric, dirigiéndose a la entrenadora con la mano extendida—. Gracias por todo lo que ha hecho por Harper.

Brooke le tiende la mano para estrechársela, pero su gesto es frío y su tono muy cortante.

—No hay nada que agradecer —responde con sequedad—. Harper se lo ha ganado todo por sí misma.

El silencio incómodo se extiende hasta que Alaric carraspea.

—Bueno, solo quería felicitarte, Harper. Te dejo para que sigas celebrándolo con tus amigos —dice, y se aleja sin esperar respuesta mientras su hija lo observa.

—¿Estás bien? —pregunta Brooke cuando el hombre desaparece entre la multitud.

—Sí —responde Harper—. No creí que fuera a aparecer…

Brooke asiente y le pone una mano en la espalda.

—Al menos ha sido breve y ha respetado tu espacio, pero si te incomoda, sabes que puedes pedir una orden de alejamiento —le recuerda la entrenadora.

—Lo sé, pero no creo que sea necesario si sigue comportándose así —dice Harper.

—¿Te parece si vamos al campo? He quedado con las chicas para despedirme de todas —propone Brooke, cambiando de tema.

Un cuarto de hora después, Brooke está de pie en el centro del campo de softbol, rodeada por todas las jugadoras del equipo. Algunas siguen llevando la toga de graduación y otras ya se han cambiado de ropa. El ambiente es agridulce, una mezcla de celebración y melancolía porque saben que es la última vez que estarán todas juntas de esta manera.

—Quiero que formemos un círculo —dice Brooke, y las chicas obedecen de inmediato.

La entrenadora las mira una por una, recordando los momentos más importantes de la temporada, sintiendo una presión en el pecho que no tiene nada que ver con su asma.

—No se me da bien esto de las despedidas —comienza, intentando mantener la compostura—, pero quiero que sepáis que ha sido el mejor año de mi vida como entrenadora.

Tras eso, se dirige a cada una de manera individual, compartiendo el recuerdo de alguna jugada o momento divertido para después agradecer su esfuerzo y dedicación. Cuando llega a Noa, le dice que ha sido la alegría del equipo y que nunca ha conocido a nadie capaz de hacerla reír en los momentos más tensos. La pelirroja se sonroja y le guiña un ojo. Olivia recibe las palabras más sentidas sobre el liderazgo y la lealtad, y Brooke le agradece especialmente su apoyo en los momentos más complicados, sin tener que especificar a qué se refiere porque Olivia ya la entiende. La capitana asiente con una sonrisa cómplice.

Finalmente, llega el turno de Harper. Sus ojos se encuentran y, por un momento, Brooke olvida que están rodeadas de gente. Su mente se vacía de todo, salvo de esa mirada dorada que la ha cautivado desde el primer día.

—Tú ya sabes lo que significas, Harper —dice simplemente, con una voz cargada de emoción que no puede ocultar.

Las chicas silban y bromean, sin saber cuánta verdad hay en esas palabras. Algunas hacen comentarios jocosos sobre el favoritismo de la entrenadora hacia Harper, pero el tono es cariñoso y divertido. En ese momento, Harper, que todavía tiene el diploma en la mano, da un paso hacia delante.

—Técnicamente, ya no eres ni mi profesora ni mi entrenadora —dice con una sonrisa que hace que sus hoyuelos se marquen con más intensidad.

A Brooke el corazón comienza a latirle muy deprisa mientras se pierde en sus ojos dorados. Empieza a sonreír, azorada, cuando comprende las intenciones de Harper.

—Harper, ¿qué estás…? —comienza a decir, pero no puede terminar la frase.

Harper se acerca y, sin dudarlo ni un segundo, la besa delante de todas las jugadoras. Es un beso corto, pero intenso, con un poco de lengua que hace que Brooke sienta que las rodillas se le pueden doblar en cualquier momento. Cuando se separan, ambas están sonrojadas y tienen la respiración entrecortada.

—He querido hacer eso en este campo desde la primera vez que te vi —susurra Harper contra sus labios, lo suficientemente alto para que algunas de las chicas más cercanas puedan escucharla.

De repente, se escucha la voz de Noa.

—Eso lo hemos tenido claro todas desde el principio, Harper —suelta sin cortarse.

El grupo estalla en carcajadas y aplausos, mientras algunas chicas gritan cosas como que ya era hora. Brooke se cubre la cara con las manos, sin saber dónde posar la mirada. Por primera vez, la que está muerta de vergüenza es ella, pero no puede dejar de sonreír.

—Tampoco era tan obvio —dice Harper, intentando defender su dignidad ante el equipo.

—Lo era —dice Olivia—, sobre todo, por tu parte.

Harper tuerce el gesto en una mueca divertida y mira a Brooke, que encoge los hombros y esta vez no tiene ningún reparo en hacerle otro guiño delante de todas.

—En fin —dice la entrenadora—. A las que termináis este año, ha sido un placer conoceros, y a las demás, espero que tengáis un buen verano y vengáis con las pilas cargadas para la temporada que viene.

Las chicas la estrujan en un abrazo grupal y poco a poco se van marchando hasta que, al final, Brooke y Harper se quedan solas en el campo.

—Todavía no me creo que me hayas besado delante de todas —dice la entrenadora, sonriendo mientras se toca los labios.

—¿Te ha molestado? —pregunta Harper, que de repente se siente insegura.

—Para nada, cariño —responde Brooke, atrayéndola hacia ella para besarla de nuevo, de forma más lenta y profunda—. Ha sido un gesto inesperado y muy bonito.

Harper sonríe y echa un vistazo al campo por última vez. Siente una mezcla de tristeza y alegría. Le gustaba jugar, pero siente que esa etapa ya ha pasado para ella y ahora empieza su vida de verdad, una con un trabajo que le gusta y, sobre todo, compartiéndola con Brooke.

—¿Me acompañas a la habitación a por mis cosas? —pregunta la jugadora—. Aunque también puedes esperarme en el coche, apenas son un par de bolsas.

—Te acompaño de todos modos —responde Brooke.

Brooke la coge de la mano y caminan hacia las residencias con la tranquilidad de no tener que esconderse. Cuando llegan a la habitación, encuentran a Olivia, que también está recogiendo sus cosas para mudarse al apartamento que, finalmente, ha alquilado con Noa.

Media hora después, están metiendo las dos mochilas de Harper en el maletero del SUV azul de Brooke. La entrenadora cierra la puerta trasera y se gira hacia Harper, sacando un juego de llaves del bolsillo.

—Estas son tuyas —dice, entregándoselas con una sonrisa.

Harper las coge con las manos temblorosas, sabiendo lo que significan.

—¿De verdad vamos a hacer esto? —pregunta, todavía incrédula, sin poder borrar una sonrisa amplia de su expresión.

—Ya lo estamos haciendo, Harper —responde Brooke, besándole la frente—. Vámonos a casa.
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Seis meses después

Harper aparca su motocicleta de segunda mano —comprada con sus ahorros después de que los padres de Brooke le hicieran un contrato a tiempo completo cuando se graduó— y sonríe al ver que las luces del salón están encendidas. Son las ocho y media de la tarde y está agotada después de un día que ha sido muy intenso en la clínica, pero saber que Brooke la espera en casa hace que todo el cansancio se desvanezca.

Abre la puerta y deja su mochila en la entrada. Las tripas le rugen de hambre cuando el aroma de la cena que Brooke ha preparado inunda sus fosas nasales. Ve luz en el salón, pero no escucha ningún ruido y eso le parece extraño porque, cuando Brooke está en casa al llegar ella, le suele decir algo para indicarle la estancia donde se encuentra.

—¿Brooke? —pregunta Harper mientras deja las llaves en la mesita de la entrada.

La respuesta es un silencio absoluto, así que camina hacia el salón y se detiene en cuanto entra mientras se le dibuja una sonrisa tierna. Brooke está dormida en el sofá, recostada sobre un par de cojines con un brazo colgando hacia el suelo. Todavía tiene el pelo húmedo tras la ducha y viste una camiseta holgada del equipo y un pantalón de chándal, el tipo de ropa cómoda que utiliza para estar por casa.

Se acerca muy despacio y se pone de cuclillas junto al sofá. Harper siente una mezcla de alivio y tranquilidad al ver la expresión completamente relajada de Brooke mientras su pecho sube y baja con cada respiración de manera constante y sin esfuerzo. A Harper siempre le preocupa su asma y ha desarrollado un don para detectar cada uno de los síntomas que suele mostrar antes de empezar a encontrarse mal.

Por un momento, se plantea la posibilidad de no despertarla. Se puede imaginar perfectamente la tarde de Brooke, llegando cansada del entrenamiento después de un día en el que también ha estado dando clases por la mañana, pero está muerta de hambre y quiere cenar, y también sabe que, si Brooke alarga una siesta más de lo habitual, después le cuesta conciliar el sueño por la noche.

—Brooke —susurra con suavidad, acariciándole la mejilla.

La entrenadora abre los ojos muy despacio, parpadea un par de veces hasta que consigue enfocar bien y le dedica una sonrisa somnolienta.

—Hola, cariño —dice con la voz un poco rasposa—. ¿Qué hora es?

—Las ocho y media —responde Harper, sentándose en el borde del sofá.

Brooke se incorpora y se estira, y gime con una mueca de dolor cuando algo le cruje en el cuello. Harper posa su mano sobre ella y comienza a masajear la zona con suavidad.

—¿Qué tal el día? —pregunta Brooke, haciéndole sitio para que se siente a su lado.

—Largo —responde Harper, acurrucándose contra ella—, estoy agotada. ¿Y el tuyo?

—Igual. Además de las clases, he tenido una reunión de profesores y otra con la dirección del equipo, así que no he salido del campus en todo el día —explica la entrenadora, añadiendo un suspiro exagerado que hace sonreír a Harper.

—Yo he recibido una llamada de Patricia Becker esta mañana —dice Harper.

Brooke se tensa al escucharla. Patricia es la abogada que llevó el caso de Harper contra su padre.

—¿Qué quería?

—Actualizarme. Al parecer, mi padre ha completado los primeros seis meses del programa de terapia de forma positiva y sigue completamente sobrio —explica Harper.

—¿Y tú qué sientes sobre eso? ¿Quieres verlo? —pregunta Brooke.

Harper no ha vuelto a ver a su padre desde el día de la graduación. Desde que se mudaron juntas, él no sabe dónde encontrarla, o eso piensa Harper, porque Alaric Morris ya no ha vuelto a intentar contactar con ella.

—No —responde rotunda—. Y es probable que no quiera nunca. Me ha costado mucho volver a sentirme segura. Cada vez soy más consciente de lo que me hizo y siento que no puedo perdonarlo.

—Y estás en tu derecho de no hacerlo —Brooke le da un beso en la cabeza.

—Sé que suena duro, pero he encontrado mi paz sin él —continúa Harper—. Tengo mi trabajo, te tengo a ti y una vida que me gusta. No necesito más.

—No suena duro, cariño, suena inteligente —opina Brooke—. Y sabes que yo te apoyaré hagas lo que hagas.

—Lo sé. ¿Cenamos? Estoy muerta de hambre —sonríe Harper, regalándole la visión de sus hoyuelos a Brooke.

Se levantan para ir a la cocina y cenan contándose los detalles de sus respectivos días. Brooke le habla del entrenamiento y Harper de las lesiones que ha tenido que tratar en el centro. Cuando terminan de cenar, Harper friega los platos y se los va pasando a Brooke para secarlos.

—¿En qué piensas? —pregunta Brooke, notando que Harper la mira mucho de reojo.

—En que nunca me imaginé que podría ser feliz haciendo algo tan simple como fregar platos —responde sorprendida ante ese hecho.

Brooke deja el trapo y se gira hacia ella.

—¿Solo fregando platos? —pregunta arqueando una ceja.

Harper deja el último vaso en el escurridor y se seca las manos.

—¿Fregando platos contigo? —dice, poniéndose roja.

—Mucho mejor. Aunque tengo algunas ideas que podrían gustarte más que fregar platos —dice Brooke con una sonrisa socarrona.

—Eres una pervertida —murmura Harper, colocándose justo delante de ella.

—Tal vez —susurra Brooke, cogiéndola de la cintura y guiándola para que se siente sobre el mármol.

Las pupilas de Harper se dilatan y coloca una mano en la nuca de la entrenadora para atraerla hasta sus labios mientras le rodea el cuerpo con las piernas.

—Creía que estabas cansada —jadea Brooke contra su boca.

—Siempre reservo una parte de mi energía para ti —responde y exhala un gemido cuando Brooke la toca por encima de la ropa.

Brooke se quita la camiseta en un solo movimiento y después le tiende una mano. Harper se baja del mármol y, entre besos, llegan a la habitación, donde hacen el amor muy despacio, recreándose en el cuerpo de la otra hasta que el último suspiro de satisfacción de Brooke resuena en la habitación.

—Te quiero —murmura Harper y, aunque se lo suele decir muy a menudo, a Brooke esta vez le suena diferente. Más profundo, y eso la estremece.

—Yo también te quiero, cariño —responde apretándola contra su cuerpo en un abrazo intenso que hace que Harper también lo sienta de otra manera más intensa.
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